—Los alimentos, po 
más los alquileres; los 
nales, asesinando en ple 
están bien! 


Todo se arregla a tiros 


Otra vez la nieve 


en Buenos Aires 
Un temporal de ““martes 13” 


Bajante del río, la ciudad 
sin tranvías y a oscuras 


Los que afirman que el clima y las 
condiciones meteorológicas gonerales 
de Buenos Aires tienden a transfor- 
marse enteramente, parecen hallarse 
en lo cierto, 

Cuando hace dos años, la ciudad, por 
primera yez puede decirse, se cubrió 
de nieve, la novedad del espectáculo 
y su mismo carácter de todo punto ex- 
- cepcional, sugirió la idea de que no 
volveríamos a contemplar el cuadro, 
con lo cual vinieron a desvanecerse los 


ereses materiales de nuestra 

incompatibles con la poue- 
evo. 

o he aquí que los hechos se han 

o de demostrar que por esta 

ones de las gentes avi- 

lan mayor fundamento, y, 

, los deseos locos do los mu- 

tocados de poesía y de exotis- 

1erecido la aprobación de la 

emporal que desde días an- 

azaba desencadenarse, 

ipogeo el martes de la se- 

la, y en lo más recio de él, 

pozó el aire a poblarso 

as y sutiles plumillas. 

bido que objetar a la 


lanca extendida entre 


si todo se hubiera limi- 
xhibición estética del es- 
o. Por desgracia, el po- 
o en seguida sopló, 
isación de los pamperos 
o abundan, trajo con- 
no pudieron ser más 
judicialos. 
o, la Compañía Alema- 


etricidad, cuyas usinas se. 


mte del agua del río, 


el mismo día la nor- 


su aboración, quedando 


l en bu a parte privada de 
y paralizado el movimien- 


tranvías hasta pasada 


:tividad industrial y 
1 la mayoría de los 
monos Aires tuvo 


3 el aspecto ca- | 
días luctuosos, co- 
fo social so hubiora |. 


rminante del fenómeno | 


mos, el pampero; su 
la bajante del río, 
des de que haya 


para mayor escur-- 
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El senador socialista doctor Enrique del Vallo Iberlucea, por García Beltrán. 


El abanico ' 
Marfil y tul y alguna lentejuela: gl 
tal el viejo abanico que hoy extraje 
del fondo de un arcón. Su varillaje 
ocultó los rubores de una abuela, - 


al escuchar la amante cantinela 

de un pálido doncel, en cuyo traje 

la noble excelsitud de su linaje 

la cruz de Cristo en el jubón revela. 


a la 


que le guía 
eS 


Congreso 
de aborígenes | 
Su realización en Buenos Aires 


Una era histórica que se 
clausura en bien del país 


a esca 
A AA PP 


Entre los hechos más notables, por 
su significado y por las proyecciones 
futuras, que se hayan celobrado últi- 
mamente en la motrópoli, debemos ci- 
tar el Congreso Nacional de Aboríge- 
nO8. 
Fuó ayer, no más, cuando ol elemon- 
to autóctono de la tierra, en perpetua 
lucha con las instituciones de la Repú- 
blica, mantenía un constante estado de 
beligerancia en las zonas apartadas del 
país, pareciendo que la hora de la con- 
cordia, es decir, de la incorporación 
del indio a la comunidad civilizada, 
no llegaría nunca. 153 

El roco militar, los excesos inevita- 


bles de las persecuciones, principal: 


mente en el territorio del Chaco, y aún 
en las comarcas australes, pacificadas 
por la expedición al Río Negro de 1879, 
no concluyeron de golpe como era lóg 
eo, con el espíritu lovantisco do le 
tribus; y la inquina mortal de los abo-= 


_rígenes contra sus eternos opresor 


encontró luego, más bien un factor de 
estimuio, que de paulatino deb 
miento, en la vecindad de los ho 
blancos que a título de pioneers invas 
dieron sus selvas y sus llanuras, pro- $ 
curando su explotación desconsidera- 
da antes que su honrada cooperación 
Así, al antiguo malón, sistemáti 


operación de guerra caractorizada por 
la espantosa y salvaje violencia do las. 
hordas, sucedió el asalto crimina de 


las poblaciones avanzadas, tanta: 
cos víctimas de la venganza por 
fribles abusos y vejámenos.. 


n una asamblea 
ar 
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HORMIGAS 
Y RATONES 


por B. J. MALLOL 


La grita del muleque era tal, que 
alborotó todo el barrio de Santo Do- 
mingo, aquella tarde de noviembre de 
1611, pues la señora Tsabel, esposa de 
su merced don Sebastián de Horduña, 
alcalde de primer voto, tenía recia 
máno para dar un trato de azotes. Y 
ora a $u parecor de justicia el yapu- 
leo, que al retornar del “Bajo del 
río?*?, donde fuera a holgar Y meren- 
dar la familia, hallóse haber desapa- 
recido del perol el dulee de arrope, 
que con, tantos afanes preparara la 
señora para agasajo de su paternidad 
el guardián de San Francisco. Aun- 
que el negrillo, que era más bozal que 
ladino, protestara desaforado de ser 
jnocento, no se le daba mayor erédito, 
que a su cargo quedó la guarda de la 
cocina, con pran prevención de que 
bien avizorara. Y eomo siempre su- 
cede con la gente presta de enojar, en 
quienes la cólera domina a la razón, 
avoriguada bien la eosa, resultaron 
ser los ratonos los autores del desagui- 
sado. Quodóso a la vostre el esclavo, 
aunque sin eulpa, bien zurrado, y la 
señora alealdesa haciendo firme pro- 
pósito de confesar el pecado de ira 
en que babía inenrrido, aunque eu 
arrebato era do disculva”. al saber 
fue su mayor orgullo estribaba en su 
fama de eximia revostera, Manos de 
ángel eran las suyas, al decir de los 
reverendos padres one honraban su 
mosa los días de repicar fuerte y de 
mantel largo. 
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Gran plaga eran. para los verinos 
de Buenos Aires, los ratones. Nada 
estaba horro de sus ataques; ni la car- 
de colgada del garabato, ni la cazuela 

del jigoto en la lambra, ni el churras- 
co en las brasas, ni el amasijo en la 
artesa, ni la hogaza en la Danera; 
_arremetiendo cuando el hambre les 
hurgaba, hasta con las toreidas del 
eandil y las mechas del velón. En las 
pulperías mo había queso que no de- 


caran, zurrón de orejonés que no apor- 
—dillaran, ni potaca de euero que no 
' (yoyoran, En los tendejones de mer- 
$ car géneros, anidaban en las piezas 
de sayal y cordalate, Cuando merma- 
ban en la ciudad Jos mantenimientos, 
allesábase gran golpr de ellas. avan- 
zando a las tiorras de sembradura y 
entrando a saco a las mies en la era 


aseadaban ni las bareas en el TÍO, pues 
haciendo erande envilibrio en las ama- 
ras, pasaban a ellos. haciendo destro- 
zo en el matalotaje. Y eran tan auda- 
ces v bellacas, one ni el sagrado ros- 
petaban, siendo la pesadilla del padre 
efitolero en los conventos, de cuya 
hacena desaparecía el chocolate y 
8 mormaba el azúcar, quo por ser tan 

y €aTo reservábase para rempdio. Asal- 
taban las candelas del altar, roían las 
ogas de los badajos y entraban a 
_varte con los sopistas, que en la 
nortoría aguardaban con su esendilla 
el diario reparto de la pitanza. 


estas tierras hasta ame arribaron con 
$ las naos españolas. Presto se aclima- 
aron al poblado, amuchiguando de 
dl 1 guisa. que atrás dejaron la fama 
4 de las ocho vacas Y el toro de los 
Cocos. Buen cobadero y mucha hartuxa 
aquí encontraron con la abundancia 


A 
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sin temor, que los gatos eran harto 
excasós y costaban un ojo do la cara. 
E! par de los ratones, grandos 
ños enusaban las hormigas en los 
huertos de la ciudad. : 


centaran, vellojos de vino aque no ata- 


Es sabido que ratones no había en. 


dle earno, y bien medraron eampando. 
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No debes estar triste 


Aunque la vida sea dura y mala contigo 
no debes estar triste. 
El dolor puede desgarrar tu carne, 
mas, si no lo permites, , 
no te vencerá nunca, 3 
que no todo al dolor es accesible. 


Ten fe en la vida. Cree 
que todo lo que existe | 
en el eterno Ser del Universo 
se renueva sin fin y se repite. 
Cree en la ley armónica . 
que el Destino preside, 
y hace que todo tenga su fin y todo 
sea bello y sublime, 
por más que a nuestros ojos nos parezca 
mísero, feo, humilde... 


4 


Y aunque el dolor entonces tu cuerpo esclavizara, 


tu espíritu será libre. 

Podrán faltarte amores pero nunca 
falto de todo amor vas a sentirte, 
porque comulgarás, como comulean 
piedras, flores, reptiles, 

fieras, pájaros, mubes, todo, todo, 

lo: que en el Todo vive, 

en el Misterio Magno: a 
vida sin muerte, vibración sin límites. 


El mundo siempre ofrecerá a tus ojos 
un exquisito encanto; lo que mires, 
adquirirá expresión, alma, sentido, 

y al despertar tu afán, en sus raíces, 
'indagarás la parte del Misterio 
al hombre cognoscible, 3 


Y tu curiosidad jamás saciada 


no te dejará tiempo de estar triste. 


SE ore poe. 


AN Jerónimo GAID. 
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car el cual reuniéronse los regidores 
en junta de cabildo el 21 de noviem- 
bre de aquel año. Acordaron por de 
pronto sus mercedes elegir abogado 
celestial a quien acudir en demanda 
de socorro. 

Mucho se parló y muy peleada fué 
la discusión que se entabló para do- 
signarlo, que los parcceres estaban dí 
vididos y cada cual, empeñoso, pedía 
para su santo. Con mucha oportunidad 
recordó Suárez Maldonado que al fun- 
darse la ciudad y elegirse patrono de 
ella, procedióse a la elección por sor- 
teo y que objetado San Martín de 
Tours, que salió por cédula, de ser 
santo francés, se tornó au sortear, y 
volviendo a salir su nombre, se pro- 
clamó patrono de Buenos Aires; pare- 
ciéndole que en el caso actual sería 
muy mejor así hacer. 

Sin alongarse a mayores discusio- 
ves, ni envedijar más el asunto, acep- 
tóse la propuesta y ““unánimes Y con- 
Tormes??, así lo resolvieron. Echáron- 
so cédulas con los nombres de los 
apóstoles y otros santos y sacando 
una, por mano de niño, resultó ser la 
de San Simón y San Judas, “a quie- 
1165 CUpo y así se eligió en nombre de 
esta ciudad””, haciendo “voto a Dios 
de guardar su fiesta con misa canta- 
da en la Telesia Mayor y procesión ”?. 

Pocos años después se designó a 
San Roque patrono contra las pestes, 
pero no fué por sorteo, sino a pro- 
puesta del gobernador don Diego de 
Góngora. 


Una nación tan torera. 
: como España 


Honores fúnebres 
a los toros valientes 


Los malgaches son muy aficionados 
a las riñas de animales. Hacen lu- 
char entre sí toros, camaleones, gri- 
llos, gallos, diversas especies de co- 
leópteros y arañas, que se designan, 
por lo menos en el Imerina con el 
nombro de ““Kalaza””, que equivale 
a luchadores o campeones. ' 

Las luchas que más gustan son las 
de toros. La reina Ranavalona I, que 
era verdadera apasionada de este es- 
pectáculo, poseía en Tananarivo una 
“torada exclusivamente con este ob=- 
joto, y otro tanto hacían los perso- 
najes y la gente rica del centro de . 
Madagascar. PARE 

Para que las cornadas fueran más 
eficaces se empleaba el ““tandro by?” 
o punta de hierro aguda, la cual so 
adaptaba a la punta de los cuernos 

, «e los toros. Las astas así preparadas 
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se denominaban ““tandra kaka” 
(cuernos feroces). ME CNE 
Ranavalona I tenía unos cuatro- 
cientos toros a los cuales prestaba 
grandes cuidados. Dos de ellos se hi- 
cioron notar por su fuerza y su des- Ñ 
treza, y por las inmumerables. victo- ¿ 
rias que aleanzaron sobre sus adver- 
sarios. Llamábanse Tkambo 
dambana, y se roser aban pa 
lizar las grandes Juehas, Sieinp: 
vencibles, aquellos toros hacían m 
merosas víctimas y acometían hasta 
las reses que encontraban en su en 4 
mino. Ikambo murió de viejo y se le. 
hicieron funerales iguales a los que 
se hacen a los ““Andriana”? o m 
Como prueba del cariño y la e ima 
que le tenía, la reina bizo envolver 
el cadáver en un “lambamena?? o 
sudario de seda lo mismo 1 
so pone a los muertos de el 
tegoría; mandó también que 1 
vaseh a la tumba ciertos pers ) 
importantés de la corte, y dispuso 
que se disparase un 
honor. mE 
En el lugar dol enterr 


ha hecho también grandes honras fú 
nébres, y aun se ve en algunas S 
blaciones un gran terreno roduado 
gradas do tierra donde se cele 
las luchas en los tiempos d 

entusiasmo, q 
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El origen de 
algunos chistes 


Los aficionados al estudio del foik- 
lore aseguran que la mayor parte de 
los cuentos chistosos son de origen 
asiático, que muchos provienen de Per- 
sia, de la China y del Japón, y que al- 
gunos cuentan más de mil años de an- 
tigiiedad. 

Como ejemplo, se cita el conocido 
cuento de aquel individuo mal educado 
que estaba leyendo por encima del 
hombro lo que otro escribía en una 
carta, y que cuando leyó: *““Me queda 
mucho que decirle, pero tengo aquí de- 
trás a un sujeto que está leyendo lo 
que eseribo??, exclamó: “*¡Puedo uste 
estar seguro de que no he leído una 
palabra??. Esta historieta se encuentra 
en el “Jardín de Primavera”” de Jami, 
el último de los grandes poetas persas 
del siglo xy. 

El cuento del paleto que quería 
arrancar una piedra del suelo para ti- 
rársela a un perro que le acosaba, Y 
que al ver la imposibilidad de despe- 
gar ningún guijarro de los que forma- 
ban el pavimento, dijo para sus aden- 
tros: **¡Vaya una gente la de este pue- 
blo! ¡Ata las piedras y suelta los pe- 
rros!??, lo contaba en el siglo x111 otro 
poeta persa, el ilustre Sadi, 

Una autoridad «en el folklore en- 
cuentra el origen de otro cuento popu- 
lar en la antigua colección india titu- 
lada **Océano de los ríos de la narra- 
ción?? desde la cual ha llegado a nos- 
otros al través de los siglos y. de los 
idiomas, con versiones diferentes. 

“El cuento indio es, en pocas pala- 
bras, el signiente: Un rico que había 
estado escuchando a un músico. dijo a 
su tesorero: ““Da a este hombre dos 
mil *f*panas””. El tesorero respondió 
que así lo haría y se retiró. El hardo 
le reclamó despnés el dinero, vero el 
tesorero se negó a entregársclo. En- 
tonees reeurrió al rico, y éste respon- 
dió al músico: “¿Qué me diste tú que 
yo pudiera devolverte? Proporcionaste 
aun fugaz placer a mis oídos tocando tu 
lira, y vo en cambio, proporcioné » tus 
oídos el gusto también fuenz de oir la 
promesa del dinero?”. 

Luciano habla de un filósofo que al 
«quejarse de «(me un discípnlo estaba 
“atrasado en la paga de sus honorarios, 
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recibió osta respuesta del tío del os- 
tudiante: “(No tiene por auá cnejarse 


“de nosotros. Le hemos comprado pala- 
bras y hasta ahora se las hemos «pa- 
gado con la misma moneda ?”. ? 
En una historieta janonesa se enen- 
ta que Kisaburo. hombre muy econó- 
jeo, se fué a vivir junto a un mer- 
cado donde se vendían anonilas fritas, 
euvo anetitoso olor penetraba en su 
cuarto y. servía para, sazonar su pobre 
meo de arroz. Al enterarse el vendo- 
dor, le pasá la cuenta por el olor del 
z o. y Kisabmro sin ononerse. sacó 
le nidió la factura y se mso' 
3 a hablar: pero cenando el pescadero 
6 A romirar san 
ar el dinero renlicando a las ro- 
ciones del otro: “Me has »nTi- 
so del olor de tu neseado frito, 
econ la vista de mi dinero”?. 
bo se eonoció on Europa 


ancho de las ruedas 


Gl 
structores de carruajes par- 
del principio de que cuanto más 
'ha es la llanta de las ruedas tan- 
fácil es la tracción. Esta ercen- 
na, Como lo prueban las si- 
5 Tazones: 
los experimentos de Coulomb 
hombres de ciencia que han 
leyes del roce, el frota- 
e dos superficies depende 
, y es independiente de la 
; uperficies; es decir 
os. dos planos, uno de un 
drado de extensión car- 


arse, Kisabnro «e volvió a > 


gado, por ejemplo, con un peso de 10 
kilos y el otro de tres decímetros eua- 
drados, cargado también con un peso 
de 10 kilos, la fuerza necesaria para 
hacerlos resbalar sobre otro plano, con 
igual velocidad, será la imisma para 
ambos. Ahora bien, si esto sucede en 
el resbalamiento, con mayor razón su- 
eederá en la rodadura, o0.lo que es lo 
mismo, la fuerza necesaria para arras- 
trar un vehículo es la misma ecualquie- 
ra que sea la anchura de las llantas 
de las ruedas. 


GRAN LIQUIDACION 
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ANILLO de oro 18 
kilates, liso, para 


grabar, con 
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ANILLO 


mantes y 
rubí, a $ 


variedad de coloros, 
desde $ 25.— 
hasta. 


metro clínico, en estuche, a... 


ALFILER PARA 
CORBATA, de 
platino, con bri- 
Nantes y 

rubíos, $ 185.- 
CRUZ de oro 18 ki- 
lates, con esmalte, 


esmalte 


kilates, cincelado, 
con diamante y ple- 


pan 


AQ 


de oro 
18 ktes., con dia- 


30.- 


MEDALLA de oro 18 

kilates, grabada, con 

_ diamantes, desde pe- 

16 sos 7T0.— a 
.*” pesos, 


ESTUCHE de oro 18 ktes., cincelado, con termó: 


CASA ESCASANY 


JOYERÍA Y RELOJERÍA: 


AI 


Esto sentado, se ve la conveniencia 
de dotar a las ruedas de llantas muy 
anchas, tanto para aumentar la dura- 
ción del pavimento de las calles como 
para facilitar la tracción de los. ca- 
rruajes. Actualmente carros que traus- 
portan pesos de 1.500 o 2.000 kilos, tie- 
nen ruedas cuyo ancho no es mayor de 
5 centímetros. Esas ruedas, obrando 
como verdaderas cuñas trituran los 
adoquines o los hunden, y el macadam 
lo convierten en polvo en poquísimos 
días. Sucede entonées, que el mal es- 


DUE 


PRENDEDOR de oro 18 ktes. y pla- 


tino, con brillante y diaman- 270 
o 


II E MR RRE Ea 


LE INTERESA A VD, 


LEER NUESTROS AVISOS 
EN LOS DIARIOS 


. bs 
ROSETAS de oro 18 ROSETAS de oro 
kilates y platino, con 
brillantes y 


diamantes, $ 
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ROSETAS de oro 
18 ktes., con dia- 


(5) 
kilates, con 


, 28.- EN , ne 


mantes, 
pesos . 


GEMELOS de oro 18 ktes. 


y platino, con bri- 


lMantes, Fa 15.- 
30.- : 


kilates y platino, con 


90. Hess 100.- 


ROSETAS de oro 18 
diaman- 


34.- 


MASCOTAS de C 
oro. 18 ktes., con 
diamantes: y pie: 
dras de color, des- 
de $ 50.— 
ha 


a 


o idos y 


tado del pavimento exigo enormes e€s- 
fuerzos de tracción, esfuerzos que au- 
mentan extraordinariamente por poto 
que la lluvia reblandezca el piso. Es 
decir, que sucede precisamente lo que 
creían evitar los constructores de ca- 
rruajes. 

Si se mandase que todos los vehícu- 
los tuviesen sus ruedas con las llantas 
lo menos el doble de anchas de lo que 
actualmente son, se ahorraría mucho 
dinero y las calles no se destrozarian 
tanto como sueedo en la actualidad, 
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ANILLO de oro 
18 ktes. y plati- 
no, con diaman- 


ado 


18 


ANILLO cintillo 
de oro 18 ktes. y 
platino, con bri- 


ae ed 1 70..- 


ALFILER para 
corbata, de pla- 
, tino, con brillan- 
de oro te y diamantes, 4 


ANILLO 
18 ktes. y plati- 


no, con diaman- 
tes y piedra de 


í color, 42.- 


Ma. $ 


CRUZ de oro 18 ki- 
lates y platino, con 
brillante, diamantes y 


rubíes, a 130.- 


pesos. 

Todo pedido, sea cual 
fuere su valor, lo re- 
mitimos franco de | 


sta, , $ 


30.- 


90.- 


CENTRAL: 


- SUCURSALES +; 


PERÚ ESQ. 
RIVADAVIA 


AIN nn 


porte al interior de | 
la República, siempre. 
que su peso y volu- 
men permita ser des- 
pathado por enco 
mienda.. ostal, 


BsAIR 


TUCUMAN, BAHIA BLANCA, 
MAR DEL PLATA (RAMBLA). 
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¡Dios mío! ¿Cuándo 


me casaré?. 
por el Dr, CALAPINTO 


Esta frase corta nadie la oye, pero 
traduce la idea obsesionante de una 
infinidad de solteras, y de un buen 
lote de viudas también, que con toda 
razón piensan que si han sido felicos 
con un primer marido, pueden serlo 
más con un segundo, porque ya cono- 
cen por práctica la complicada psico- 
logía do los hombres casados, y sabrán 
evitar las causas más frecuentes de 
las desarmonías conyugales, 

Que la cuestión de casarse sea todo 
an problema social, se demuestra fá- 
cilmente. Invito a mis lectores que 
vayan al primer baile social, de fijar- 
se en estas respetables matronas que 
ho bailan, y ocupan los cómodos sillo- 
nes alineados en la pared. 

Las mamás que tienen hijas casa: 
doras están ovidentemente nerviosas, 
y sus ojos inquietos miran de un lado 
a otro, pesando mentalmente sonrisas, 
gestos y procurando adivinar las pala- 
bras que dirigen a sus hijas los baila» 
rines. Las matronas que no tienen es- 
tas preocupaciones se reconocen por 
su placidez y bonhomía, o porque bos- 
tezan y duermen. 

En un poderoso artículo de Max 
Nordau, publicado en el último núme- 
ro de “La Nación”? ilustrada, este 
fecundo y original escritor estudia las 
causas verdaderas de la moda actual 
y de los tangos. 

Según él, hay escasez de maridos 
en Europa, por causa de la guerra; 
para cada mujer no hay un hombro, 
según la estadística. 


De aquí viene, por el desequilibrio 
entre la oferta y la demanda, lo que 
sucede en el comercio de cualquier co- 
mestible; es decir que hay que afa- 
narse para liquidar, y nada mejor que 
poner en vista la bondad de lo que 
se ofrece. 

Sin embargo, para Max Nordau es- 
to de ldk descotes y bailes sensuales 
como el tango, no hará casar a las 
muchachas con más facilidad, porque 
según él, el matrimonio no es un acto 
improvisado, sino fruto do la refle- 
xión-—al precio que valen hoy los ves- 
tidos, la carne y el bacalao, no es 
fácil decidirse a fundar familias.—Sin 
embargo creo que algo de flúido mis- 
terioso; para usar una frase que no 
explica nada, debe haber en el fenó- 
meno de la simpatía entre dos jóve- 
nes, algo que es superior al cálculo y 
a la razón y los decide a casarse. 


Encuentro ridículo y fantástico lo 
que se ve en el cine, de un hombre 
que ve por primera vez la mujer fa- 
tal, y zas, se encuentra a ella vincu- 
lado con una cadena infranqueable. 


Los antiguos pintaban el amor con 
una flecha que haría en el momento 
menos previsto, 


No es así: con seguridad para ona- 
morarse locamente se precisa tiempo, 
identidad de gustos, educación, etcé- 


«tera, ete., hay que reconocer sin em- 


bargo que un instinto puramente ani- 


mal forma, inconscientemente, el 


substrato del 'amor, 

En mis viajes a Europa he notado 
que a los dos días del viajo ya se 
formaban grupos de personas que sim- 
patizaban entre sí, y se empezaban 
log flirteos que duraban todo el viaje. 
Demasiado poco tiempo eran dos días 
para conocerse bien, mutuamente, y 
sin embargo suficientes para que ol 
amor uniera dog corazones. 


Esto es lo que deben esperar Jas 
viñas casaderas: déjense de tacos al- 
tos, demoniaca invención de los za- 
pateros, euyo propósito sólo es de que 
los botines no duren más de un par 
de semanas. 


Déjense de agua oxigenada para 


La maestra, —Concroto es lo que podemos vor, Abstracto lo que no podemos 


vor, Dí un ejemplo de cosa concreta, 
-—Mis pantalones, 


-——Muy bien. Ahóra dilo de una cosa abstracta. 


—Los de usted, 


aparentar un rubio cabello que con- 
trasta lamentablemente con un cutis 
morocho; no se arruinen la cara con 
pastas a base de plomo, no se tiñan 
las cejas, no usen, en fin, los mil arti- 
ficios que inventan los comerciantes, 
y arruinan la salud, y confiadas, es- 
peren que se cumplan sus deseos, por- 
que si en Europa hay un problema 
sexual, aquí todavía puede decirse 
que es el paraíso de las mujeres, el 
infierno de las bestias, y purgatorio 
de las mamás. 
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la deliciosa 


A ore, 


De todos modos si aun así se empe- 
peñan en querer despertar la atención 
a los candidatos a marido, les diré, 
basándome en mi larga experiencia, 
que los hombres son sensibles a la gra- 


cia femeniaa, adoran la silueta ele-, 


gante de una mujer que baile el tango, 
pero, ¡horror! tienen casi todos, gustos 
muy vulgares prosaicos, abominables, 
y cuando se deciden a casarse, prefje- 
ren... una experta cocinera. 

Créanme, estos matrimonios no irán 
a Montevideo para divorciarse. 
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Manjares injustamente 
proscritos 
MF 


A Aniceto Sánchez de Toledo, 
amigo y £Tan tenedor, 


Los caracoles, el vulgar plato taber- 
nario, vuelven a estar de moda nue- 
vamente en Londres. Proscritos desde 
hace dos siglos de toda mesa distin- 
guida, un gastrónomo aristocrático ha 
vuelto a sacar al tímido molusco te- 
rrestre de la obscuridad en que yacía, 
y hoy no existe restaurant que se pre» 
cie de smart en la ciudad del Támesis, 
donde no figuren los caracoles como 
plato selecto. Hemos calificado de im- 
justa la proscripción del caracol, pues, 
según parece, dicho alimento no tiene 
nada de indigesto. Antes por el con- 
trario, y según la opinión del doctor 
londinense Mr. Collins, el caracol, so- 
bre ser en extremo nutritivo, es dige- 
rido mucho más fácilmente que otros 
moluscos comestibles, Lo que necesita 
para no perder esa última cualidad, 
es ser guisado de un modo racional, 
no añadiéndole sustancias que, como 
el pimentón, lo endurecen y hacen 
indigesto, En Francia hace tiempo 
que el caracol terrestre disfruta de 
gran favor entre los gastrónomos, 
siendo criado en las granjas con la 
misma diligente atención que las abe- 
jas o el gusano de seda. 

Las ancas de rana son consideradas 
como un manjar exquisito en casi to- 
dos los países de Europa y en la 
América del Norte. El anca de rana 
excede, en efecto, en sabor agradable 
a la carne de cualquier ave o pescado. 

También es injusto el olvido en que 
se tiene a la carne del erizo, aprecia- 
disima por los gitanos. Los antiguos 
griegos la consideraban un manjar se- 
lectísimo, y lo mismo los epicúreos 
de Roma. Aderezada en forma, aven- 
taja en gusto a la carne de codorniz, 
con la que tiene gran parecido. Y si 
pudiéramos vencer la repugnancia que 
nos inspira todo insecto, también es 
plato muy sabroso, al decir de las per- 
sonas que lo han probado, la langosta 
terrestre, que, como es sabido, sirve 
de principal alimento a ciertas tribus 
del Africa central, 


Pedro CERNADAS. 


Salutación al estornudo 
Una costumbre universal 


Es eurioso el hecho de que en todas 
partes se use alguna frase equivalente 
a nuestro ““¡Jesús!*? cuando estormu- 
da una persona. 

En Inglaterra la fórmula corriente 
es: :““Una vez por un deseo, dos por 
un beso, tres por una carta y cuatro 
por un chasco. ?? 

La forma italiana de 
para el estornudo 
““¡Felicitá!?> 

Cuando estornuda un indio, su in- 
terlocutor dice: ““¡Que usted viva?”, 
a lo cual responde el que ha estornu- 
dado: *“¡Que tenga usted larga vi- 
da!” Según se dice, si al hacer sus 
abluciones en el Ganges santo, estor- 
nuda un indio, se hace un signo espe- 
cial en la cara, suspende la devoción 
y vuelvo a empezar de nuevo. ; 

Los alemanes exclaman: **¡Buena 
salud!”?, porque dicen, no sin razón, 
que el estornudo es el aviso de la 
proximidad de un constipado, e indi- 
ca el momento en que puede evitarse 
con un conjuro y con un deseo. 

Los persas dicen ““¡A Dios gra- 
cias!?, porque suponen que el ostor- 
nudo hace huir a algún espíritu ma- 
lo que iba a entrar en el cuerpo pira 
alimentarse de sus fuegos sagrados. 

Los, antiguos romanos creían que el 
estornudo, entre el melio día y la 
media noche, era de buen agúero, pe- 
ro fuera de estas horas equivalía a 
un mal presagio. El estornudar al le- 
vantarse de la cama era asimismo de 
tan mala sombra, que debía uno vol- 
verse a acostar en seguida y pasarse 
un rato en la cama. 


salutación 
es sencillamente 


A A AAA o AAA 


de e AE 


e 
ld 
1d 
A O Dr A sl | 
| 7 , 


La vida de sociedad 


ofrece múltiples e incomparables encantos, pero, 
al mismo tiempo, requiere que nuestra energía 
física e intelectual se halle siempre despierta, y 
supone un continuo y grave desgaste del sistema 
nervioso, del cerebro y del organismo en gene- 
ral. Esa es la razón por la cual, después de un 
día de visitas, de un paseo, de un baile o de cual- 
quiera otra fiesta social semejante, solemos ex- 
perimentar violentos dolores de cabeza y sentir- 
nos fatigados, tristes, enfermizos, con el cerebro 
embotado y sin deseos de trabajar, ni fuerzas 
para seguir gozando de los placeres sociales. 


y 3 ETS 
Nada hay más conveniente y agradable en estos 
casos que tomar dos TABLETAS BAYER DE 
ASPIRINA Y CAFEINA (tubos de etiqueta ro- 
ja con la Cruz Bayer), pues en menos de DIEZ 
MINUTOS desaparece por completo el dolor de 
cabeza, cesan el cansancio y el malestar, se apa- 
cigua el sistema nervioso, se despeja el cerebro 
y nos sentimos otra vez alegres, sanos y llenos 
de energía, 


Además de esto, las TABLETAS BAYER DE 
ASPIRINA y CAFEINA son el remedio supre- 
mo para los dolores de toda clase, los resfriados, 
la influenza, el malestar causado por los excesos 
alcohólicos, el reumatismo, la gota, las meural- 
gias y los eólicos que sufren las damas durante 
el proceso fisológico mensual, 
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| Lo que comen 
| los chinos 


Todo el mundo ha oído hablar de 
las mil rarezas que comen los chinos; 
pero son pocas las personas que saben 
a ciencia cierta cuáles son estas rare- 
zas, y menos las que las han visto o 
conocen su preparación. 

“Uno de los platos más delicados pa- 
ra los gastrónomos de la Celeste Repú- 
blica, es la aleta de tiburón, plato que 
parece fué ideado por un mandarín, y 
cuyo precio sube de día en día. Como 
resultado de la afición a este manjar, 
los tiburones son cada vez más raros 
en las costas de China. Para cocinar 
la aleta, tiene que estar dos horas en 
remojo y otras dos hirviendo. La par- 
te más sabrosa es el cartílago que 
encierra. 

Otro bocado muy apetecido por los 
chinos son las galletas de té, de color 


de un color pardo muy feo, y se usa 
como entre nosotros la mayonesa. La 
sopa de nidos de salangana o golon- 
drina ¡javanesa, goza de fama uni- 
versal. Es el manjar más caro del 
mundo. En realidad, estos nidos mo 
se encuentran en China, sino que se 


Mevan de Java. Acaso sepan ya nues- 


¿tros lectores que los palitos de que 


están formados, euya forma recuerda 
la de log macarrones, no son de origen 
vegetal, sino un producto de la saliva 
de las salanganas. Su gusto recuerda 
un poco de la sangre cocida; los bue- 
nos cocineros los tienen en remojo 
unos cuantos días, y luego los sirven 
con resina de cerezo y cortezas de 
pan duro. Ya que hemos mencionado 
los macarrones, diremos que los chi- 
nos conocen también este plato y le 
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dan el mismo nombre que los italia- 
nos; pero lo hacen con la harina de 
una especie de castaña de agua, y ge- 
neralmente lo sirven con carne de gato 
asado. El plato resulta bastante re- 
pugnante, con un gustillo muy mar- 
cado a hidrógeno sulfurado. 

Los huevos maduros son un manjar 
chino que se vende bajo dos formas: 
cubiertos con una espesa capa de tie- 
rra negra muy dura o incrustados en 
una substancia blanquecina formada 
principalmente de estiércol. El inte- 
rior de los huevos revestidos «de negro 
es blanco como la nieve; el de los eu- 
biertos de blancuzeo, negro y brillan- 
te como el azabache. Estos huevos so 
comen fríos o calientes, y por lo ge- 
neral con una ensalada de hojas de 
té; pueden conservarse durante cua- 


Sistema que se impone en estos tiempos 


A Pedro Colombo. 


Luis Cornaro fué un noble venecia- 


que una yema de huevo cada “uginti- 
cuatro horas, y este regimen produjo 
en su organismo efectos sorprenden- 


renta: o cincuenta años; pero los chi- 
nos aseguran que no Son huevos po- 
dridos, y, en efecto, mo lo son en el 
sentido que nosotros damos 2 esta pa- 
palabra; son simplemente huevos ma- 
duros. 

Las lombrices de tierra de los cam- 
pos de arroz, 0 “£pescados del arroz??, 
como les llaman los chinos, secas y 
saladas constituyen también un 1man- 
jar muy apreciado por aquellos gas- 
trónomos con coleta. 

Una de las comidas más singulares 
que puede probar el que va a China, 
es el pan de algas comprimidas. Con 


él se hace una sopa muy apreciadas, 


pero, además, sirye como barómetro, 
porque varía su grado de humedad 
según el del ambiente; como remedio 
contra el insomnio, poniéndolo en la 
cara para percibir por las narices sus 
emanaciones ozonizadas, y como co- 
jín o almohadilla, a causa del olor a 
playa que se esparce por la habitación 
donde se tiene. Sea cualquiera el uso 
que de él se haga, el pan de algas 
acaba casi siempre sus días en el pu- 
chero de la sopa. 


Ml negro azabache. Están hechas de tó n0, Ud pOr sus Pod grs expe- tes, pues ANO po la salud y 

| si ZÚCar su gusto recuerda el de riencias personales sobre la longevi- murió cuando pasaba de los cien años, d 

E anda de los ala: te dad humana. Nacido en Padua en Desde la edad de ochenta y tres El cuerpo, más uro 
4% z ' 1462, arruinó su salud por el abuso de años hasta la de noventa y cinco, ve- AO y ed 

No menos estimadas son las ostras los placeres, y hallándose, cuando con- dactó una especie de periódico de hi- El tántalo, en estado de pureza. 

be «socas. Es plato muy sustancioso, tal. taba cuarenta laños de edad, a las giene, cuyas diversas partes, publica- soluta, tiene una dureza extraordina- 
e vez demasiado para un paladar euro- puertas de la muerte, cambió de yó- das sucesivamente, fueron ¿reunidas ria, tanto, que un taladro de dia- 
1 peo; una docena, con pan, basta para gimen y costumbres, hizo esfuerzos en seguida com el título de “Discorso mante girando durante tres días y 
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hartar una persona hambrienta. Las 
ostras, uma vez libres de su cáscara, 
se ponen en salmuera y se dejan luego 


“secar al sol, Se comen crudas o eoci- 


que se exprimen euidadosamento; es 


para dominar su carácter naturalmen- 
te irascible, y limitó su alimentación 
diaria a doce onzas de alimentos só- 
lidos y catorce de vino. Al mismo 
tiempo estudiaba lo que convenía me- 
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della vita sobria” (Padua, (1528). 
Su sistema ha tenido no pocos con- 

iradictores, por lo menos en lo que se 

refiere a su aplicación rigurosa. 
Cornaro publicó también un “Tra- 


, 


tires noches a razón de 5.000 vueltas 
por minuto, mo pudo atravesar ma 
placa de tántalo; sólo dejó una insig- 
nificante huella, y además quedó ex- 
botado el taladro diamantino. 


xibles que las de oro. 
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o das. Los chinos usan también lo que jor a su temperamento, y construyó tado del agua”, donde indica. los me- ( 
: llaman aceite de ostras, que ponen en una balanza para apreciar las pórdi- dios de conservar en buen estado las Las plumas de tántalo resisten per- 
| latas. Jiste aceite, que es muy salado, das de su cuerpo. lagunas de Venecia. fectamente a todas cuantas acciones 
no es otra cosa que el jugo, llamé- Afírmase que legó en su sobriedad J S NDÍA químicas se las quiera exponer; son 
Wi mosle así, de ostras medio podridas HOP SeR A A A a eS 0 IA . más duras que las de acero y má» fle- ¿. 
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Haee veinticinco años que Juan 
Meusnier y Roberto Dubroquet ocu- 
paban a medias un estudio de pintor 
en el fondo de un patio, no lejos de 
un cementerio, 

Todo el piso bajo pertenecía a unos 
marmolistas que tenian el patio lleno 
de tumbas blancas de 
urnas fune 'arias. 

En el interior del estudio había una 
estufa, dos caballetes y varias sillas 
desveneijadas. 

Roberto Dubroquet era pintor de 
historia y Juan Meusnier, paisajista. 
Este hablaba poco y pintaba mucho. 
Levantábase muy temprano, no se 
veupaba de su compañero y no había 
para él en el mundo más que Kugenia, 

la cafetera del boulevard Montpas- 
nasse donde almorzaba diariamente. 

Roberto Dubroquet, pintor de his- 

toria, tenía algunos años más que su 
amigo y cra hombre de muy distinto 
caracter. 

(Quería parecerse a Rubens y usaba 
barba puntiaguda y llevaba un som- 
brero de anchas alas. 

Precuentaba las bibliotecas y, dUe- 
.s0oso de ilustrarse, buscaba el trato 
de los estudiantes más aprovechados 
de la.Facultad de Medicina. 

ES: La revolución de 1848 interrumpió 
sus estudios, poro desde entonees tuvo 
conciencia desu misión y concibió el 
Arte muevo. Si bien brotaron de su 
mente muchas ideas, necesitaba para 
€xpresarlas un lienzo de sesenta pies 
cuadrados. ¡Sesenta pies de pintura 
o nada! 

Tal era la alternativa en que se 
hallaba nuestro pintor. 

Por lo tanto, nada tiene de extraño 
' que Roberto Dubroquet, a la edad en 
¿Que yo le conocí, no hubiese pintado 
lin ni un solo cuadro. 

Le abrumaban las ideas, y para dar- 
es forma, esperaba la eaída del Im- 
perio, que le era en extremo odioso. 
Unicamente era célebre en el café 
del boulevard Montparnasse, por uva 
pia de las Sirenas, de Rubens, que 


cruées y de 
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n la que había trazos que no ca- 

recían de cierto mérito, a pesar de 

lo frío del color y de que la copia no 
* pareciese al original.  ' 

“Sirena?” era lo que el artista 

bía pintado. qe 

sta particularidad no descorazona- 
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había hecho en el Louvre, en 1874, 
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LOS DOS COMPINCHES 


por Anatole FRANCE 


ba a Roberto, el cual decía con fTe- 
cuencia, golpeándose la frente: 

—¡Mis cuadros están aquí! 

¡Cuántas veces, cuando yo era ¡jo- 
ven, refería a la escuela ae Derecho 
el estudio de los dos pintores y las 
teorías estéticas de Dubroquet! 

Aún recuerdo con cuánta “elocuencia 
describía Roberto sus futuros cuadros, 
que representaban la marcha de la 
humanidad, el genio de las religiones, 
el progreso de la democracia y la 
vaz universal, afirmando que sus 
obras constituirían la síntesis de la 
filosofía por medio de la pintura. 

Al mismo tiempo Juan Meusnier 
guardaba silencio, consagrado siem- 
pre a la pintura de sus paisajes. 

Roberto no revelaba a nadio el do- 
lorogo misterio de su vida y seguía 
disertando acerca del arte y la tilo- 
sofía. / 

"ara dedicarse a un trabajo serio 
y formal no le faltaba más que un 
gran lienzo y el advenimiento de la 
república. 


e 


Durante el último año de mis estu- 
dios perdí de vista a los dos amigos. 

Andando el tiempo el nombre de 
Juan Meusnier llegó a adquirir cele- 
bridad y fué citado con elogio por 
los periódicos de París. 

ln más de una ocasión admiré sus 
cuadros en las exposiciones y en los 
establecimientos dedicados au la venta 
de obras artísticas. Pero del pobre 
Roberto Dubroquet no tenía la menor 
noticia. 

Creía que hubiera dejado de existir 
como un desconocido cualquiera; pero 
un día, al tomar en la estación de 
las Tullerías el vaporcito que baja por 
el río, noté que en el puente se ha- 
llaba un anciano envuelto en una 
capa raída, y cubierta la cabeza con 
un sombrero romántico, como los que 
Rubens usaba. 

Reconocí en seguida a Roberto Du- 
broquet, que a la sazón tendría unos 
setenta años. 3 

Contestó a mi saludo sin saber quién 
pudiera ser yo y sin cuidarse de sa- 
berlo. 

Quieren — me dijo — que ejecute 
mi gram cuadro en un lienzo de pe- 
quenas dimensiones, 

—¿ Y, quién le exigo a usted eso? 
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—El gobierno, los ministros, el con- 
cejo municipal... ¡Qué sé yo!... Se 
han empeñado en desuoaturalizar mi 
prodigiosa idea. Pero esté usted se- 
guro de que no transigiré por nada 
ni por nadie. 

Había eaído el Imperio y hacía 
veinte años que la república regía los 
destinos de Francia. Sin embargo, Ro- 
berto Dubroquet no había pintado 
aún su gran cuadro, 


El infeliz dibujaba para vivir, ha- 
cía modelos para pipas y trazaba vi- 
fietas destinadas a adornar las latas 
de sardinas en conserva, 

Al despedirme de él, me indieó con 
uva mano el cielo azul, el plateado 
río y las riberas cubiertas de un pol- 
villo de rojiza luz. 

Mire usted — me dijo — ahí tie- 
ne usted un magnífico fondo para mi 
apoteosis de la mujer libre... 

En el momento de embarcarme, me 
gritó desde el puente: 

-—Vaya usted a verme a mi estudio. 
Calle de... número 6, a la derecha. 


Hasta ayer no se me ocurrió Jr a 
visitar a mi antiguo amigo. 

Ante la casa encontré a Juan Meus- 
nier, el cual me dijo al verme: 

—¿Erves tú? ¿Pobre Dubroquet! Es- 
tá gravísimo. ; 

—¿Qué tiene el infeliz?” 

—Un catarro pulmonar. 

Mi amigo y yo subimos una larguí- 
sima escalera, y en lo más alto de 
ella se nos presentó una mujer, la 
cual movió tristemente la cabeza y 
nos dijo en voz baja: 

—No llegará a la caída de la tarde. 
Pasen ustedes. 

roberto Dubroquet agonizaba en un 
catre “ante la Sirena de 1847. 

Nos indicó por señas que nos acer- 
cásemnos, y con voz apagada, pero ela- 
ra todavía, exclamó: 

—¡Hsto ha terminado, amigos mí s 
Me llevo al morir la pintura filosófi- 
ea. Fodos mis cuadros están aún en 
mi cabeza, Vale más que nadie los 
haya visto y que mis grandos éxitos 
no. hayan mortificado a mis rivales. 

La ugonía duró einco horas, y con- 


-cluyó a las cinco de la tarde. 


Juan Meusnier cerró los ojos 4 su 
antiguo compañero, y pensando en el 


misterio de las cosas, se golpeó la 


frente y exclamó con doloroso acento: 
—¡Qué triste es la vida, amigo míoj 
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: Usar las píldoras de composición de 


Un Cutis Lindo 


Se Obtiene con el Uso de las Píldoras 
de Composición de Cal “ Stuart,” 
Para Tomar Después de los Ali- 
mentos, —Purifican la Sangre 
y Destruyen Todas las 
Manchas de la Tez, 


Después de unos cuantos días de 


cal “Stuart,” se sentirá Ud. gozosa 
de ver que todos los barros se han 
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ido, las erupciones desaparecen y un 
nuevo cutis cubre grade ento dos 
inejillas, cuello y hombros, quedan- 
do libre de espinillas, barros, paño 
y todas esas erupciones que hasta 
na han sido para Ud, tan mioles- | 
La razón de todo esto ge encuen- 
tra en el sulfuro de calcio, que es 
el agente principal de estas pildori- 
tas. Esta es una substancia natu- 
ral que debe necesariamente poseer 
la Sangre y que se utiliza para 
destruir las impurezas y  des- 
echos del cuerpo que, de otro modo, 
obstruyen la piel y la afean. Pruebe. 
Ta. las píldoras de composición de 
cal “Stuart.” os 
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Unicos importadores: Ea 
MENDEL Y Ola. 

Bolívar, 879, Buenos Aires. 
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Ventajas que reporta 
el usar “chiva” 


La barba no sólo es un siguo de 
virilidad, sino que también influye 
mucho en la salud. El doctor J. Hi. 
Hontinger cuenta que un individuo - 
se curó de unos violentos ataques de 
odontalgia que le atormentaban, de- 
jándose la barba, y Mathei habla de 
un monje que sufría dolores'atroc: 
de muelas, desde que se afeitaba. 

El doctor Szokalski hizo una esi 
dística: curiosa, relativa 4 33 indi 
duos vigorosos y de buena. 
25 a 40 años, empleados en la co 
trucción del ferrocarril de Lyon: 


que se raparon la harba casi 
mo tiempo, E 


“Todos — dice — experimente 
después de perder los pelos. de la cara, 
una sensación penosa de frío en 
partes súbitamente desnudas. 

Algunos se acostumbraron 
la impresión del aire, pero los re, 
tes fuéron menos afortunado 
ellos registra 27 casos de odon 
entre los cuales había 11 
dentarias y faciales; 16 
xiones gingivales, con o ! 
13 casos du caries dentar od 
antigua, pero evidentemente a 
das por: el rapé. Veintidós 
mostraron muy rebeldes al 
to, y dos enfermos que asustado 
tevacidad del mal se dejaron n 
mente la barba, curaron en segui 

La barba proporciona - 
ción eficaz contra los e 
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VERSOS DE LA CIUDAD 


En el baile 


Mi brazo se envolvió por-tu cintura 
haciendo, en su opresión, crujir el raso 
mientras ritmaba nuestro lento paso 

el són alegre de la partitura. 


La frase mía, de íntima ternura, 

el triunfo dióme en prolongado abrazo, 
y tu amor, cual flor débil en el vaso, 
languideció en la galería obscura. 


Soledad y silencio... Hasta la brisa 
paré su vuelo en el jardín contiguo 
donde el nardo te dió fresca sonrisa, 


Nuestras almas sonaron sus *““alegros”?”, 
y, al tornar al salón, mi anhelo antiguo 
se consumía en tus ojazos Negros... 


Chiquita 


Chiguita: 

Cuando te veo, 
al regresar de la tienda, 
mi corazón salta y rie 
y mi alma sufre y tiembla. 


—*“'Y ¿cómo...?—preguntarág— 
Muy fácil esto se explica: 
pena siento por tu suerte, 
por tu hermosura, alegría. 


He pensado, muchas veces, 
decirte algo... a la pasada; 
pero si no te lo dije 

es porque me dieron lástima 


tu estatura pequeñita, 
tu mivada de paloma, 
tu cinturita delgada 
y tu pollerita corta. 


Y en virtud de este imposible 

que, acaso, quebrantaría, 

me conformo con mirarte > 
y, en voz baja: '“adiós, chiquita...*” 


En el quinto piso 


Al verte en el balcón, 

toda de blanco, la mirada al cielo, 

me das la sensación 

de una paloma que tendiese el vuelo... 
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Ante unos ojos verdes 


Ya lo dijo Darío: ““Los poetas k 
deben amar los ojos verdes...?? Y hora 
es de que, al ofreceros mis violetas, 
me adhiera yo a su parecer, señora. 


Contraste 


(A la manera de Becquer»). 


I 


Arbol acongojado del invierno, 

que su muerto verdor sufre y evoca 
bajo el azote de los vientos fríos, 

entre un temblor de amarillentas hojas. 


Pájaro entristecido, que se ausenta 
sin saber con qué rumbo ni a qué playas, 
arcama sombia, irrealizable anhelo, 

eso es, niña, mi alma. 


EL 
Primavera genil, ave de seda, 
lucero matinal, florida rama, 
beso consolador, blanda caricia, 
promisoria ilusión, nube rosada; 


flor de esperanza que el amor perfuma 
con aroma sutil de rosa y lilas, 
música divinal, dulce promesa, 

eso es tu alma, niña. 


la 
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¿Por Qué Las Mujeres Envejecen 
Más Pronto Que Los Hombres? 


Un Mayor Porcentaje de Anemia (Falta de Hierro en la 
Sangre) entre las Mujeres las Hace Perder Mucho 


de su Juventud, Belleza 
Coléricas, 


Necesita no 
sino 


Rica 


Lo la Mujer 
Estimulantes 


> Pura, 


que 


Un médico explica de qué manera 
el hierro orgánico, Hierro Nuxado, 
enriquece la sangre, tonifica los ner- 
vios y reconstituye el poder físico, 
haciendo que Jas mujeres débiles, pá- 
idas y apesadumbradas parezcan y 
en realidad se conviertan en más jó- 
venes. 


Si usted observa a una mujer que 
parece más joven que un hombre de la 
misma sedad, encontrará usted la ex- 
cepción de la gran mayoría en quienes 
la anemia (pobreza de hierro en la 
sangre) ha marcado su huella y minado 
gradualmente su salud, su vigor y lo- 
zanía, a las que toda miu- 
jer tiene derecho por mu. 
cho tiempo. En la mayoría 
de los casos los hombres 
conservan su salud mejor 
que las mujeres porque co- 
men alimentos más fruga- 
les, y estando más tiem- 
po fuera del hogar llevan 
una vida más activa, con. 
servando por consecuencia 
en su sangre mayor rique. 
za en hierro y su cuerpo 


VA los 
40) Años 


en un estado físico más favorable. Desde 
el momento en que una mujer se vuelve 


débil, merviosa y decaída es como si por 


sí misma minara su organismo entero, 
venciendo el poder de la sangre para re- 
novar los tejidos agotados y para conser. 
var activas las fuerzas vitales que de ma- 
nera natural existen en su sistema. Hay 
miles de mujeres que languidecen y ve- 
getan cuando deberían gozar de la per- 
iecta salud del cuerpo que proviene de 
la riqueza en hierro de la sangre, y sólo 
porque no se dam cuenta de su estado. 
Por falta de hierro una mujer puede pa- 
recer y sentirse de más edad a los trein- 
ta, estando pálida y atormentada y com- 
pletamente decaída, en tanto que a los 
50 Ó 60, si goza de buena salud y de una 
provisión suficiente de hierro en la san- 
gre, puede permanecer SA en el pen. 
semiento y tan llena de vida y encantos 
como para desafiar su verdadera edad. 
Pero una mujer no ¡podrá tener nunca 
mejillas sonrosadas ni vigor y resistencia 
suficientes si le falta el hierro, y los mé- 
dicos que en seguida se mencionan han 
sido interrogados para explicar por qué 
prescriben hierro orgánico, Hierro Nuxa- 
do, para suplir esta deficiencia y ayudar 


“a la formación de una raza de mujeres 


más vigorosas y más lozanas. 

El Dr, James Fráncis Sullivan, antigno 
médico del Hospital Bellevue (Departa- 
mento: Externo) de la Ciudad de New 


York y de Westchester County Hospital, 


ice: “Como lo he dicho en muchas oca. 
siones, el hierro orgánico es uno de los 
más notables reconstituyentes. Muchas de 
las mujeres debilitadas. que se Satigan 
pronto, que son nerviosas e irritables, su- 
fren por falta de hierro y no lo saben. 


Nerviosas 


Mucha 


y Encanto, Haciéndolas 
y  Decaídas. 


ni. Medicinas 


y 


Cosméticos 
Sangre Roja 
Hierro. 


son 


en 


A e 
Estoy convencido de que existen mi- 


les de mujeres en tal estado y que sen- 
cillamente con tomar Hierro Nuxado 
pueden fácilmente restaurar sus gló- 
bulos rojos, aumentar su energía física: 
y entrar en un estado que les permita. 
preservarse de, los millones de géxme- 
nes de las enfermedades que casi con- 
tinnamente nos rodean. De la misma 
manera que muchos otros médicos, he 


sus ocasiones y he visto siempre, que 
proporciona fuerza y energía aumen- 
tando el poder y la resistencia, tonifi- 
cando los nervios y devolviendo el son. 
rosado color de la salud en diez días o 
dos semanas. Por esto considero al Hie- 
rro Nuxado como el mejor de los recons- 
tituyentes que he tenido que usar”. 
Otro de los médicos a quienes se 
pedido su opinión es el Dr. George 
Baker, antiguo médico y cirujano. 
Monmouth Memorial Hospital, de Nes 
Jersey, quien dice: “Lo que las mujeres 
necesitan para poner rosas en sus mej 
llas y la primavera de la vida en su paso 
ño son cosméticos ui medicinas estimu- 
lantes, sino mucha sangre roja y pura. 
Sin ella ninguna mujer se debe conside. 
rar completa, El hierro es uno de los me- 
jores reconstituyentes del vigor y de 
sangre, y no he podido encontrar n 
en mi práctica tan eficaz para ayudarmmi 


prescrito el Hierro Nuxado en numero= 


a conservar la fuerza, la dozanía y La 


salud de las mujeres como el Hierro Nu 


xado. Por un examen cuidadoso de su EN 


fórmula y por las id que he he- 
cho con el Hierro Nuxado, estoy conven 
cido de que es una preparación que todo 


médico puede tomar o recetar a sus en 


fermos con la plena confianza de obtener. Ed 


siempre resultados altamente benéli: DS; 
satisfactorios”. 

' NOTA DE LOS FABRICANES: el . 
Nuxudo que es prescrito y doom aeiae 
las líneas que anteceden por los médico: 
“no es un remedio secreto sino que es 
conocido por Jos farmacéuticos de todo 
mundo. Es distinto de los viejos a 
del hierro inorgánico y es fácilment 

lado, sin dañar jamás la denta ura, 

grecer los dientes ni perjudicar el il 
Los fabricantes gerantizan que los rosul 
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dos son siempre buenos y enteramente satis- $ 


factorios para todo comprador y de lo con- 
trario Je devolverán wn dinero. De cd en 
todas las buenas Droguerías. 


Unicos Representantes para la Argentina 


MENDEL e Lia 879, Bolívar - -- 
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LA EDAD 


por Max y Alex FISCHER 
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Trepha, el tirano de [Trípoli, se miré 
una mañana al espejo. Vió que su ca- 
beza estaba cubierta de pelo Negro. 
Tenía treinta años. Y se preguntó; 
¿Se es viejo a los treinta años? ¿Se 
es joven? 

En 'Trípoli vivía un sabio llamado 
Sehittim. Su conocimiento del cora- 
z6n humano le habría valido el'nom- 
bre de Oráculo. El tirano le mandó ir 
a su palacio. 

Cuando Trepha vió acercarse a 
Oráculo a su trono, quedóso absorto: 
“¿Dónde he visto yo esta cara??? Sus 
recuerdos se fueron precisando. Schit- 
tim era su hermano de leche. Lo vió 
en el seno derecho mientras él ma- 
maba en el izquierdo. 

Oráculo Schittim — le dijo — res- 
ponde sin ocultar tu verdadero pen- 
samiento. Tú tienes treinta años. Yo 
también. ¡El hombre es viejo o es jo- 
ven a los treinta años? 

-—|Viejo a los treinta años! Pormi- 
te que me ría, poderoso Trepha. Es 
muy ¡oven. 

Trepha dominó los pueblos vecinos, 
reorganizó la hacienda de su reino 
fecundó el vientre de catorce prin- 
cesas reales, y destruyó las conspira- 


ciones. Una mañana, volvió a mirarse 
a su espejo. Su barba blanqueaba. Te- 
nía sesenta años. Y se preguntó. ¿Se 
es viejo a los sesenta años; se es ¡o- 
ven? Mandó a buscar a Oráculo Sehit- 
tim, 

—OUráculo Schittim, otra vez vue!- 
vo a requerir tu franqueza. ¿El hom- 
bre es viejo, es joven a los sesenta 
anos? 

—y Viejo? ¡A los sesenta años! ¡Que 
eso preguntes! ¡Que ha de ser!, excia- 
mó sSehittim moviendo su calva ca- 
beza. 

Pasaron quince días. Trepha, empe- 
zó a sentirse mal, Le pareció que to- 
das sus articulaciones perdían la sol- 
tura, que gu pelo caía a mechones, que 
ya no se encontraba a su gusto, junto 
a las princesas reales... 

—Que venga immediatamente el 
Oráculo Sehittim—mandó a un criado, 

—Ha muerto. 

—¿Uómo puede ser eso, si. ayer 
mismo no sé quién me dijo que iba a 
consultarle? 

—El hijo de Sehittim, poderoso se- 
ñor — sigue con el negocio de su 
padre. No es menos sabio ni menos 
perspicaz. Seguramente a él se refe- 
ría el hombre a quien vuestro podex 
se refiere, 

—¡Bueno!... Pues que vayan a bus- 
car al hijo del Oráculo Schittim. 

Schittim, hijo, no tardó en hallarse 
en presencia de Trepha. Era rubio, 
de rostro aniñado. En “sus juveniles 


NIÑOS PRECOCES, por Burnet 


—Vamos p ver: ¿a cuánto equivale un kilogramo? 
-—$i es de azúcar ol'icial, a 750 gramos, 
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hecho: su' organismo carece 
alarme por esto,. obre, recurriendo inmediatamente al 


TÓNICO RECONSTITUYENTE 


SOUBEIRAN 


la admirable preparación que reconstruye gradualmente todo el organismo en los 
casos de agotamiento tanto físico como moral, Cualquiera que sea Ja cause del mal. 
Es el tónico nervino moderno más potente; tres cucharadas diarias producen un 
efecto notable dentro de pocos días, devolviéndole junto con su semblante radiante 
ús salud la vitalidad y los placeres de la juventud, > 

Advertencia: El TÓNICO SOUBEIRÁN distintamente a muchos “tónicos,* 
nunca, daña el orgariemo, ni formará un vicio de él 


1 tadora? ¿Sus labios ya 
no Jucen más su color y sus líneas seductoras? ¿El cutis 
ha perdido su frescura juvenil y las líneas de su rostro, 
tan suaves antaño, hablan de los años que han pasado? 


Todos' esos síntomas no reflejan más que un mismo 


de vitalidad. Pero no se 


: EN VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


Unica concesionario: FRANCISCO LOPEZ 
En Montevideo: MACEDONIO FERRARI, 


, 841 San José, Buenos Aires, 
1518 Juan C. Gómez. 


En Valparaiso: MANUEL F. DE PEÑA, Blanco A 
En Asunción; PEDRO SAYE, 60 Convención: En 


labios se dibujaba ligeramente la som- 
bra del bozo. 

Oráculo Schittim, hijo, — exclamó 
Trepha — siempre exigí a tu padre 
que me dijese la verdad. Háblame sin 
vacilar. Con toda sinceridad y dime: 
¿El hombre es viejo o es joven a los 
sesenta años y quince días, edad que 
yo tengo y que tendría tu padre si 
viviese? . 

Nadie pudo nunca saber la contes- 
tación que el joven Schittim dió a la 
pregunta del tirano de Trípoli, 

Cuando se alejó Schittim, hijo, Tre- 
pha dijo para sus adentros; 

—¡La verdad es que ese muchacho 
no vale tanto como su padre, Por mi 
parte no pienso hacerle el menor caso! 


El ácido bórico 
todopoderoso 
Ñ 


/ 

Las virtudes del ácido bórico no 
son todo lo conocidas que merecen 
serlo, pues constituye oeste producto 
un remedio eficaz para una docena 
de padecimientos ligeros. 

Si después de afeitarse se siente 
molestia en la cara, no hay más que 
frotarsóo con un poco de ácido bórico 
mezclado con vaselina y se queda uno 
perfectamente. El mismo remedio sir- 
ve para que desaparezcan los barri- 
Nos. 

Los diviesos del cuello se curan con 
ungúento de ácido.bórico. Si se tienen 
los labios irritados y las manos agrie- 
tadas, pruébese el ácido bórico y la 
vaselina. Si salen granitos por el cuer- 
po, que molesten, la vaselina y ácido 
bórico los quiian en un par de no- 
ches. La caspa desaparece a la prime- 
Ta o segunda aplicación del mismo re- 
medio, que también emplean los mé- 
dicos para diversas afecciones de los 
párpados y de la piel. 


El Mediterráneo 


Después de haber perdido desde 
hace mucho tiempo la importancia que 
un día tuvo para la vida de las na- 
ciones cultas, el Mediterráneo parece 
ir recobrando parte, cuando menos, de 
su esplendor pasado. La invasión ma- 
hometana convirtió las orillas del Me- 
diterráneo en enemigas e hizo impo- 
sible la unión de ambas, puesto que 
ni los árabes lograron la completa ex- 
pulsión de los cristianos del litoral 
horicafricano, ni los cristianos consi- 
guieron arrojar a Jos árabes de aquel 
territorio. Ja pasajera ocupacion de 
los puertos buneciuus por los normau- 
dos, las expeuciones de San Luis a 
Lg1pto, las ue carios V a Argel y Tu- 
nez lo buvieron resultados Quraderos, 
y otro tanto ocurrió con la de Napo- 
icon a glpto. Primero conquistaron 
log irauceses la Argelia, despues los 
Ingleses OCcUparon el sugaipto, mas tardo 
cayo Funes bajo el provectorado 1ran- 
Cus, Y Oy da la republica se apodera 
ue Marruecos, mientras lOs italianos 
i¡uchaa para aduevarso de “Lripoli, em- 
prosa que, por 1mjusviticada que pa- 
reza, no deja de ser un eslavon de 
las recongquistas que vuelven a colo- 
car bajo el milujo de la cultura la- 
ta las riberas que un dia pertene- 
cieron al imperio romano. Porque, en 
rounaad, la raza que cn aquellos pa- 
rajes lavora es la misma, e idéntica 
Bu cultura. lin Argelia se está tor- 
mando un pueblo homogéneo que pro- 
code de la fusión de franceses, ita- 
lianos, malteses y españoles, cuya na- 
talidad se expresa en cifras tan altas 
como bajas las de la Metrópoli, lo 
cual demuestra que el fenómeno fran- 
cés de la despoblación no es fisioló- 
gico, sino voluntario. 
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PUCHITOS 


Un huevo de avestruz equivalo a 
veintidós de gallina. 

En Londres se están construyendo 
en la actualidad alrededor de troce 
mil casas. Por este medio se intenta 
solucionar el conflicto de la vivienda, 
que es general en el mundo entero. 

—En toda Siberia viven solamento 
doscientos tísicos, y cineo en Monte- 
negro. 

La más grande de todas las tiendas 
del mundo ha sido recientemente 
inaugurada en Nueva York, 

Un millón de personas agrupadas, 
precisarían, para no oprimirse unas 
con otras, un espacio de alrededor de 
veinte y cinco mil metros cuadrados, 


La miel más aromática la producen 
las abejas de Malta. 


Se dico que el ex rey de Babiera 
posee un servicio de mesa de Oro, 
compuesto. por más de cuatrocientas 
PIoZas.. *- 


Sin contar a los que se asisten en 
los hospitales, los médicos de Lon- 
dres atienden más de dos millones 
de enfermo por año. 

El tifus ostá eausando grandes es- 
tragos en algunas regiones de Europa. 
En Polonia se han producido más de 
doscientos cincuenta mil casos. 


Las personas que tienen el pelo ro- 
jizo son las que están menos expues- 
tas a quedarse calvas. 


El gobierno inglés proyecta la crea- 
ción de colonias especialos para los 
ex combatientes que han contraído 
en el frente la tuberculosis. 

A la señora Deschanel, la esposa 
del presidente de la República fran- 
cesa, lo ofrecieron recientemente un 
sombrero avaluado en más de veinto 
mil francos. La señora Deschanel ro 
husó el regalo manifestándose Conm- 
traria al lujo excesivo en un tiempo 
en que la carestía de la vida Cro 
grandes problemas económicos, de so- 
Jución difícil, para las clases humil- 
des. 

A los oficiales del ejército de sal 
vación les está prohibido fumar y 
jugar al football. ; 

En Londres la policía ha detenido 
recientemente a una muchacha, acu- 
sándola de escándalo on la vía pÚ- 
blica. La muchacha asegula que lo 
único que hacía era darle una sere- 
nata-a su novio. Tal es, por lo visto, 
la escasez de maridos en Inglaterra, 
que ahora son las mujeres quienes 
dan las serenatas a los muchachos 


simpáticos. 
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Hay bastantes filatélicos cuyas co- 
lecciones de sellos valen más de 
750.000 francos. Entre ellos figura 
M. Felipe de Renotiore, de París, 
cuya colección se calcula que vale 
siete millones y medio de francos. 


La armada inglesa ha transportado 
ochenta mil refugiados de Rusia. 


Para la fabricación de flores arti- 
ficialos los japoneses son considerados 
los mejores obreros del mundo. 


Los brazos de las mujeres son más 
largos desde quo éstas so dedican a 
cultivar los deportes. 


El poló se jugaba seiscientos años 
antes de la era cristiana. 
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El salario de los empleados de co- 
rreos en Australia ha sido reciento- 
mente aumentado de seiscientas a mil 
libras esterlinas por año. 


El gobierno francés se ha hecho 
cargo de los hospitales ingleses ins- 
talados en Francia, 


Los portacstandarte de las socieda- 
des obreras en Inglaterra, reciben 
un chelin y seis peniques, por cada 
veinte millas que recorre la columba, 
cuando realizan una manifestación, 


La prohibición de fumar no tiene 
fuerza legal en aquellos lugares pú- 
blicos donde la prohibición no ta 
sido ordenada por alguna autoridad 
pública. 


Durante una representación en un 
musie-hall una serpiente mató a la 
artista que la exhibía, y el público 
aplaudió creyendo que se trataba de 
uña fieción que fotmaba parte del 
espectáculo. 


La tolerancia es una de las virtn- 
des más necesarias a los hombres. 


Muchas enfermedades consideradas 
como leves y sin importancia pro- 
ducen la muerto de los pacientes, por 
no haberles «éstos prestado la aten- 
ción que merecían. 


Cuando veas a una persona melan- 
cólica no te compadezcas de su suct- 
te. Procura ser amable con ella y 
hazla sonreir. Alegrándola le harás 
un gran bien, y al propio tiempo me- 
jorarás sus sentimientos. 


El humo es el enemigo del hombre. 
Además de invadir nuestros pulmo- 
nes, obseurece la atmósfera hasta el 
punto de interceptar la luz solar. 
Cuando no hay luz abundan las en- 
fermédades. La estadística médica 
demuestra que la mortalidad aumenta 
con la obscuridad de la atmóstera, Y 
no estamos bien en cuanto el sol deja 
de desempeñar su niisión de desin- 
fectante y microbicida. El mal es 
grande en Londres. Mr. Russel ha 
fijado en ocho millones de francos 
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—El espectáculo es mt Únteresanto. 


AL QUE MADRUGA DIOS LO AYUDA en 1 
todo, un perjuicio para la salud pú- 
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Recomendamos conservar 
ta chapita colocada en la 
parte superior de cada 
tata del aceite marca 
“FRANCÉS” porque 
tiene un valor importante. 


Las personas de gusto delicado saben que toda 
mesa bien servida exige el uso del aceite marca 


“FRANCES” 
Comer con Aceite Marca “FRANCÉS” e 


comer bien, 
IMPORTADORES: 


ARDANZA E HIJOS 


1529 - SAN JOSE -1545 


BUENOS AIRES 
«Sucursal Rosario URQUIZA, 1270 


E 


EY ea z Len . , 
las pé rdidas que en forma de mor- 55.750.000 francos los suplementos de 
talidad ocasiona al humo a dicha po- gastos debidos al deterioro de la ropa 


interior, de los trajes y de los tejidos 


Y no es'esto todo. Se caleulan en en general, y hay quicn loga a esti- 


mar estas pérdidas en 60 millones; 

A A : 7 ; 
j pero sea la cantidad' que Quiera, eS 
'esumen, dinero perdido y, sobre 


blica. X 
Las grandes ciudades norteamerica- 
nas, como las de la vieja Europa, se 
ven envueltas en humo, pero en Chicas 
go, ¡por ejemplo, comienzan a no Ccoñ- 
tentarso con deplorar lo que ocurze, Y 
están haciendo contra la producción 
de los hkumos importantes prucbas, 
cuyos resultados conviene señalar. 
Un ingeniero llamado Mr. Bird, ha 
desenbierto que si entre el emparri 
lado de un hogar y la pared más 
próxima de la ca medían dos o 
tres metros de distavcia, el carbón 
se consume íntegro. sin despódir hus 
mos intompestivos. El espacio grando 
entre el carbón y la caldera, permito 
que los gases calientes quemen Lom. 
pletamente el humo. Cuando 630 05: 
pacio es pequeño se produce enfria- 
miento, y por consiguiente, humo, En 
las fábricas de Edison que hay en 1v 
calle de Harrison, de Chicago, so que: 
man diariamente dos mil toneladas 
de carbón, y sin embargo, las ehime- 
neas ya no se ven coronadas de nubes. 
de humo. En aquella ciudad no abri- 
gan dudas en lo referente a la solu- 1: 
ción del problema de los humos; 
desde el punto de vista industrial es 
sólo cuestión de moses, y cuando el: 
problema quedo resuelto, se habré 
realizado un gran progreso., pi 
Por lo que se refiere a los "hogares 
domésticos, convendría que todo el 
mundo se atuviese 2 los combus- 
tibles que casi no producen humo, 
como el cok y la antracita, y de esto 
modo se acabaría con las atmósferas 
brumosas tan deplorables para los 
bronquios y para la salud pública. | 
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LA PLATA 


La huelga universitaria en 
dos cuadros, varias cua- 
drillas... y, lo que ven- 
drá después, 

Hasta que al fin... 


a 


He aquí una huelga singular, algo 
tan característico que bien merecería 
Se le inventara un adjetivo especial; 
Porque esto es y no es huelga; 
-Peya, es saineto, es drama, 
Y Vez; es algo que pertenece 
37 des a Talía y A Melpómene, 

; Originada por causas justas, resulta 
entonces simpática a todos los estu- 
_diantos y a la opinión: tratábase de 
[Correglr abusos y errores que arranca: 
ban desde el mismo día de la funda- 
+ ción de la universidad. En la facultad 
me do agronomía, había una camarilla 
$ bien acaudillada, que hacía las cosas 
q % su paladar, con todo desparpajo. Y 
cuando los muchachos, saecudiendo su 
apatía, comenzaron a hacer notar su 
desagrado, se nombró segunda auto- 


es epo- 
todo a la 
Por mita- 


:¡Cómo!... ¿Todavía dura la huelga 
La Plata? Esto ya va muy largo, pues 

co empezó llevo echadas como cinco 
tillas””, 


dad de la casa a una persona de la 
nhpatía de aquéllos, consiguiendo aca: 
los por breve tiempo, Después su- 
ó lo inevitable, pues cuando una 
ona va en línoa recta a Ja vez 
ol grupo a que pertenece camina 
zig-zag, el choque se produce sin 
medio: efectivamente, a los pocos 
eses se alejaba del consejo de la fa- 
enltad, dejando un memorial de car- 
gos enusante del incendio. ; 


Quieren mi renuncia? 
ga Sommariva a buscarla! Se la 


dar... cl e 


A 


! uv : 


Salida de log profesores y alumnos de la 
nos**, en su mayoría, visten uniforme, 


Hecha la protesta, y después de es- 
perar una resolución por espacio do 
seis meses, se emplaza a las autorida- 
des universitarias para dilucidar el 
pleito en un plazo perentorio, que ex- 
pira en igual estado, con lo cual se 
decreta una huelga de una semana. In- 
terin, el nombramiento de un inter- 
ventor hace volver las cosas al estado 
anterior. Pasa un mes, y este funcio- 
nario no llega a dar un fallo, por lo 
cual estalla la huelga definitiva, que 
aun continúa. 


El ““coloradito?> 
“¿0u”” y de los 
de Sommariva con q 
pecas, 


Liliedal, Presidente de 
concentrados, riéndose 
a fuerza de todas sus 


la 


- Y ahora empieza una lucha, 
longado compás de espera. Ju1 
Superior estudia, estudia... 
nos no estudian... Pasan meses y el 
decano acusado (que se vuelvo acusa- 
dor y va a la justicia del crimen, sin 
resultado) cumple su término de jubi- 
lación: rabicta por muchachos, que 


los 
ahora se enojan con el presidente doc- 


tor Rivarola y con el 
una asambiea de 
un voto de confianza, y “las óxtraor- 
dlinarias?? al decir de ; 


con pro- 
consejo 
- Los alum- 


universitaria, puesto que la univorsi- 


dad es clausurada hasta MAZO, 

Los alumnos no aceptan tal medida, 
y viene el caos, Toman la Universidad, 
de la 
el presidente de ésta 
decreto mandan- 
do recibir exámenos, ete., terminando 
con ““Insértese en el libro de actas 
del C. S.??; pero no tiene “tiempo de 


OS 


faenltad de derecho. Nótese que los ““alum- 
Otra nota: el fotógrafo era de la F. U. 


firmar el úkase porque es sacado de 
un brazo y trasladado al departamen- 
to de policía... En el local de la F. V. 
se coloca un gran esrtel que dice: “(La 


Universidad de La Plata se ha tras- 


ladado a este local??. ¡Otra rabieta. 


para los muchachos! 


A los pocos días toman el museo y 
se encierran, decididos a no entregarlo 
hasta qué el P. E. N. no mando la jn- 
tervención... pero se les engaña y lo 
entregan con esa promesa, 

Nueva espera y... ¡nada! Como si 
don Joaquín V. hubiera dejado en la 
casa muchos ““trypanosoma gambien- 
ses?? y a todo el mundo lo hubiera 
atacado el sueño. 


Entoncos se agota la paciencia, y se 
apedrea en las calles a los miembros 
del C. S.; se les hacen cantitos con 
letra del cara sucia, del AYTOrrÓó, etcé- 
tera, terminando con una segunda 10- 
ma de la universidad, esta vez econ el 
fin de no soltar el queso como la otra. 
Al pretenderse desalojarlos, comienzan 
las represalias, y no queda un vidrio 
sano, ni celosías en su lugar, ui sillas 
o mesas con patas, ni armarios dere- 
chos... ¡peor que un maremoto! En 
seguida proceso en el Juzgado fede- 
ral, mucho papel, incomunicaciones, pe- 
ro del sumario resulta que “yo no he 
roto nada; serán otros*”, y todos salen 
bajo fianza. 

Con motivo de estos hechos, se plan- 
ten una disidencia: se forma una Lis 
ga universitaria?” que inicia un movi- 
miento de orden y publica carteles y 


un diario; la forman sólo trog Perso- 


f 


. Repórter.—¿Y usted, Weinstok, qué opina? y ; <A 
o nadies; in boca cieradas no intran moscas. 


.—Yo no mi mete con 
istá ni con unas ni con otras: 


yo coida 
qui viene atrás qui arrea! ¡ 


MAI es 


108CAS... Yo no 
mi poiesto jiefe trabajos prácticos; 1 


nas y, naturalmente, fracasa.—No im- 
porta, dicen. Como los unitarios, no 
nos apuramos. ln seguida aparecen los 
““disidentes?”, que por último se re- 
funden con los anteriores en una ““Con- 
centración universitaria??, 

Desde este instante se desvía el con 
flieto y tenemos frente a frente a los 
federados y concentrados, o como tam- 
bién se les llama por sus iniciales, la 
Fu y la Cu, que agotan todos los me- 
diós para ponerse en ridículo. 

La Cu se gana las simpatías del €. 
5., consiguiendo la reapertura de los 
laboratorios de la facultad do medi- 


Sommariva, presidente de la ““Euv'' y de 
los federados. , 

»* 
cina; pero la reacción no se hace es- 
perar por parte de los federados, que 
a fuerza de huevos en estado de de- 


comiso ponen overos a los “traidores 


y. Carneros””, por lo eual el laborato- 
rio se vuelve a clausurar. 
Luego viene la incidencia más tris- 


te: al tomarse examen en medicina, 


se produce un deseomunal desorden, 


donde pierdo. la vida uno de los exa- | 


minandos. Muchos tiros, arreada en 
masa, nuevo proceso en la justicia fe- 


deral, mas, gomo de costumbre, nadie 


mató a Viera. see 
¡Interin, el P. E, «da gel decreto 
de reforma de los estatutos; siguen las 
rencillas entre federados y concentra- 
dos: basta el hecho de que se halle 
frente a frente dos portadores do. 
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signias: uno con un lacito blanco y 
rojo, y el otro con una cinta violeta 
(Cu versus Fu), para que en sonoro 
torrente rueden muchas *“castañas??”... 

Y la Cu va de triunfo en triunfo: 
ahora ha conseguido la apertura de los 
cursos de derecho, sin dar importancia 
al hecho de que en clase se siente un 
vigilante al lado de cada alumno y 
que la entrada a clase sea por tarjeta: 
la cuestión se reduce a hacer rabiar a 
la Yu. Y ríen. 

Otro acontecimiento inesperado co- 
mo el de la renuncia de Rivarola, ha- 
eo que el ““triunfo”” sea celebrado con 
gran estruendo de bombas por ambos 
bandos, desde que *“eso es lo que nos- 
otros buscábamos?? (21). 


Hasta que un día... 

Hasta que un día, ¡cátate ahí! cuan- 
do menos se esperaba, el P. E. N. da a 
conocer el esperado decreto de refor- 
mas. 

Nuevo, colosal, satánico bombardeo 
hasta la madrugada: es la Fu que aho- 
ra se ríe última... 


Y por ahora, ¡minga de novedades! 


—ceomo diría un flamante diputado 


por la capital. 


TI 


La segunda parte de la obra prome- 
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te ser más amena, puesto que entre 
dimes y diretes, se pasará todo el año, 
siendo esto lo más agradable que pue- 
da acontecer, si es que algún bando 
no queda descontento y la cosa empie- 
zQ otra vez... 

Para esta segunda parte hemos re- 
servado un ““avaneto”.., - 


Carlo di MIRTO. 
Dib, del autor. 


Dos ilusiones ópticas 


Cuando acabada la rocolección. el 
labrador ara sus campos, el viajero 
que los atraviesa en el tren rápido 
contempla la obra del campesino y ve 
que los surcos en vez de ser rectos 
parece que se enrollan unos en torno 
de otros, semejando enormes volutos. 

¿Cuál es la causa de esta ilusión 
óvtica? He aquí sn sencilla exvlica- 
ción matemática. El labrador. fiiedo 
por la vista del viajero, o sencilla- 
mente cualquier árbol que hava en 
Ta lManura, constituye mientras el via- 
Jero mira un centro momentáneo de 
rotación, un centro fijo y vor eso 
todo lo aue rodea a ese contro varece 
oivar alrededor de $1 durante los ríá- 
vidos e involuntarios parpadeos del 
eseactador., á 

M. Pollat. el sabio físico. ha hecho 
en este mismo orden de idess. uva 
curiosa observación, Cuando desde el 
naraveto de un puente se sesha de 
ver pasar on un »lana infarior un 
+ren con marcha moderada, narece que 
la vía huye en sentido inverso al da 
la. marcha del convov. Fsta ¡ilusión 
proviene de que desnués de haber na- 
saña el tron, 1as ojos del espectador 
continúan haciendo automáticamen- 
to los mismos movimientos “alternati- 


vos. Tontos y rávidos que les era ne- 


eosario hneer vara ver pasar sucosi- 
vamente los varones y sus espacios 
intermedios. Estos movimientos son 
inconscientes v como la retina sólo se 
impresiona durante logs movimientos 
lentos que tienon Inoar en el sentido 
que seguía el tren, la vía, después de 
su paso, parece que huye en sentido 
inverso. 


, 


La araña tan útil 
como el gato 


Por la misma razón que criamos ga- 
tos para destruir los ratones, debía- 
mos eriar arañas para destrnir Jas 
moscas, que son peores que los rato- 
ves. A esto habrá quien responda que 


* el remedio será peor que la enferme- 


dad y que más vale una plaga de mos- 
cas que de arañas, pero los que tal di- 
san están en un error. Seguramente no 
han observado de cerca a las arañas 
o jenoran lo simpáticas que son. 

Esto lo pueden asegurar muchas per- 
sonas que consideran el nido de las 
arañías una cosa tan casera como el 
cesto donde duerme el gato, la perrera 


del perro y la jaula del canario. La 


"Es un hecho 
A ] comprobado 


que Ny pocas enfermedades encuen- 
tran,-en Jog mismos pacientes, los me- 
jores aliados para que el mal prospere. 

Las hemorroides, por ejemplo, cons- 
tituyen una de esas afecciones que 
ostentan tan singular privilegio, y la 
eausa es perfectamente explicable. La 
naturaleza «le esta enojosa enferme- 
dad, determina, en la mayor parte do 
los atacados, el propósito de mante- 
nerla ocrííta, y esta circunstancia fa- 
vorecía enormemente el desarrollo de 
la afección e infligía un cruento su- 
plicio a los pacientes, quienes, libra- 
dos a sus propios medios. generalmen- 
te ineficaces, sufrían .en silencio Sin 
poder libertarse de las carras del fla- 
gelo, hasta que, a modo de terrible 
epílogo, sobrevenía a veces la gamare- 
na. como. consecuencia de la estran- 
gulación hemorroidal, o intervenía 
apresuradamente el bisturí. en dolo- 
rosísima operación de posibles conse- 
enencias graves. 

Pero. ¡por suerte, la ciencia salió 
brillantemente al encuentro del arduo 
problema, y, en una de sus maravillo- 
sas síntesis, eonsignió encerrar la yir- 
tud terapéutica, capaz de acabar de 
raíz con tan penosa dolencia. He «aquí 
cómo surgió Noridal, milagroso espe- 
cífico que constituye uno da los más 
notables éxitos de la moderna farma- 
eopea, y que ha venido a redimir a 
los que sufren esa cruel] enfermedad 
llamada hemorroides, voniendo a su 
alcaneo el modo de jextirparla defini- 
vamente sin correr los peligros de la 
intervención quirúrgica. 

Voridal es una pomada de fácil apli- 
ención por el paciente mismo; se halla 
dispuesta para ser usada sin riesgo de 
infecciones, y su eficacia contra las 
hemorroides, es segura, comprobada e- 
indiscutible. : 0 
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__ Un consejo ** 


Las diversas enfermedades propias 
del sexo femenino se revelan por un 
pequeño número de síntomas, que sue. 
len ser siempre los mismos: hemo- 
rragias, dolores, leucorrea, etc., acom- 
pañados o no de trastornos de la sa- 
lud general. . 

Estos síntomas coexisten general- 
mente, pero pueden presentarse ais- 
lados .en el comienzo de toda enfer- 
medad, anunciando ésta e indicando 
a la enferma la conveniencia de ha- 
cerse atender por el médico; pero la 
mayoría de las pacienteg desechan 
esta solución porque leg cuesta un 
gran esfuerzo someterse al examen 
ginecológico, acto que procuran evitar 
en lo posible. 

Felizmente, la gran mayoría de las 
señoras y las jóvenes se han conwen- 
cido de la importancia de la toilette 
íntima, bajo la forma de lavajes dia- 
rios, los cuales, bien efectuados, reali- 
zan una verdadera profilaxis de las 
enfermedades propias de la mujer. 

Pero generalmente ocurre que los 
tales lavajes son mal preparados: nnos 
veces porque se emplean substancias 
olorosas-de tocador, y otras porque se 
utilizan desinfectantes de dudosa pre- 
paración y procedencia. 19 

Aunque no se puede recomendar una 
norma. precisa en todos los casos, la 
mayoría «le los médicos seonsejan me 
la higiene íntima femenina se efectúe 
con lavajes cotidianos empleando una. 
solución tibia de Lysoform, al uno o 
dos por ciento, ; y 

El Lysoform, notable antiséptico 
úe uso indispensable en todos los p: 
tos, posee un intenso poder bacteri 
cida, y además ofrece la gran ventaja: 
de ser inodoro y completamente jn 
ofensivo, lo enal no ocurre con la ma 
yor parte de los productos destinados 
a este objeto, : 

El Lysoform puede adquirirse en 
enalquier farmacia. E 


costumbre de tener arañas és anti- 
quísima en muchos puntos de Améri- 
ca, donde cada casa tiene su nido en 
la rama de un árbol, coleada del techo 
la vrincipal habitación. 

E. L. Bouvier ha publicado un tra- 
bajo acerca de las costumbres de la 
araña casera, la cual vive formando 
colonias en unidos que tienen un Área 
superficial de metro y medio cuadra- 
do. El nido se asemeja a una esponja 
con la superficie cubierta por una en- 
voltura de hilos finamente tejidos, que 
protege el laberinto de galerías y cel- 
dillas del interior. Las arañas salen 
vara vez de su guarida, pero en cuan- 
to se posa una mosca en el nido eol- 
gante, se encuentra cogida por un par 
de pinzas que la arrastran al interior 
por el agujero más próximo. No hay 
que decir. que estas moscas quedan 
prisioneras entre un enredajo de hi- 
los, para servir de alimento a las duo- 
ñas del nido. 

Una de las cosas más raras de estas 
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La luz ayudando a cebar 


Al ingeniero Tomás Ca- 
sella. de la universidad de 
Mackhana, 


Desde hace muchísimo tiempo se 
emplea en los mercados de Londres 
la luz artificial para cebar a las co- 
dornices. Estas aves comen sólo por 
la mañana temprano, por cuya rasón 
cuando las cazan las guardan en só- 
tanos provistos de luces eléctricas 
que se encienden y se apagan perió- 
dicamente varias veces al día. Cada 
vez que la lug se enciende, las co- 
dornices creen que ha amanecido, y 
se ponen n comer, y luego se duer- 
men a la fuerza cuando la lus se apa- 
ga. De esta suerte se obliga a las 
aves a almorzar nada menos que vein- 
ticuatro veces al día. 

En los jardines zoológicos de Ber- 


lín se ha obligado a invernar. a. cier- 
tas especies de osos empleando igual 
sistema. Sus jaulas se conservan 
constantemente iluminadas con po- 
tentes lámparas de acetileno, durante 
las seis o siete semanas que preceden 
ol invierno, y se les da a los anima- 
les ilimitadas cantidades de alimento 
del qaue mós les gusta, El procedi- 
miento da por resultado que los osos 
se ponen enormemente gordos, y 
cuando por fin se.abagan las luces y 
se les tapan las jaulas, se tienen que 
dormir los dos o tres meses que pa- 
sarían invernando si estuvieran en 
libertad. Al Negar la primavera se 
despiertan muy flacos y rabiando de 
hambre, pero gozan de excelente sa- 


lud todo el resto del año. 


Felipe PEREYRA LUCENA. 


sociables arañas es que viven en muy 
buena armonía con un escarabajo pe- 
queñito al que dan casa y com 
por que limpie el nido. El escarabaj 
anda siempre muy ocupado recogien- 
“do todos los desperdicios y levándo 
los a una especie de espuerta de | 
basura que pende de la parte inferi 
del nido. El baxrrenderillo puede 
cirse que vive de las sobras de la m 
de sus amas, para las cuales es un 
amigo fiel y un trabajador infatiga- 
blo que conserva el nido siempre lim- 
pio. A 184 
Las arañas viven en las casas el la 4 
época de las moscas, y luego, las adul. 
tas emigran para pasar el invie 
fuera, dejando en el nido las larvas 
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El precio de subscripción de los 
rios de la mañana de Bombay, 
3 francos 30 céntimos al mes; 
el subscriptor se aviene a recibir 
número a las 7 para dovolvérsclo 
las 11 al repartidor, sólo cuesta 
francos y medio la subseripció 
que no quiere gastar tanto, pued 
perar a las 4 de la tarde, y co: 
metiéndose a devolver el ejempla 
la 'mañana siguiento, sólo ti 
pagar 1.65 francos; y, por últi 
aficionado a coleccionar periódic 
puede recibir las publicaciones 
mañana siguiente de haber sal 
luz el númoro, en cuyo caso p: 
mismo que “el que los reci 
tarde del día anterior y lo d 
por la mañana, y ya no vien 
cogerlo. AA 

Como se ve, por este sist 
mismo número pueden leerlo ti 
subseriptores distintos, y la empres 
periodística cobra en total por la 
tros subscripciones, cinco franco! 
cinco céntimos. POS te 
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TÍTERES 


por Luis ANTON DEL OLMET 


—¡Títeres, títeres! — dicen los chi- 
cuelos radiantes de alegría, 

Y se sacan los dedos de las nari- 
ces, y de las bocas, donde escarban 
en busca de la hilacha molesta, que 
se ahbinea en los dientes, para chillar: 

—¡Títeros, títeres! 

Ha sonado, en cfecto, el tamboril. 

—kRan, cataplán, 

Es un sonido rudo y triste, que ha- 
bla de una miseria nómada y cansa- 
da. Tambor de payasos, tambor que 
zumba por las aldeas pobres, tambor 
donde se apoyan, para dormir bajo 
las estrellas, las cabezas rendidas por 
el sueño, y a veces, por el hambre. 

—kan, cataplán. 

Es ya de noche. Los titiriteros em- 
plean el día en hacer sus marchas. 
Trabajan en los pueblos, de mueve a 
doce, aprovechando el reposo de los 
pelautrines, la hora en que el arado 
está quieto, y en que los bueyos echan 
su vaho en el establo y rumian el 
heno. Pasan la madrugada durmiendo 
en las afueras del villorrio. Al día 
siguiente, si no alcanzaron gran éxito 
— y esto es lo frecuente — Zambucan 
sus enseres en el carricoche, aparejan 
el borrico peludo y melancólico, y si- 
guen su éxodo por Castilla. 

Do Asturias vienen. A Extremadura 
marchan, Van sucios, jaspeados. En 
las arrugas del payaso viejo hay pol- 
vo de Cantabria que la lluvia salman- 
tina hizo barro, y que la solana man- 
chega resquebrajará sobre la piel, 

—¡Títeres, títeres!... 

Y surge la pillada cativa «omo 
bando gorrionero. Y van los arrapie- 
z08 en pandilla, haciendo morisquetas 
y chascando los dedos. Y llegan a la 
plazuela del Terol, donde ya los sal- 
timbanquis urdieron su circo, 

El circo es lirondo. En mitad de la 
plaza, una esterilla. Algunos rotos 
artefactos de gimnasia, Cuatro luces, 


- apestantes, de carburo. Ya están ves- 


tidos. No se vislumbran apenas sus 


“faces ni sus trazas. Goya ennegrecería 


su pincel, si quisiera embadurnar un 
boceto. 

—RKRan, cataplán. 

Jl director de-la compañía, que es 
payaso y hércules a la véz, ataviado 
con uno de esos trajes chillones que 
tienen un sol en las posaderas, y to- 
cado con el blanco gorrito payasesco, 
hace el discurso inaugural. La fun- 
ción se compondrá de dos partes. Una, 
cómica. Otra, de ejercicios atléticos y 
de rara destreza. Una cosa suplica a 
los espectadores. 

Y es que no se vayan 'cuando él 
eche su guante, cuando recorra la 
ronda con el caperuz en ademán pe- 
titorio. Nadie tiene la obligación de 
ofrendar nada, Lo que al payaso le 
entristece, es que el público escaje 
sin ver toda la función. 

—Ran, cataplán. 

Empezó el espectáculo. Se ba tor- 
mado, en torno de los titiriteros un 


“redondel de niños y niñas que están 


sentados y con las piernas cruzados 
2 usánza moruna. Detrás, mozas y 
moZ0s, cuyas manos se pierden en la 
obscuridad, y cuya greguería, un poco 
sarcástica, se mofa de los errabun- 
dos saltimbanquis. Acaso, más atrás 
aún, rezongan cuatro viejos a quienes 
el eireo no divierte, y los cuales apro- 
veehan la ocasión para opinar acerca 
de los artistas. Ya no hay verdaderos 
payasos. listos, que están aquí, basta 
mirarlos. Son unos zafios, unos enga- 
ñabobos, unos sacadineros. Si no- fue- 
ra por la chiquillería que se divierte 
con cualquier fruslería sandia, ¡men-- 
guados iban a estar los engañadores! 

Pero, ya se halla la compañía en 
el palenque. Son, el viejo payaso, 


que es hércules también; el tonto, aho- 
ra llamado tozudo; el que hace rata- 
plán con su tambor; y una mujer, 

El payaso, es italiano, pero lleva 
más de cuarenta años viviendo en 
España. Vino de chico, con otro ita- 
liano, su maestro, que murió de una 
borrachera. Es casi sesentón, y Sus 
trabajos hilarantes y sus titánicos es- 
fuerzos, ¡qué pena dan y qué angus- 
tia! 

No tiene mujer. Necesita, ¡hum!, 
conservar todas sus energías para el 
circo, y además, está asqueado de las 
hembras. Una copa de vino es su es- 
posa más cara. Tiene la copa, como 
la mujer, talle flexible, falda hueca, 
y en vez de ser preguntona y ehismo- 
sa, alegra el corazón con la retozone- 
ría de su sangre rojiza y orgiástica. 

El tonto, es madrileño, y se educó 
en las Peñuelas, brincando terraple- 
nes. Está amancebado, abarraganado 
con la única mujer que les sigue. Cum- 
plió treinta años, y será director de 
la compañía así que espiche el ita- 
liano en cualquier barrancanada aco- 
gedora. 

El tamborilero es viejo, como el 
payaso, Aprendió a tañer el tambor 
en Cuba, donde fué soldado. Está 
paticojo y tiene un aire lelo. 

¡Ella! ¡Qué terrible es ella! Peque- 
ña y canija, ostenta una preñoz de- 
forme. Su voz es dura y áspera, sin 
feminidad. Viste un mandilón gris. 
Por delante, como tiene la andorga 
abultadísima, deja ver unas canillas 
flacas, de gallina sucia. ¿De dónde 
habrá salido? ¿Inclusera? He vendido 
periódicos en las gélidas noches? ¿lia 
dormido en el atrio de una iglesia, y 
ha sido zapeada por los guardias, Co- 
mo una perra enferma y sin cobijo? 
¿Cómo llegó a enamoricarse del ton- 
to? ¿Quién le enseñó a hacer equili- 
brios encima de unas botellas? ¿Cuál 
es su larga y dolorosa historia? 

—RKan, cataplán. 

Ha empezado la función. Parte có- 
mica. ll payaso y el tonto, riñen por 
una futesa. El payaso le da tal guan- 
tada al tonto, que éste cae muerto. 
lintonees surge un grave conflicto. 
Jul homicida quiere llevarse el cadá- 
ver de su tozudo para evitar que sor- 
prendan el delito. Pero el tozudo, que 
no esta muerto — y esto hace reir 
mucho ¿á los chiquillos, — le gasta 
bromas, le endilga chanzas, le endiña 
cuchufletas al payaso. Cuando lo quie- 
ro trincax de las piornas, las piernas 
se alzan. Cuando lo quiere asir de los 
brazos, los brazos se estiran. Saltos, 
cabriolas, aspavientos. Hi auditorio 
párvulo, ríc y retoza. 

Mozas y mozos se entrelazan en la 
penumbra abstraída. 

Un descontentádizo tiene la bella- 
quería de no éncontrar donosa la fá- 


gros 
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bula de los pobres y tristes payasos. 

Pero, ya acaba la primera parte. 

Al fin, el muerto da señales absolu- 
tas de vida, arreándole al payaso dos 
colosales bofetadas. 

Tan grandes son, que el italiano lla- 
ma a la mujer: 

—El tonto — dice — no es tonto. 
Es una fábrica de tortas. 

Y esta sandez, dicha por un viejo 
que viste de raso marchito y que tie- 
ne un acento cosmopolita, ¡es tan lú- 
gubre! 

Los niños, ríen, empero, El payaso 
coge al tonto y se lo lleva a coscole- 
tas. Ambos morisquetean econ sus ma- 
nos en las narices. El tamborilero ha- 
ce un. ruido largo, muy largo:—Ran, 
cataplán, ran, ran, cataplán... , 

Es una música funeraria, diena de 
ser oída en el entierro del chiste, así 
que el chiste muera en el mundo. 

Cuando surge de nuevo el payaso, 
lo hace pata tomar una guardia y 
que no se escabullan los espectadores. 

—La segunda parte—dice—será me- 
jor que la primera, 

Y, rápido, para cortar la retirada 
que ya comienza a iniciarse, recorre 
el dilatado eorro de su caperuz en 
súplica de un óbolo. Casi nadie da. 
Los niños, nada. Algún mozo alarga 
su exigua moneda de cobre. Muehos 
se hacen los distraídos. Otros prome- 
ten: 

—Al acabar pagaré. 

Hecha la recaudación. Un insigni- 
ficante montón. de calderilla roñosa. 
Segunda parte. Pruebas de agilidad 
y destreza, de fuerza y de equilibrio. 
El caduco atleta levanta unas bolas 
enormes. Suda. Resbalan gotas perli- 
nas por su faz, churreteando el eolo- 
rete y ablandando la costra que tapa 
arrugas y obstruye poros. 

¡La mujer! La mujer preñada hace 
piruetas que son muecas de horror. 

Uno a uno se van escurriendo los 
espectadores. E 

— Esto es muy aburrido. 

-—Eran mejores los del año ante- 
rior. : 

En el camino se encuentran dos 
amigachos. y 

—y Vienes de los títeres? 

—BÍ. 

—¿Qué tal? E , 

—Unos bribones sin gracia. 

Acabó él éirco. ñ 

Suena el tambor con una argustia 
desesperada, tomo si pidiera clemen- 
cia, como si dijese: 

—¡Pan, pan, pan! 

Ya se ha ido todo el mundo. 

Dos, cuatro, sols monedas tacañas, 

sólo queda: la ehiguillería boquni- 
abierta, admirada, entusiasta, 

Pero la ehiquillería no tieno di- 
NOTO. ; 

Apagan sus luces los artistas y se 
adentran en el carromato. 
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UN HOMBRE AGRADECIDO 


A 
—-Pormita que le dé las 
roparaba en mis señas, 
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gracias. Necesitaba tomar un taxi y el chofer no 
¡Por fortuna, gracias a usted, se ha detenido! 
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Los dedazos del héreules cuentan: 
un duro, seis pesetas, ocho. Treinta 
céntimos aún. 

AY: con ello mantener el horrico y 
Vivir cuatro personas, y reponer los 
cachivaches. 

¡Bah, pero hay luna! 


aldeas se silencian, y los Cuerpos su- 
dorosos se van durmiendo al cobijo 
de las sábanas, y una negra y triste 
paz se apodera del campo, ellos, los 
artistas errabundos, se tienden sobre 
la hierba de Dios y pierden sus mira- 
das por las estrellas remotas, que bri- 
llan impasibles, 


¡Juglares! Vosotros sois nuestros 
abuelos, nuestros precursores, De vos- 
otros arranca la poesía, y en vuestros 
argumentos, sencillos e ingenuos, tie- 
ne su germen la farándula. Gerinel- 
dos y Macías untados de bermellón, 
hambrientos y vagabundos, yo 0s sa- 
ludo. 

Os saludo. Y cuando erucéis la puer- 
ta de mi albergue aldeano, empujad 
la cancela. Dentro, hallaréis a un co- 
lega que hace su obra ¿juglaresca en 
la rotativa y en el libro, que se manu- 
mitió un poco de vuestras andanzas, 
pero que conoce el dolor del arte, lu 
angustia de tener el alma cautiva, es- 
clavizada por la emoción, el horror 
de vivir en un pueblo donde ser lite- 
rato es una locura. 

Enutrad. Us ofrezca pitanza, una ¡ja- 
rra de vino, unas monedas, y, lo que 
vosotros estimaréis más, un corazon 
que os comprende y os ama, y que es 
ermano de vuestio corazón andarie- 
go. Jfunirad. Uymb VOSOTTOS, CONMUZEO 
sl ingratitud. Y el caperuz vacio, 

Venid, Yo también os recibo con mi 
vunbor: 

—uiun, cataplán. 


Satisfacción 


Pepita.—Xo, no me es posible ni 
pensar siquiera en casarme contigo, y 
serán pocas las mujeres que te acep- 
ten en matrimonio. 

Kkuperto.—¡Oh!, pero con unas pe- 
cas quedaría satisfecho. 


Sueño realista, 


La esposa.—Soñaba anoche, queri- 
do, que estaba en una reunión en un 
paleo del teatro. 

El marido,——¡Oh!, ahora me. explico 
por qué hablabas tan fuerte entre 
sueños. 
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La prensa europea comentó a su sa- 
bor la curiosa aventura que dejará pa- 
ra siempro una amarga huella en el 
espíritu de Mr. Edgard Thompson, el 
millonario de Farwest Street, y pro- 
bablemento recordará el lector haber 
vído hablar de ella. Pero lo que segu- 
tamente ignora son ciertos interesan- 
tísimos detalles que no llegaron a co- 
nocer los más afamados noticieros y 
que merecen ser puntualmente consig 
nados. 


¿Han pasado ustedes alguna vez por 
Farwest Street, o, para decirlo en cas- 
tellano, por la calle del Lejano Oeste? 
Entonees recordarán el palacio de 
Thompson, aquel enorme edificio de 
arquitectura árabe, cuyos balcones son 
una maravilla de herrería, Nadie que 
lo haya visto olvidará la larga serio 
dle pequeños arcos de herradura, en que 
terminan y se enlazan las columnitas 
que forman la balaustrada, adornada 
tan profundamente que parece un ca- 
lado de complicadísimos arabescos. 

Una tarde de primavera hallábase 
el bueno de Mr. Thompson enseñándo- 
los a los pascantes las dobles suelas 
de sus zapatos, apoyados los pies en 
los hierros del balcón de su gabineto, 
que se abre precisamente encima de 
las oficinas, sobre el vistoso letrero: 
““Thompson Rails Ways Limited, Com- 
nany??. Estaba sentado en su posición 
favorita, con la cabeza y los pies a 
una misma altura, econ el cuerpo en 
forma de horquilla muy abierta, de- 
ando el tronco descansar sobre el mu- 
llido respaldo de Ja butaca. 

En tal postura colocado, dióse a re- 
flexionar, por vez primera en su vida, 
sobre la idea, que se Je presentaba con 
la persistencia de una obsesión, de lo 
trabajoso y monótono de su existencia, 
y, dándole vueltas y más vueltas, vino 
a rezarso, allá para sus adentros, el si- 
guiente monólogo: 

—(Gana honradamente si puedes, pe- 
ro gana, — me repetía mi padre, — y 
he invertido todo mi tiempo, sin per- 
der un minuto (““time is money*”: el 
tiempo es dinero) en seguir su sabia 
máxima. Ahora tengo en efectivo cua- 
tro millones y pico de dólares, un pico 
de cigúeña, larguito, larguito. Bueno; 
¿y qué? Me encuentro con que el tra- 
bajo de fomentar y custodiar esos mi- 
lones míos que andan en manos de to- 
do el mundo hace de mí el más des- 
eraciado de los mortales. ¡Qué felices 
debíam ser aquellos trovadores que an- 
daban de castillo en castillo diciéndo- 


les requiebros en verso a las hermosas 
castellanas! ¡Qué agradablemente de- 
bían pasarse la vida, sin temer a huel- 
gas, descarrilamientos, guerras! Yo, en 
cambio, he de ver cómo se me va es- 
capando la mía, detrás siempre del 
escritorio, hecho un esclavo de aquello 
mismo que he tenido que'eselavizarme 
para reunir. ¡Basta, basta de ferroca- 
rriles, de minas, de la Bolsa y de los 
negocios! ¡Has trabajado sobradamen- 
to, Edgard! ¡Justo es que deseanses 
un poco! Yo no sabré decir en verso 
cosas bonitas a las hermosas castella- 
nas; pero... ¡qué importa! Viajaré, 
gozaré como ellos. Porque; ¡hay que 
convencerse!, con el dinero todo se 
obtiene. 

Y, separando las grnesas suelas de 
los arabeseos del balcón, dió media 
vuelta a su corpulenta humanidad, ex- 
tendió el brazo y apretó un botón de 
marfil que había en la tabaquera ceo- 
locada junto a él. 

—¡Quiek! — dijo al criado que se 
presentó. — Di'a Mr. Partner que su- 
ba a recibir mis instrueciones, y tí 
prepárame los baúles con todo lo ne- 
cesario, porque he resuelto irme a dar 
un paseo por Europa, 

Cuando el eriado se retiró, Mr. Ed- 
gard Thompson, acariciándose el vien- 
tre como si pensara en digerir sabro- 
sos manjares, terminó su monólogo con 
este reto a lo desconocido; 

—Veremos quién sabe sacarle más 
jugo a la vida; si aquellos trovadores 
melenudos, o esta rasurada potencia 
del Bolso neoyorquina. 
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En el casino de Mónaco era objeto 
de la admiración de todos el hombre 
de la suerte. Ancho de espaldas, cor- 
pulento, macizo. Do gran nariz y labio 
superior interminable, sus facciones se 
dibujaban holgadamente en una cara 
enorme, a la que servía de tapadera 
un casco redondo, con el pelo rojizo, 
recortado en forma de cepillo. ¡Cepi- 
llo! Esta era la palabra que mejor 
podría sintetizar el efecto que aquel 
hombre producía entre los que le ro- 
deaban, pero tomada, no en la acep- 
ción que sirve para designar el peludo 
chirimbolo auxiliar de la limpieza, si- 
no en la que se destina a representar 
la caja cuadrada con una ranura en 
que las gentes depositan su óbolo. 

¡Y qué óbolos! Cuando en la meso 
los luises y los billetes formaban 
un montón demasiado 'grande, la ma- 
nazo nudosa del yanqui los barría, 
y, sin dignarse contarlos, los introdu- 
cía por la ranura, por la abertura de 
su chaleco, como si fueran filtrándo- 
sele en un vientre insaciable. 

De aquel esplendor interno algo so 
traslucía fuera. El smoking que ves- 
tía era irreprochable. Pero, a pesar 
de la destreza. del famoso Poole, de 
cuyos talleres salieran las elegantes 


Secretos de catadores de vinos 


A mi colega Durañona, 


El buen catador de vinos debe ir 
a desempeñar su oficio con el pala- 
dar completamente virgen y no catar 
más que una clase de vino en cada 
sesión. Después de cada cata ha de 
beber agua para prepararse para la 
sigmiente. 

Algunos catadores llegan hasta el 
extremo de enjuagarse la garganta 
con agua de Vichy primero y después 
con agua clara. El vino se inspeccio- 
na primeramente, luego se huele, y 
por último, se cata. La inspección 
puede demostrar varias cosas. Los vi- 
mos tintos nuevos, por ejemplo, son 
límpidos: los viejos son más amari- 
Hentos. Los vinos viejos buenos són 
siempre claros; tratándose de vinos 
muevos no es necesariamente una ma- 
la señal el que aparezcan ligeramen- 
te turbios. 

El olor es muy importante, porque 
el bouquet revela muchos secretos al 
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conocedor, el cual puede muchas ve- 
ces decir de qué tierra es el vino Y 
descubrir la adulteración si existe. 

La cdta que viene después de: t0- 
dos estos exámenes previos, depende 
también muy principalmente del sen- 
tido del olfato, como dicen los fisió- 
logos, y también del sentido del tacto 
mediante el cual la lengua del cata- 
dor distingue, por ejemplo, un gusto 
áspero de un gusto suave 0 atercio- 
pelado. 

Al catarlo hay que extender bien 
el vino por toda la superficie muco- 
se de la boca y retencrlo hasta que 
se caliente, Si se traga demasiado 
pronto, se pierde gran parte del efec- 
to. Muchas veces ocurre que an vino 
muevo que parece algo ligero y ás- 
«pero al principio, revela después de 
un instante que: tiene cuerbo y que 
promete ser muy delicado, 


Dr. CHUPITEGUI. 


prendas, entre éstas y su cuerpo había 
un extraño divorcio. El paño de la me- 
jor elase y el corte de lo más exquisito 
hacían en él el efecto de un vestido 
de muñeca que, confeccionado por la 
más hábil modista, nunca acaba de 
amoldarse a las líneas de la madera, 
desprovista la tela de ese conjunto de 
pequeñas inflexiones que la dignidad 
natural de las actitudes y la no estu- 
diada distinción de las maneras im- 
primen a la ropa, tevelando en el traje 
lo que jamás ha podido improvisar pa- 
ra su cliente el más entendido de los 
sastres, por tratarse de algo que no se 
produce de fuera a dentro, sino de 
dentro a fuera. 

No llevaba el número excesivo de ¡jo- 
vas que acusan un mal gusto demasia- 
do vulgar. A pesar de parecerio tanto, 
no se le veía más que un soberbio so- 
litario en el índice de la mano derecha. 
Pero ese lo lucía bien. Magnífica era 
la piedra. Brillaba más que un faro 
de primera clase, Sólo ella representa- 
ba un capital. 

¡Loca fortuna! ¡Se empeñaba en fa- 
vorecer al que menos la necesitaba! 
Eso pensaban mirándole con envidia 
y odio algunos de aquellos personajes 
amarillentos, cuyo oro iba desapare- 
ciendo por los bolsillos insaciables del 
afortunado yanqui. 
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¿Cómo ocurrió el hecho? Los perió- 
dicos lo refirieron minuciosamente. 

Ya de madrugada, Mr. Thompson 
entró en un coche para volverse a lu 
suntuosa residencia (Niza, si mal no 
recuerdo) a que había llegado la vís- 
pera, proponiéndose pasar en ella al- 
emnos días. De acuerdo con el cochero, 
según vehementes sospechas, detuvio- 
ron el vehículo, en mitad del campo, 
enatro foragidos. Despojaron al envi- 
diado millonario, y, no contentos con 
quitarle el oro, los billetes, el solitario 
y el reloj, uno de aquellos desartapa- 
dos cambió su deslucido traje por el 
elegante smoking, sus alpargatas su- 
cias y mugrientas por los zapatos de 
reluciente charol, y, para no llevar la 
pintura hasta los linderos a que po- 
diría asomarse a protestar el pudor de 
las lectoras, sólo añadiré que, como 
suele decirse, no le dejaron ni la ca- 
misa, pues no era dejarle tal cosa per- 
mitar la suya con los jirones de algo- 
dón del audaz caco, que sobre el cós- 
ped de la naturaleza, por méritos de 
la fuerza bruta, invertín así los tér- 
minos en que el azar había puesto las 
cosas sobre el tapete verde del casino 
de Mónaco. 

No le quedó a Mr. Thompson ni el 
consnolo de injuriar a los ladrones. El 
no sabía una palabra de francés, y las 
imprecaciones dirigidas al coche, que 
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Muerte 
Segura 


Para Los 
Callos 


“Gers-10” los reblandece y los dese 
prende sin dolor. 


Lo primero que hace ““Gets-It” sobre un 
callo, es quitar el dolor. Luego, ataca al 


callo o callosidad y lo reblandece. 


Pronto, está casi listo para desprenderscs 
Ud. no tiene más que ayudar, levantando el 
callo un poco entre el pulgar y el índice. 
Ud. casi no lo siente, pues no ha quedado ni 
la menor molestia. Millones de personas han 
encontrado que este es el procedimiento más 
limpio, seguro y agradable... 

“Gets-1t,” el callicida infalible, de venta 


en cualquier Droguería o Botica. Fabricado 
por E. Lawrence y Cía., Chicago, E. U, A. 


Unicos Representantes 
MENDEL Y GIA. 
Bolívar, 879. 


Buenos Aires. 


al galope se alejaba, hubieran netesi- 
tado quien se las tradujera a los dos- 
pojadores, los cuales, como es de pre- 
sumir, no se habían ocupado en buscar 
un intérprete que ofreciese siquiera al 
despojado esa efímera satisfacción. 


IV 


No era Mr. Thompson hombre que 
se arredrase con facilidad, y, apremia- 
do de una parte por el fresquillo de la 
madrugada y en la imposibilidad por 
otra de presentarse anto las gentes 
en la paradisíaca desnudez en que le 


LUNA DE MIEL 


——¿Pero lo lavastes antes de cocinarlo? Le encuentro un gusto rato. 


—-$8í, lo lavé. Y por cierto que lo lavé con jabón de 


olor. 
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” 
habían dejado, empezó por ponerse las 
groseras telas interiores con más re- 
“pugnancia por su estado aún que por 
su clase. Colocóse encima aquellos ha- 
rapos de algodón que hacían veces de 
camisa y en los que, a la pálida luz 
del naciente día, descubrió, al írsela 
2 poner, en el sitio en que se acos- 
tumbra levar la corbata, uba eruz, no 
de Alcántara ni de Montesa, mi de 
otra orden con tan alto predicamento 
conocida en el viejo continente, sino 
de un Burdeos rico en materias tintó- 
reas, 1 que, sin duda, debía ser afi- 


cionado el anterior propietario de la - 


alhaja. Sin detenerse mucho, porque es- 
taba tiritando y no era cosa de andar- 
se con melindres, introdujo las piernas 
en nnos pantalones, un tanto cortos, 
es verdad, y algo estrechos; pero tan 
dilatados por las rodillas, que queda- 
ban perfectamente libres las articula- 

— cjones para las necesidades de la mar- 
cha. Metió luego los brazos por las 
aberturas de un chazeco que, por al- 
gunas arrugas horizontales, expuestas 
al roce, enseñaba Ja trama, defecto que 
no hubiera tenido «4 haberlo usado 
“siempre Ól, pues le venía tan ¡justo que 
no le hacía el menor pliegue, y, de no 
darse el caso de que tres de los cinco 

ojales Horasen hacía tiempo la ousen- 

ela de sus botones correspondientes, 
nada hubiera tenido que decir de la 
prenda, la mejor, sin duda, de cuantas 
Je. dejaron, pues. la chaqueta que se 
puso encima, a más de ser un poco 
corta de mangas y de espalda, tenía 
un bolsillo desgajado en la lucha que 

3 precedió al robo, y, además, como ci- 
$ catrices de anteriores batallas, dos o 
$ tres surcidos de lo más primtiivo y 
elemental. Calzóse las alpargatas, que, 
aunque duras de pisar, lo eran siempre 
menos que Jas piedras del suelo, y, ta- 
ándose la cabeza con la boina aban- 
donada allí, tomó resueltamente el úni- 

EE) camino que le era dable seguir: la 

Y carretera que tenía delante. 

Al principio iba muy de prisa, con 
Ja esperanza, ya que no de atrapar al 
eoche, por lo menos de hallar do él 

astro cercano. Luego, a medida que 
sa esperanza iba desvanecióndose, la 

—vyegeción del calor del ejercicio y del 

abrigo sucediendo al frío de aquel des- 

rroparle intempestivo, y el cansancio 
mpezando a apoderarse de él, fué 
lojando el paso. Media hora larga 
Jlevaba de marcha, cuando se detuvo 
ante una bifurcación del camino, va- 
jlando acerca de cuál dirección toma- 
ría. Para resolver la duda, optó por 

E «sentarse en una piedra, pensando que 

si podría a la vez reflexionar y des- 
msar un momento. 


or sabidos o por imaginados, los innu- 
nerables apuros en que se vió, sin po- 
ler hacerse comprender de los.campe- 
-simos con que se tropezó en la primera 
aldea a que lo llevaron $us pasos; ni 
s tormentos del hambre que la cari- 
dad remedió con unos mendrugos aquí 
y otros allá; ni sus torturas al com- 

y prender, a medida que iba viendo nue- 
Ah. vas gentes, que no sólo no le enten- 
$) dían, sino que aun los que acertaban 
a vislumbrar algo de lo que con su mí- 
mica quería decir, hallaban perfecta- 


ente inverosímil que pudiera ser due- 


ño de tantos Kilómetros de ferrocarril 
el desarrapado viandante que carecía 
de lo indispensablo para tomar un bi- 
Jete de tercera clase; ni su desespera: 
/ n cuando, desputs de haber conse- 
¿guido Jlegar hasta la ciudad en que 
había dejado su equipaje, se encontró 
“on que ni el dueño del hotel, mi nadie, 
reconocía en el mendigo destrozado, 
+ enflaquecido y sucio, al esplendoroso 
-seapitalista que había pasado allí unas 
uantas horas, y con que, por tal mo- 

$ tivo, se negaban en redondo a entre- 
garle el equipaje. , 
Como para identificar su personali- 
dad no le quedaban ni las iniciales de 

su ropa interior, se vió puesto de pa- 

- títas en la calle, dejando a todos en 


la firme persuasión de que se trataba 
de un infeliz trastornado, víctima de 
esa forma de perturbación mental lla- 
mada “delirio de grandezas??. 

_Ahorraré también al lector el minu- 
cioso relato de las amarguras que con- 
tinuó pasando durante su largo viaje 
a pie, implorando por señas la caridad 
de las gentes, hasta que llegó a Paris 
o a otra importante población (que 
estos pormenores los he olvidado), don- 
de le reconoció uno de sus correspon- 
sales, en cuyo momento sus penalida- 
des concluyeron. A aquellos a quienes 
estos detalles interesan, los remitiró 
a los artículos en que daban cuenta 
de ellos los periódicos hacia el año 
de 1890 o 91. 

Lo que los noticieros no refieren en 
ninguno de ellos fué la moraleja que 
el bueno de Mr, Thompson sacó de su 
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viaje por Europa, cuando, eon el cuer- 
po en forma de horquilla muy abierta, 
hundidas las espaldas en la mullida bu- 
taca y apoyados los pies en el borde 
de la mesa de té, decía a su socio, ra- 
zonando su resolución de no volver a 
envidiar a los trovadores provenzales:: 
—Aprende, querido Partner, tú que 
eres joven aún. Mi padre se equivoca- 
ba. No basta co nganar y tener di- 
nero para ser feliz. El capital no es 
““lo capital”?, El que se consagra a él 
es como el asno que da constantemen- 
te vueltas a la noria para sacar el agua 
' que los demás se han de beber. 
' Y esta comparación, a pesar de ser 
un tanto pedestre en la forma, fué Jo 
más hondo, lo más práctico y lo más 
trasceudental que en su vida se le ocu- 
rrió a aquella rasurada potencia de la 
Bolsa neoyorkina. 
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NUESTRO OBSEQUIO 


para nuestros clientes iS 
ALBUM CON LAS y 
100 RAZAS DIS- 
TINTAS DE 

AVES 
que cultiva 


Criadero Ñ 
EXCELSIOR 


el mas importante 
de la América del Sud, ' 
a más Catálo:so ilus- aÑe 
trado de Incubadoras, Criade- 
ros e Implementos de Avicultura mo- 
derna y libro explicativo de Enferme-= 
dades de Aves de Corral. 
Remitimos, enviando 2 1.— mín. 


EXPOSICION DE AVICULTURA 


Belgrano 499 esq. polivar-Buenos Aires 


Por qué movemos 
los brazos al andar 


La costumbre de mover los brazos 
al andar, da, indudablemente, cierta 
facilidad al avance, pero vo existe 
ninguna razón fisiológica ni de otra 
especie que justifique un movimiento 
como éste que, sin duda uinguna, no 
es esencial para la buena locomoción. 
El movimiento de los brazos no es 
realmente, sino un resto de una cos- 
tumbre de nuestros remotos antepasa- 
dos que trepaban a los árboles. 

También se observa que cuando se 
cae al agua un' hombre que no sabe 
nadar, levanta los brazos en alto, lo 
cual no puede ser peor desde el punto 
de vista del salvamento, mientras que 
un animal en igualdad de cireunstan- 
cias, comienza a nadar en el acto 0, 
por lo menos, adopta una postura con- 
veniente para conservarse a flote. 

El que el hombre levante los brazos 
al verse en peligro de morir ahogado, 
se explica también por la costumbre 
de los hombres primitivos, los cuales: 
buscaban refugio en los árboles, y 
por esta causa la acción de alzar los 
brazos es el movimiento que acompa- 
ñaba a toda tentativa para ponerse 


fuera de peligro. ' 4 


Este caso tiene mucha semejanza 
con el del perro, que al ir a echarse 
en el suelo da varias vueltas en torno 
suyo, siguiendo la antiquísima cos- 
tumbre de sus antecesores que hacían 
esos movimientos para apisonar la 
hierba sobre la cual iban a echarse. 
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Cómo se calienta 
la tierra con el agua 


dr 
Mucha gente se figura que la Uu 
y el agua de riego refrescan instan- 
táneamente el suelo, y/esto es um 
error. El agua provoca primeramente 
una elevación de temperatura si 1 
tiorra tiene cierto grado de sequed: 
Este fenómeno es debido a un: 
ción que no se produce con otros líqui- 
dos. El calor desarrollado es tanto ma 
yor cuanto más divididas están Jas Í 
partículas de la tierra. E 
Por esto, bajo la influencia de la 
humedad y en igualdad de peso, la 
tierra vegetal produce de 20 a 30 ca 
lorías; la arcilla, de 7 a 18; las tio- 
tras fangosas, de 1 a 2, y la 
de 0 a 1. 


sol o poco después de haber os 
expuestas a 6l, y explica tamb 

que las plantas jóvenes que conservan. 
su frescura, hallándose bajo los rayo 
del sol, se abrasen en cuanto cae un 
aguacero. Cuando el sol da de 

la tierra se calienta hasta 40% 
grados, y si sobreviene la lluvia, 
temperatura llega y hasta pasa 
tamente de 50” centigrados, 1 

de fatales consecuencias para las plan: 
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HACIA EL OCAS 


Poesías pósiumas de :  : 
Ludovica Don: de 


la belleza y el amor «a las cosas del 
espíritu eran sagrado patrimonio, vi- 
no un día a nuestras playas, opulen- 
ta de rimas y unida a un varón justo 
y sabio, el ingeniero Hugo Miatello. 

Como otros aportes felices que « 
iejo mundo nos envía para acrecer 
nuestro acervo americano, la pareja 
se incorporó de lleno a nuestra vida, 
plantó el hogar, y bien pronto los hi2 
jos argentinos, sín mengua de la ma- 
dre itálica, la dieron el sello de la 
patria nueva. 

Con todo, por un exquisito escrú- 
pulo, que honra a la escritora, no se 
decidió ésta a cambiar de instrumen- 
to literario, al modificarse. su pano- 
rama espiritual y la fuente de su ins- 


Hija de Italia, de la artística Flo- 
rencia, y artista ella misma, Ludovi- 
ca Doni, en cuya familia el culto de 


Matell 


alma italiana, llegó a decir insupera- 
blemente y con suave añoranza del 
tesoro artístico sacrificado al nuevo 
amor: 
Ya está: mi omusa rlálica encierro con 

Tenidado 
en rica urna de oro, 
junto con las memorias de mi tiempo 

Ebasado, 
que fueron mi tesoro... 


Publicadas hace un año estas y 
Otras poesías, algunas de ellas en 
Fray MocHo, bien pronto el nombre 
de la señora Doni de Miatello circuló 
tor el mundo literario, aduirando ¡a 
crítica el singular perfume de arte, 
la honda ingenuidad del sentimiento 
y la rara maestría en el manejo de la 


Señora Ludovica 
piración, sin pedir excusa a los ma- 
nes del pusado, y sobretodo al supre- 
mo artífice, al altísimo poeta de la 
razd. 


¡Padre Dante, perdona! No es apos- 
[tasia 

sien tu armoniosa lengua no expreso 
Le! pensamiento 


Pero el caballeresco Cervantes, la hi- 
[dalguia 
de su castiza Musa me brinda... 


dijo en hermosas estrofas, que ha- 
brian bastado para consagrarla poetti- 
sa admirable, si por los mismos días 
no hubiera escrito aquella otra com- 
posición “Para mi hija Cora”, en que, 
con arte delicado, rimó su escrúpulo 
patriótico y su inmensa ternura ma- 
ternal, exclamando: 


Es mi ley su deseo.—Con las claras 
Eiuradas 
de sus ojos hermosos 


rogáúndome, ella dijo con sus labios 
Lde rosa, 

(juntas sus albas manos): 
“Escribe, madre, escribe, para Íha- 
[cerme dichosa, 

en versos castellanos 1”... 


Y realizado el prodigio de expresar, 
sin lisonja, en “sonoros versos cas- 
tellanos” los intimos sentires de su 


A 


Doni de Miatello. 
lengua reveladas por sus armoniosas 
composiciones, 

Pasó luego algún tiempo. La poeti- 
sa enmudecía, y el aplauso de la masa 
lectora, falta de estímulo, voló a aucla- 
mar otros nombres. En el ambiente 
febril de la ¡ciudad, su memoria, cara 
a un grupo selecto, se perdía sin re- 
medio. 

¿Por qué callaba? Alguien inquirtó 
el misterio, y al fin se supo que la 
admirable mujer, en plena edad de 
talento, cuando su corazón de artisiy 
iba quizá a brindarnos los tesoros de- 
finitivos de su numen, se extinguía 
lentamente, victima de cruel enfer- 
medad, 

Una dolencia de muerte la arreba- 
taría a plazo fijo ai cariño de su ho- 
gar inconsolable, y a la admiración 
de sus lectores, 

La dolorosa noticia impresionaba 
tanto más vivamente, cuanto que en 
las horas de tregua seguía producien- 
do versos, versos extraños impregna- 
dos de la melancólica tristesa de 
guien siente acechar en torno “el 
fantasma: cruel de la Enemiga”. 

Ya no cantaría más con gallarda 
entonación “El desfile de las notas”, 
para decir: 


¡Paso al rey Do mayor altisonante, 
supremo jefe de la sinfonía! 


¡Paso a don Re mayor, príncipe re- 
Egio, 
señor feudal del ritmo y del arpegio! 


BUIN 


y la picazón desaparece. 
Para el eczema o hej 


¡EPIA 


ría fantásticamente “La 


Ni. nar 
disputa sideral”, a la hora en que 


Es tan alto el silencio y tan sagrado, 
que se afina el oído en el misterio; 
w alcanza a percibir un son alado, 
que lento baja del astral imperio. 


La inspiración es ahora tri la 
vos argentina se apaga, y transida de 
dolor, no duda del implácable des- 
tino: 


La dicha de vivir clamando ¡nuoco.. 
imas ya desaparesco poco a poco! 


Y a medida que avanza “el gran 
mal extraño”, los versos se tiñien. de 
sombra. La última: composición “Ll 
hilo y el hilo tenue que aun la ata «a 
la vida (“ino lo toquéis, pues ya ca- 
si se cortal”), la escribió breves dias 


antes de inclinar para siempre la ca-, 


besa... La estrofa final es la supre- 
ma despedida. 


Vislumbro el viaje recto y sin desvío ; 
y del adiós el postrimero gesto 
extiendo hacia mis seres adorados... 
mientras resiste el hilo, 


Ha transcurrido un año, y el libro 

aquél, que debió ser como una caja 
de música, llena de alegres melodías, 
es la urna de sus versos, la trágica 
ofrenda de los suyos a la muerta ido- 
latrada... 
TS) también, por su belleza tipográ- 
fica y por el amoroso cuidado edito- 
rial, el medio infalible de que el no- 
ble espíritu de Ludovica Doni de 
Miatello siga viviendo a nuestro ¡ado 
y se perpetúe' en la tradición poética 
argentina. 


| 


LAVOL—H Nuevo Descdeinadata 


LAVOL, nuevo descubrimiento, es un líquido poderoso, pero sanativo y 
cante, que hace desaparecer las peores afecciones cutáneas. Jruebí 
ponibles de miles de-casog. Nada más que unas cuantas gotas en la piel afectada 


refres- 
ay pruebas dis- 


en sus peores formas; postillas, empeines, costras, 
lNagas, ampollas; para la dermatosis y soriasis, el escozor, barrillos, úlceras, 
almorranas, la caspa y enfermedades del pericráneo. Apliquese LAVOL hoy miso 


So vende en todas las Farmaciad. 


Unicos concesionarios: MENDEL y Cía,, Bolívar, 879, Buenos Aires 


El lib.o más grande 
del mundo 


La obra más voluminosa del mundo 
y en cuya corrección se han tardado 
266 años, se titula *“Acta Saneto- 
ruan?*?, y consta de cerca de cien to: 
mos, la mayoría de los cuales contie- 
nen más de mil páginas de letra apre: 
tada a dos columnas. 

La obra es una historia completa y 
sacada de fuentos oficiales, en la que 
figuran las vidas de todos los santos 
del calendario romano por el orden en 


que se celebra su fiesta. Comenzó los' 


trabajos en 1640, un tal Heriberto 
Rosweyd, y el primer tomo apareció 
tres años después. Intoncos se encat- 
6 de la magna obra Bolando, jesuíta 
belga, el cual tenía reunidos en cinco 
tomos los santos de enero y febrero, 
cuando falleció en 1658. 

Siguiéronle unos cuantos editores y 
compiladores, conocidos generalmento 
por el nombre de Bolandistas, y en 
1763, ciento veinte años después de la 
aparición de los tomos correspondien- 
tes a enero, se terminó el mes de sej- 
tiembre en ocho volúmenes, que con 
los anteriores formaban un total de 
cuarenta y siete. 

Empezóse entonces a formar el mos 
de octubre, pero se adelantó muy poco 
hasta llegar a no hacerse nada du- 
rante cerca de un siglo. Cuando se 
reanudó Ja obra, se procedió a ha: 
cerla en grande y sólo el mes de o0t- 
tubre selevó doce tomos. En 1875, se 
publicó un índice en cuya confección 
so habían empleado once años, y. que 
como es natural, no comprendía más 
que los santos que figuraban en los 
tomos publicados hasta entonces. 


LA ESCASEZ DE VIVIENDAS 
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VIDA SOCIAL 


IDEAL 


—¿Y eres capaz, si es necesario, de tomarte una me- 
dicina amarga? 


-—Croo que sí... ¿No me he casado? 


El incienso ayer y hoy 


La mayor parte de las opiniones que el vulgo tiene 
respecto a la práctica universal de quemar incienso, 
Y som equivocadas. Se cree, por ejemplo, que en nuestras 
iglesias se emplea esta aromática substancia porque su 
combustión forma parte integrante de la ceremonia re- 
ligiosa, y se cree también que los orientales hacen lo 
mismo tomando el incienso como un símbolo idolátrico. 
- lón realilad, los pueblos paganos, emplean el incienso 
Cen sus ceremonias sagradas, porque en su antropomor- 
) fismo suponen que lo que es agradable para el hombre 
elo es también para/los dioses. Por otra parte, la eleva- 
d ción en sinuosas, «columbáas del humo del incienso vino 
2 ser un símbolo visible de la plegaria que desde la 
tierra se eleva a la divinidad. 
4 Suponiendo que el quemar incienso era simplemento 
una práctica idolátrica, la iglesia cristiana era en un 
rinexpio enemiga . de esta costumbre, Si después la 
adoptó: y la incorporó al servicio divino, fué con el 
bjeto de purificar el aire y. ovitar el tacos de en- 
fermedados. PENA 


1 


icienso para la: extinción de todo mal olor??, 

| - hebreos, cuya religión está llena de preceptos 
“higiénicos, hacían mucho uso del incienso. Aarón Jo 
ñ emaba al ofrecer sacrificio por log pecadós del pue- 
blo ¿Biblia da una Fórmula para hacer incienso com 
/ uatro ingredientes, y la tradición añadió algunos mas. 
Ll hi storiador 
cho de trece ingredientes, uno de ellos cierta hierba 
que hacía que Al humo se elevase en forma, de 'palmora, 


.coquetería sirve de medicina 
TAR Al Alfonsina Storni! 
¿Está bien coquetear ? Un: médico de Londres dice 

que constituye un pasatiempo saludable: y vigorizador, 
po lo recomienda como. tónico Para las personas dis- 

1 ópticas y biliosas. 

Bl. doctor. argumenta su “aserto diciendo. que cuan- 

do dos jóvenes. comienzan a coquetear,. se animan y 
se ponen alegres, Sus corazones laten más de prisa, 
da sangre circula mejor por todo el cuerpo, y al ar 
mentar la cantidad de e este flúido se aviva el funcio- 

papjenta, del hág na ñ 

Seguramente: se. ha ecoiimiado” nunca una 
ra tan original. para la, indigestión, y ademxs tiene 
la ventaja de no costar nada, : 

Otro mot especialista dal dice: z “Coque- 
tear es uno de ( a: 'K jeries eS estimulantes 
que existen par Ya el cere ¿ unica al: pensamiento. 
rapidez, equilibrio y Erica ocial, 

Aparte de todo esto. muchas veces está justif cado 
el coquetear, desde el. momento. en qu permite a las 
jóvenes adquirir un valioso conocumiento de los hom- 
bres, que. no podían recibir. de Hay 
que tener en cuenta que una muchacha que “conoce ; 
a los hombres está menos expuesta a hacer una mala. 

boda que la que sólo ha hobralto en su 9d. con uno 


o dos Os. 


ps » 


En tiempo de Carlomagno, cobóta que el incienso so) 
empleaba en las iglesias sólo como desinfectante; la A 
bendición del incienso decía: ““Bondiga el Señor este . [ 


loseto dices que en su tiempo estaba 


faraón Sánkara envió una expedición naval al 
país de Punt para obtener las gomas odoríferas 
empleadas en la preparación del incienso. 11 
Somal, que es el Punt de los antiguos egipcios, 
produce todavía en abundancia esos preciosos 
ingredientes. Los egipcios ofrecían incienso a 
sus imágenes, en unas a modo de cucharas de 
mango muy largo y artística forma, en cuya 
concavidad se encendía el fuego y se iba ceban- 
do más incienso a medida que se quemaba. 

Del incienso se habla en el antiguo y sagrado 
Zendavesta y cn las inseripeiones ecuneiformes 
de Nínive y de Babilonia. Hoy día continúa 
usándose mucho en la India, y se cree que 108 
bramanes fueron los que introdujeron el inejen- 
so en China y en el Japón. 

Griegos y Yomanos hicieron también mucho 
uso del incienso para fumigar sus templos y los 
demás sitios donde se reunía mucha gente; el 
incensario o pebotoro de aquellos pueblos, colo- 
cado sobre un trípode, llegó a ser un motivo de 
adorno en su arquitectura. 

Hoy día, en el Oriente, .se hace ano ua 
del incienso, APS en de qua A! 


La bo dci Lo s se 


Médicos hay que aconsejan a sus os no ira tal 
o cual farmacia. A buen seguro que la nuestra no está 
| comprendida en ellas, porque todo médico sabe cuán 
seriamente trabajamos; saben la calidad de nuestro 
| “material esterilizado y sobre todo saben que cobramos 
q tan barato! Fs Íjese Vd. bien. Llevamos a su casa todo ; 
11 «cuanto pueda ser necesario. para la operación, y al sl 
| Erila at <br po ha sido So d 
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Japón. Los japoneses son grandes consumidores 
de incienso, no tanto por su significación reli- 
glosa, como por lo que contribuye a purificar 
el ambiente. Acaso no estuviera de más el se- 
guir su ejemplo. La química moderna produco 
una porción de desinfectantes, casi todos de 
excelentes resultados, pero la mayor parte, ho- 
rriblemente pestilenciales. 

Una regular cantidad de incienso conteniendo 
algunas astillitas de sándalo podría substituir « 
estas materias pestilentes; los aceites volátiles 
que su combustión pone en libertad son desin- 
fectantes muy buenos, aun enando no muy enér- 
gicos, y tienen la ventaja de embalsamar el aire 
con un delicioso perfumo. 


Forastero 
Por la noche, en la terraza de un café, ha- 
blan dos desconocidos. 
—¡Cómo brilla esa estrella! 
mo se llama? 
No puedo decirle, 
"venus AlTros. 


¿Sabe usted có- 


caballero; no soy de 
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hell 


Estamos atravesando un invierno frío, 
extraordinariamente frío. Y como de los 
contrastes nace el efecto máximo, resulta 


cine, 
delie 


Ver, mientras cae la nieve, una hermo- 


la simpática estrella de la Casa Pathó... 


dable contemplar, en el interior de un 

cuya atmósfera caldeada procura un 
logo bienestar, escenas de aire libre, 
leno verano. 


laya poblada de bañistas hermosas, es 
espectáculo extraordinario. ¡Y si las 
stas son de una gracilidad y de una 
wa estupenda como Juanita Hansen, 


¡no cabe duda! ¡El más frio- 
lento entra en calor! 
¡Y no decimos nada si se 
E ve rodeadas de un grupo de 
““pibas?? como las del friso. 
Entonces, viendo aquellos pies, 
se pierde la cabeza. 


RR 


A 


.* 


A 


AAA E A AAPP e € AS 


| 
: 
| 


? 
$ 
H 


IIA NI Nee..ete.........-. 


PPP ES pee es pe pd 
.-.... A AS 


NN 


Ir i 


A DS 


pe 


MT 


E = rs II 
: $0 Inauguración de la cancha SS 8 
5 de ds : 2 (NM 
E 5 del Club Sportivo Barracas DANCE 
NE nó HULL 1] ma 


Team Newell's Old Boys, de Rosario, que venció a Tiro Federal de la misma ciudad, 


Equipo de Tiro Federal, derrotado en su encuentro con Newell's Old Boys. 
por 1 a 0 goals. 


Colombo, evitando que Celli lograra marcar un goal. 


; Un buen rechazo del goalkeeper de Tiro Federal. 
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ton”?, cuya marinería de desembarco encabezó marinos del crucero ““Uruguay”?, que nos visitara en ocasión del patrio aniversario. 
el desfile militar realizado el Y de julio. 


Los “'blue-jackets'? del crucero británico **Southampton””, desfilando frente a la casa de gobierno. 


La bandera de guerra del crucero *““Southamp- Durante la recepción efectuada en los salones de la legación de la república hermana y organizada en honor de los 
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La banda de música de la mencionada nave inglesa, que también formó parte de las tropas que desfilaron ante el presidente de la república. | 
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La citada vía Pedro Mendoza, esquina Daniel Cerri, presentando un enorme mordisco en el pavimento. 
determinado por la gran bajante de las aguas. 


' me 


Aspecto del piso de la calle en la esquina de Montes de Oca, frente al frigorífico La Blanca, o sea en 
el tramo que, hasta hace pocos días, fuera embarcadero de Noé. 
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EL DIA DE FRANCIA 


Un trozo de la calle Pedro Mendoza, cerca de Patricios, ** 
consecuencia del socavón minado en el subsuelo, por las aguas del río. 


abre un bostezo de hastío””, a Pailebot que quedó en seco y que se mantuvo en peligrosa situación hasta que las aguas 


volvieron a crecer, 
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Grupo de nuestros compatriotas condecorados por el gobierno de Francia, que asistieron al banquete. — En primera É É 
Cargamento de madera que fué arrastrado por-el hundimiento del piso de la calle Pedro Mendoza. fila aparecen: el capitán Almandos Almonacid, los doctores Antonio F, Piñero y Francisco Barroetaveña, señor Nor- Grieta que ofrecía el pavimento frente a la casa Drysdale. A la izquierda aparece un caballo fulminado por una descarga eléc- 
berto Lález, y otros caballeros, trica, al ser volteadas por el derrumbe las columnas que sostenían el cable del tranvía, 


0010000000 


8- 00-0-8-0-9:0-0--9-:9::0::0' 


IAN ee NONI NONI OOO. 0:9:0:00-000+ 


A E AA E E E E E 


PAIN Oo 


NOTAS 


ECOS ::: 
DE LAS 
FIESTAS 
JULIAS 


PP 


El regimiento número 11 de i 


A 
? 
? 
ó 
¿ 
¿ 
¿ 
¿ 
¿ 
¿ 
¿ 
, 
, 
$ 
. 
¿ 
¿ 
¿ 
¿ 
¿ 
; 
? 
. 
H 
ó 
: 
ó 
1 
. 
¿ 
¿ 
A 
¿ 
¿ 
ó 
A 
; 
. 
? 
$ 
. 
A 
i 
, 
¿ 
¿ 
+ 
. 


del Jockey Club, doctor Mario 
fecha patriótica, con un 
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ROSARINAS 


com motivo del patrio aniversario. 


Varios socios del Círculo Artístico, conmemorando el primer aniversario de la fun- 
dación de este centro social. 
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nfantería de línea, en el desfile militar realizado 


El vicegobernador de la provincia de Santa Fe, señor Clorindo Mendieta, el presidente 


Las autoridades locales y miembros del cuerpo consular regresando del Tedéum 


oficiado el 9 de julio. 
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Grupo de damas y caballeros conocidos, ensre los cuales se encumtra el capitán Almonacid y señora, doctores Vera Barros, Juan 
==. Quijano, Calixto Lassaga, señor Andrada, etc., en el Hipódromo Independencia, durante la reunión efectuada el 9 de julio. 
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; y ¿ “La colectividad israelita radicada en Rosario, honrando el aniversario del falleci- 
Doo pee socios de esta institución, festejando la miento del doctor T. Herzl, con un homenaje a su memoria, efectuado en el salón 
1 servido en el Hipódromo Independencia. de la sociedad Garibaldi. 
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KRAS IN EN INGLATERRA 


El delegado Krassin y su mujer llegan a Londres. Han sido mandados a Inglaterra 
por las autoridades bolsheviquis, recibiéndoles en tal concepto las autoridades 
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LUNCU_ OE. 1100 POR EL CkyTF: YE MAQUINISTAS NAVALES 
A/«LA TRIPULACIÓN DEL VAPOR “BELLUNO” 
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Los señores: Juan Lazzarini, delegado de la *“Federazione Italiana dei Lavoratori La oficialidad del ““Belluno””, acompañada de varios socios de la o 

del Mare”? a que pertenece el citado buque; Arturo Brignetti, capitán del *“Bel- Garibaldi”, tripulantes del vapor Principessa Mafalda'””. 

luno'”, y Sebastián Torre, jefe de máquinas de la nave, reunidos en el salón de ' 
la biblioteca del Centro, = 
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Durante el lunch servido en el Centro de Maquinistas Navales. 


ENLACE DE UN ESCULTOR PEHUAJÓ. — ECOS DE 
ARGENTINO EN ROMA LAS FIESTAS JULIAS 


A E A 


El artista argentino señor Angel María de Rosa y la señorita Franca Augusta El señor Emilio B. Morales, que con motivo del aniversario patrio ofreció una inte- 
Pacini Buontalanti, después de la ceremonia religiosa efectuada en la capital de resante disertación sobre las bellezas cordilleranas, en compañia de un grupo de 
Italia, en el mes de abril último. — Sentados: la novia, la señora Rodríguez Larreta alumnas de la Escuela Normal, que tomaron parte en la fiesta, ejecutando uno de 
de Mansilla y el conde Vicente Macchi de Cellere. De pie: el novio, el comendador los números de la velada cívica, realizada con el mayor lucimiento. 


Arnaldo Zocchi; encargado de negocios ante el Quirinal señor Rolandone y el 
canciller de la legación ante la Santa Sede en representación del Sr. García Mansilla 


y 
; 
t 
¿ 
; 
¿ 
1 
H 
¿ 


2U0nor0 0 000::0-:0-:0-0::000 


| 
| 


4000-0.:0::0::0.:0::0::0:0::000:900000:0-0P0:0001000-:00:00-00:00001:0000000-010-:0:100:0::009-0:00::0::000 


La mujer más bélla de Francia 


Samuel Rzeszenski, muchacho polaco, considerado como el mejor jugador de ajedrez del mundo. En Ber- 
lín jugó simultáneamente 32 partidas, ganando 31. En París ha ganado 20 sobre 20, que también se ju- 
garon al mismo tiempo. Aprendió a jugar a la edad de cinco años, siendo su maestro su propio padre. 


un millón de francos, que le ofrecía un empresario neoyor- Los Teyves belgas se dirigen a Londres en aeroplano 


quino, para que se dejara exhibir en la América del Norte. 


La ultima moda norteamericana 


Las extravagancias no tienen nunca fin. Recientemente, la 

actriz Majorie Barnes, ha inventado la moda de hacerse Para asistir al matrimonio de Lady Cynthia Curzon con el señor Oswald Mosley, los soberanos belgas se 

decorar la espalda. El artista elegido fué Adolphe Boulnois, trasladaron a Londres, realizando el viaje en aeroplano. — La reina Elisabeth, en traje de aviadora, al 
para quien la aventura ha sido una excelente reclame. descender del aparato, 


Tome nota, compañero Penelón La cultura física en Albania 


La señorita Agnés Souret, de quien se dice que ha rehusado 
a . UA, 
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Un mitin de mujeres linotipistas, en Tokio. Mis Mosley Williams, dando su lección diaria, en Tirana. 
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El poseer un cutis fresco, delicado y suave, no es, como 
pudiera creerse, patrimonio exclusivo de la juventud, 
Cualquier señora que tenga la previsión de adoptar como 
hábito el uso constante del 


POLVO GRASEOSO 


TEÍCHMNER= 


DA cap 


podrá conservar la piei de su cara, con aquellas envidiables características, y, al mismo 

tiempo, hermosear las facciones transmitiendo un sugestivo realce a los naturales encantos. 

Basta considerar la unánime predilección que el gran mundo femenino dispensa a este va- 

lioso y refinado elemento de belleza facial, para deducir que el POLVO GRASEOSO 

ent es, por su motable eficacia, prácticamente insuperable en materia de artículos 
e tocador. 
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Adiós al cinematógrafo 
por algún tiempo 


por Elsie FERGUSON 


Ningún ¿bajo me ha proporcionado una ex 
cia tan deliciosa como los dos años que he pasado 


actuando para el cinematógralo. Tengo la seguridad 
que ahora estoy mejor preparada para entrar de nuevo 
en las tablas dedicarme al drama. He figurado en 
díez y ocho distintas películas, y es natural que de los 
tipos que en ellas creé, sienta preferencia ¡por algunos 
más que por otros. lis más de mi agrado aquellas obras 
en que me toque desempeñar el papel de algo realis- 
tico, y no en las que he tenido que representar carac- 
teres que son completamente ficticios, creados por la 
imaginación de algún autor demasiado soñador o idea- 
lista. Existe una gran diferencia entre ambos. El pri- 
mero es genuino en todas sus partes y el otro com- 
pletamente romántico, y aunque resul bastánte inte- 
resante, no por eso deja de ser una falsedad artística. 
No “quiero que mis amables lectores me juzguen mal 
al expresarme dé esta manera. Si he de decir verdad, 
soy muy dada al romanticismo, más aún, prefiero es- 
tos pápeles'a aquellos demasiado serios y 
parecen ser hoy tan comunes en las representaciones 
53 pero me inclino a que el medio am- 


secos que 


cmematográfic 
biénte y el arreglo de la, película, presten algo «e ro- 
mántico al papel que se representa en vez de hacerlo 
aparecer demasiado fantástico. Para mayor claridad: 
prefiero interpretar la vida humana, tal como a diario 
tenemos ocasión de observarla, 


que tengan un 


También me parece que las obras 
'a la 1irase—son mucho 


Tuerte sabor del latinismo-—va 
más fascinadoras. 

De las diez y ocho producciones en que he tomado 
parte, seis eran completamente latínas, y la trama o 
tramas se desarrollaban por regla general en países 
repletos de romances. El “Cordero de la barbarie” in- 
terpretaba el sentimiento egipcio, y lá “sx 


Rosa del mun- 
do” teñía por escenario la India, como también “El 
testigo de la defer 


a”. “La avalancha” es completa- 
mente española, y “El desterrado de la sociedad”, ve- 
neciana, . 

Una obra reciente, titulada “Su vivienda ordenada”, 
era de caracter sajón, puesto que ocurría eu Inglaterra. 
No fué esta mi primera representación en un drama 
inglés, Mucnas de las escenas de “El desterrado: de 
la sociedad” eran de carácter puramente británico, y 
la nombrada “Bajo el árbol verde” era inglesa en todo 
su conjunto, aunque la película fué en realidad tomada 
en Fort Lee, estado de Nueva Jersey. El pais más al 
norte que he viajado durante mis dos años en el: ci- 
nema, fué Noruega. Allí tomamos la pelicula “La casa 
de una muñeca”. No cabe duda que los viajes civili- 
zan y preparan a uno mejor para las tablas. 

Hablando de los papeles que he creado, debo decir 
que el que tomé en “La 10sa del mundo” llegó a tas- 
cmarme prolundamente. Toda la trama está pleiórica 
de romanticismo y de continuo ienemos escenas tristes 
y conmovedor Llegué por primera vez a compren- 
der lo que és el amor en la vida real. El papel de la 
mujer era muy emocionante y era imprescindible es- 
tar poseida de un gran feminismo para salir airo- 
sá, Lrá un amor que sólo nosoiras conocemos, y 
su pureza y constancia tales, que no se debilitó aun 
después de saber que su esposo había perecido: Me 
convertí en un ser perteneciente a otra vida, algo raro, 
que vagaba por la tierra buscaudo siempre al'amor 
«Lesaparecido, la escena india en todas sus partes es- 
taba repleta de misticismo y muy colorida y se pres- 
taba bien a lo imaginativo. Por fín este amor incom- 
paruble hizo que el amor perdido tomase de nuevo vida 
y volviese al lado de su desoiada mujer. ¡Se puede 
sacar tanto partido de una obra inspirada por el ro- 
manticismo! La intranquilidad y la imaginación conm- 
tribuyen en gran parte a los caracteres cuando el ver- 
dadero” romance-—no el sentimentalismo vulgar—viene 
a ser el tema. 

“El suceso de Jenny Cushing” fué $e bra que 24 

: a obra que gocé 
caracterizando, Jenny Cushing viene «a comprobar la 
fue za de voluntad y la perseverancia de que están 
E q EPpInIcne que descan triunfar y ele- 
NEperiado pr ra Observa el espíritu de la ambición, 
a tad r la actividad, Su progreso hacia su me- 
e a o a 
ed . ando ya hubo triunfado y llegó 
al pináculo de sus aspiraciones, tuvo la suficiente fuer- 
za de volunted para renunciar el gran amor de su vida 
y dedicar, toda su existencia a hacer feliz y mejorar a 
Jo qua, suso a na fracasados. MI acriii, que 

EOSIa a ales, es uno de los caracteres” más 
lascinadores del drama. > 

En “La cada de una muñeca” Nora caracterizaba 
espléndidamente el tipo de la mujer moderna, que pue- 
de batallar en el mundo y sin pedir favores, pero exigir 
que la reconozcan como igual al hombre, abrirse ca- 
mino y demostrar su valer. Sacrificó su hogar, esposo 
e hijos por un ideal, Seguramente que existirán miles 
de personas que no aprueban la conducta de Nora: 
pero esto no es obice para que convengamos en que 
su papel es fascinador y admirable. h 

Uno de los dramas que me hizo verdaderamente feliz 
fué el nombrado “Los ojos del alma”. Me parece que 
la joven Gloria es un fiel ejemplo de todo lo que se 
ha dicho y escrito acerca de la parte que le cupo a la 
mujer en la terrible guerra. Al igual que muchas otras 
muchachas, antes de la guerra, Gloria jamás pensó en 


TN A AAA 


A IE 0 


a RI AG 


Elsie Ferguson. 


nada serio y sí en las trivialidades mundanas. Un 
hombre muy rico quería hacerla su esposa, Ella no 
lo quería porque era feo y mucho mayor; pero su di- 
nero la fascinaba porque con él podría comprar los 
objetos que más ama una mujer. Pero entonces un 
héroe guerrero vino a mezclarse en su vida. En un 
combate le cedió sí máscara de gas 4 un camarada y, 
como consecuencia de su heroismo, perdió la vista. 
Gloria, dándose cuenta de lo que esto significaba, co- 
menzó a pensar seriamente. Su soledad y terrible con- 
dición despertaron en ella un sentimiento completa- 
mente nuevo, Se casó con él porque había llegado a 
amarlo coy amor profundo. Según mi modesta opí- 
nión, está es una de las tramas cinematográficas que 
más me han gustado, gocé mucho cuando cúpome la 
suerte de tener a mi cargo su caracterización. 

En “La avalncha” tuve que desempeñar un doble pa- 
pel: el de una madre y una hija. Aquí se me brindó 
la oportunidad de interpretar una madre llena de de- 
voción y abnegación. Además de ser todos los carae- 
teres magníficos, la obra en sí está repleta de colo- 
rido y romanticismo. 

No siempre solemos encontrar en muestra carrera 
los papeles que más nos cuadran. Hsto nos hace bien, 
puesto que si sólo nos dedicásemos a un papel, esta es- 
pecialidad no nos conduciría a Ja gloria; pero no cabe 
duda de que nada tan grandioso como+el sentir la sin- 
ceridad de sentimientos caracterizando .la obra que 
nós llega al alma. Si he de juzgar por las muchas car- 
tás que recibo' de las personas que en distintos paises 
han visto mis trabajos, a la mayoría del público le 
gusta más las obras donde abunde el sentimentalismo 
y los romances. 

“Tomemos, por ejemplo, la obra “El desterrado de la 
sociedad”, Aquí.me tocó el papel de una mujer que 
ha sido maltratada física y' moralmente. No era mi 
parte de esas que despiertan muchas simpatías, Y, sin 
embargo, en nada podía ser culpada, ya que las cir- 
cunstancias la condenaban. Mi papel me desagradó mu- 
cho, puesto que tenía de continuo que derramar lágri- 
mas y estarme condoliendo de mis propias faltas. Re- 
sulta muy débil el llevar a todas partes nuestras penas 
y dolores. Me parece que la guerra nos.ha: dado una 
buena lección en este sentido, 

Nadie siente simpatías por el debilucho que se pasa 
la vida lamentándose de los males que uno mismo se 
ha atraído, No importa lo mucho que nos hayan da- 
ñado o que nosotros mismos hayamos contribuido a 
nuestras desgracias: siempre se está en tiempo para 
ser fuertes y volver a comenzar la obra de reconstruc- 
ción. Las lágrimas sólo traen el desprecio y nada re- 
median. La obra “El testigo de la defensa” es comple- 
tamente distinta, puesto que la mujer no se mostró 
débil aun después de ser vejada y maltratada por el 
hombre que había escogido para esposo. Trató de huir 
de él, y cuando esto le fué imposible, quiso poner fin 
a su vida apelando al suicidio. Naturalmente que esto 
no denota valentía; pero hay que tener en cuenta que 
su situación le había trastornado el cerebro. Al regre- 
sar a su vivienda y hacer frente a los vecinos que de 
continuo chismeaban de ella, fué cuando demostró ma- 
yor valentía, Sólo un amor profundo, arraigado de ma- 
nera incomprensible, pudo hacerla soportar su vergilen- 
Za; y por fin este mismo amor la hizo triunfar y 
acabó por ser amada de su esposo y captarse el res- 
peto y la admiración de todos los vecinos. 

La obra que he escogido para mi primer aparición 
dramática en las tablas, después de una ausencia de 
dos años, es una de entre las muchas que he leído y 
que me han traído para mi aprobación. Creo que mi 
decisión débese en su mayor parte a los hechos que 
ya he enumerado en los párrafos anteriores, al tratar 
de las: representaciones cinematográficas en que he 


tomado parte, Me ha gustado la obra por estar dotada. 


de excelentes detalles técnicos e interesantes desde el 
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escenas emocionantes ni problemas de sexo, como tam- 
poco ideas muy profundas ni temas complicados, Los 
misterios irresolvibles brillan por su ausencia. Viene a 
ser una obra sencilla, llena de romanticismo exquisito. 
“Carlota”, Yo caracterizaré a esa dama, quien 
me causó mucha impresión al leer la trama, Es una 
verdadera mujer de los tiempos modernos, admirable 
y digna de toda consideración, ' 


Una de las situaciones que se desarrollan en el dra- 
ma, es tan nuinamente humana, que tal parece una 
hi arrancada de la vida real. Si Carlota hubiese 
sido un carácter imaginativo en vez de un ser humano, 
no habría podido colocarse a la altura que lo hizo, 
sacando el mejor partido de lo que, de haber flaqueado, 
se hubiese convertido en verdadera tragedia. Para ella 
el amor más grande su vida se convirtió en un instru- 
mento de inspiración y éxito, en vez de un fracaso. 
Su valor al hacer frente a una situación muy crítica, 
mostrándose ecuánime y casi indiferente, la diferencian 
de la mujer ridícula e histérica que quiere sacar par- 
tido de sus imas y se arrastra hochornosamente. 
Su valor y naturalidad, en vez de traerle el fracaso, 
la proporcionó resonante triunfo. 

Ahora, público bueno y condescendiente, que me ha- 
béis visto trabajar en la mudez del cinematógrafo, po- 
dréis oir mi voz y verme en realidad y no en sombra, 
pues vuelvo a las tablas por un tiempo para que no 
se me olvide mi verdadero hogar, donde nació mi alma 
artistica. ; 


El vuelo sin alas 


Parece que lo primero que hace falta para volar son 
las alas. Sin embargo, la naturaleza parece no necesi- 
tar de dichos aditamentos para hacer volar a sus 
criaturas. 


Una. rana volando no es, indudablemente, cosa muy 
vulgar en Borneo. El primero que las vió volar fué el 
viajero y naturalista inglés Wallace, y aunque lo «ue 
contó acerca de tan interesantes batracios se consi- 
deró en un principio como una exageración, después 
ha sido confirmado por otros naturalistas. Pues bien, 
la rana voladora no tiene alas. lodo su aparato aero- 
náutico se reduce a las aletas o membranas interdigi- 
tales que tiene en las cuatro patas, las cuales alcan- 
zan en esta especie mayor desarrollo que en cualquier 
otra rana, Ya se comprenderá que con tan pobres me- 
dios, la rana de Borneo no vuela como una golondrina, 
ni mucho menos; pero sí puede lanzarse de rama en 
rama, y pasar de un arbusto a otro salvando una dis- 
tancia de algunos metros. 


De los reptiles voladores bautizados con el terrorí- 
ico nombre de dragones, nadie puede poner en duda 
que estos animales vuelan, siquiera su vuelo sea muy 
corto y poco sostenido; y sin embargo, los dragones 
tampoco tienen alas, sino únicamente una especie de 
paracaídas, formado por una expansión de la piel de 
os costados, extendida sobre las costillas como la tela 
de un paraguas sobre el varillaje. 
Muchos otros animales vuelan también con ayuda 
de un paracaídas, pero sin alas. Entre los mamiferos 
1ay muchas especies en que esto: ocurre. Algunos de 
ellos, por extraño que parezca, pertenecen al mismo 
grupo zoológico que los canguros. Los zoólogos les 
laman petauristas y acróbatas. Los petauristas, que 
son del tamaño de un conejo, tienen .el paracaídas 
iuy ancho, formado por' una expansión/ cutánea que 
se extiende entre los brazos y los muslos. En los acró- 
batas, que son diminutos como ratones, el paracaídas 
es muy. estrecho, pero está bordeado por una franja 
de largos pelos que aumenta su anchura. La asombro- 
sa agililad que estos animalillos despliegan saltando 
de árbol en árbol justifica el nombre de acróbatas con 
que se les ha denominado. 

Las ardillas volantes de Asia y América, y los ano- 
maluros de Africa, figuran también entre los mamiífe- 
ros que vuelan con paracaídas. 

De los peces voladores, no puede realmente decirse 
que no tengan alas, pues bien pueden considerarse co- 
mo tales sus aletas, extraordinariamente desarrolladas ; 
pero hay entre los peces otras especies que, aunque 
vuelan, no están en el mismo caso, La raya látigo, así 
llamada por la extraña forma de su cola, es una de 
ellas. Atormentada por un sinnúmero de parásitos, y 
sobre todo por las rémoras, que buscan un momento 
preciso para adherirse a su vientre, esta raya se lanza 
Íyera del agua de un salto, y durante unos instantes 
avanza por el aire moviendo a manera de alas los la- 
dos de su ancho cuerpo. 

"Tratando del vuelo sin alas, es preciso hacer men-- 
cién de esas arañas voladoras que, tejiendo un largo 
hilo, surcan el espacio sin necesidad de alas, atrave- 
sando a veces largas distancias y haciendo alto. allí 
donde les viene en gana, sin necesitár para ello más 
que recoger en un ovillo la hebra de seda, que cóns- 
tituye su sencillo aparato aviador. : 

Hay, en fin, un crustáceo que también vucla sin alas, 
y es la pontelina. Este animalillo singular tiene las 
patas provistas de largos pelos, y en la extremidad del 
abdomen leva unos apéndices peludos, semejantes a. 
plumas. Tomando apoyo sobre el agua, salta en, el 
ajre y se sostiene en él por algún tiempo. Sus pelos 
hacen el oficio de un paracaídas, o por mejor decir, 
de un aeroplano. k 

El hecho es tanto más curioso, cuanto que los crus- 
táceos parecen esencialmente organizados para vivir 
en el agua, o cuando más para arrastrarse penosamen- 
te por la tierra. 
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LA NOTICIA DE CADA DIA 


Llaman a 

—Anda a ver quién es—Jdice 
trona a la sirvienta. 

Pero ésta, sin bajar las escaleras se 
asoma y dice: 

—Es el panadero que sube el pan. 

—No me sorprende. Yl panadero su- 
be el pan todos los días. 


la puerta de la calle. 
la pa- 


REFLEXION PERRUNA 


Frente. a una fiambrera se detiene 
un can. Mira a los embutidos y co- 
mienza a olerlos. 

¿Qué le dirá el olfato que se pone 
tan triste? No lo sabemos, pero es el 
caso que al retirarse lanza un plañi- 
dero “guau, guau?”. La frase tradu- 
cida en idioma vulgar siguifica: 

—Qué perrerías hacen los hombres 
con posotros. 


QUEJARSE POR GUSTO 


Un vecino se está mudando el ter- 
cer piso y los pobres changadores que 
le ayudan a transportar los muebles 
sudan la gota gorda. 

—¡Qué suerte triste la nuestra! — 
exclama uno.—Tener que cargar con 
muebles tan pesados. . 

—¿De qué se quejan 1168 interrum- 
po el encargado de la casa.—Ustedes 
suben los muebles una vez, en cambio 
yo subo las piezas todos los meses. 


¿UN MANGIN IMPENITENTE 

—No he conocido otra persona tan 
chupitegui como Rodríguez. 

—¿Lo dice de veras? 

—No para da tomar en todo el día. 
Imagínese usted que cuando tropieza 
con un amigo... 

—¿Lo invita al café? 

—No, pero para tomar... 
por otro. 


lo toma 


UN DEFENSOR DE LAS SUEGRAS 


Juan se. ha: casado. Juan se encuen- 
tra con su amigo Pepo. 

- —La verdad, le dico Juan—es que 
noO sé por qué la gente se queja tanto 
de las SUCgras. Yo nada tengo que de- 


j ¿ES huérfana tu esposa ?—pregun- 
de malicioso Pepe. 

, amigo, Te equivocas. 

tará a inuchos kilómetros de 


en — Tampoco. Vivo en uoh Aires. 
—¿Pero supongo que no en la wmis- 


EE uegr: es una anciana de no- 

enta añ 

ul hb sin poder ode una 

y en cuanto se muera 
incuenta mil pesos. 
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SECCIÓN VERMOUTH 
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CHISTE GEOGRAPFICO 


En una reunión están ablabd de 
viajes. Pedro, que no ha salido de Bue- 
nos Aires nunca, se aburre horrible- 
mente, y acaba por no oir tan sólo de 
lo que se habla. 

Para hacer que 
conversación general, la dueña de la 
casa se dirige a él y le pregunta: 

—Y usted, Pedro, ¿conoce las Mal- 
vinas? 

—No, señora—responde Pedro.—Po- 
ro en cambio eonozeo a Lola Membri- 
ves y a Las Porteñas. 


UN ABOGADO ESPLENDIDO 


—Conozco un abogado que le ha re- 


galado cincuenta pesos a un amigo 
Mm10. 

—¿Un abogado? Imposible. 

—Sin embargo es la verdad. Oye, 


te contaré cómo fué la cosa. A mi 
amigo Je agarró un automóvil y de- 
mandó al chofer por daños y perjui- 
cios. Los tribunales. 
chofer a pagarle ciento cincuenta pe- 
sos, pero los honorarios del abogado 
se elevaban a. doscientos pesos. Y el 
abogado le perdonó los cincuenta pe- 
SOS. 


PIDIENDO DATOS 


—; Cuántas personas viven eu esta 
casa?—pregunta un inspector a una 
niña. 

—Ahora ninguna. Han salido de pa- 
seo. 

—¿Bueno, pero 
aquí por la noche? 

—Amoche no dormimos nadie, por- 
que'mi hermanito se cayó y tuvimos 
que correr buscando médico. 


enántos duermen 


LA MEJOR DE LAS RAZONES 


alguna razón como 


—¿Dió la mujer 
suici- 


explicación de su tentativa de 
dio? 

—Sí, señor, —respondió el guardia 
de policía. 

—Y, ¿cuál era la razón? 

—Dijo que deseaba morir. 


NO SIGUIÓ EL EJEMPLO 
DE LOS OTROS 


—Usted es el único, cabo, que no 


ha solicitado su libreta de retiro del - 


ejército, ¿por qué es eso? 
—Porque soy el único casado, se- 
ñor. : 


Puchito 


A mi hermano Anacreonte. 


En uno de los principales restau- 
rants de Viena se enseña a los visi- 
tantes, como curiosidad, un mantel cut- 
bierto de centenares de firmas curio- 
sas bordadas en seda. 

Entre las firmas que ostenta, Figu- 
ran las de varios archiduques y ar 
chiduquesas del imperio austro-húnga- 
ro, las de casi todos los soberanos 
europeos reinantes en la actualidad y 
las de muchos artistas y literatos cé- 
lebres, como Munkacsy y Jokay, que 
se entretuvieron en trazar con lápiz 
sus nombres y sus rúbricas en el man- 
tel-álbum. 

Estos autógrafos de nuevo género 
los mandaba bordar con sedasede co- 

| lores la dueña del restaurant vienés, 
y ahora conserva la “prenda como un 
tesoro histórico. Y, 


Amapola PUGNALIN, 


intervenga en la 


condenaron al 
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Un choque!—Los resortes 
“Cantilever” de tres puntos 
de apoyo, del Overland 

4 evitan la sacudida 


OS elásticos exclusivos “cantilever”” de tres 
puntos de apoyo del nuevo coche Overland 4 

son la mejora más grande que se ha hecho en un 
automóvil desde que por primera vez se emplearon 


neumáticos. 
] 


Estos elásticos, suspendidos diagonalmente de los 
extremos del chassis, con una distancia entre ellos 
de 3.3 metros, dan al coche Overland 4, que tiene 
solamente 2.54 metros de distancia entre los ejes, 
la firmeza y comodidad de viaje que ofrecen log co- 
ches de mayor distancia entre los ejes y de mucho 
más peso. 
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' Evitan la incomodidad en caminos malos. Con 


este coche no se sufren golpes ni sacudidas. 


Debido a su peso ligero, este modelo eg de suma 
economía, tanto en combustible como en aceite. 


En acabado y calidad de equipo, este coche de 
gram comodidad se compara a los de precio más 
elevado, 


ta REPRESENTANTE: 
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Nietzsche a través de su epistolario 


por Gabriel ALOMAR 


Llegamos a la plenitud del des- 
envolvimiento de Nietzsche. El apoyo 
fundamental de ese espíritu fué el 


aislamiento, la ruptura de todos los 


lazos que retienen el vuelo de una 
personalidad. Una de sus imágenes 
favoritas es la ascensión al *faire 


puro de las cimas??, Le hemos visto 
romper sucosivamente con la pater- 
nidad espiritual de Schopenhauer, con 
la admiración de Wagner, con Jas 
debilidades del sentido patriótico, tan 
peligrosas en su país vencedor, y, en 
fin, con la camaradería profesional 
de unos universitarios incapaces de 
comprenderle, Pero a cambio de esas 
rupturas ““avoe ce qui amoindri?? 
—según la bella frase de Víctor Hu- 
go, —una serena confianza en sí mismo 
le invade y le anuncia la futura glo- 
via. ““Mi obra se abrirá camino pau- 
sada y silenciosamente a través do 
los siglos, Ciertas cosas eternas so 
dicen en ella por vez primera, y ello 
ha de tener resonancia**—dice ya a 
principios de 1872,.—**'Todo marcha 
por un solo camino, y para el hombre 
valeroso es igualmente bueno lo bue- 
no que lo malo?*—afirma como salu- 
tación final de ese año mismo. 

Dégde entonces, desde el fracaso 
de sus sueños ¡juveniles de éxito in- 
mediato, la ““inactualidad?” es para 
él una caricia voluptuosa. ““¿Son, en 
realidad, mis escritos tan obscuros e 
incomprensibles? Yo pensaba que 
cuando se habla del dolor le entenile- 
rían a uno los que sufren... Pero 
¿dónde están los que sufren??? ““Lo 
único que los hombres reconocen y 
admiten, lo único ante lo cual se in- 
elinan, es la acción elevada y mag- 
nánima. No hay que .dar, por nada 
del mundo, paso alguno hacia una 
acomodación o aceptación cualesquic- 
ra. Sólo permaneciendo fiel a sí mis- 
mo puede alcanzarse el “feran éxito??, 

Ho aquí, pues, el nacimiento del 
alma de Nietzsche a su gran optimis- 
mo final. Cerrada a las ilusiones ex- 
teriores, abrióse como una flor a la 
conciencia de su propia superioridad. 
Durante largos años “estuvo sediento 
de sí mismo”'*—según dijo, con pro- 
funda frase, a María Baumbargtner 
en agosto de 1877. 

La publicación de “Humano, de- 
masiado humano?? (1878) define y 
acentúa esa creciente posición espi- 
ritual. “981 puedo: usted figurarse— 
eseribe a Seydilitz en mayo de 1878— 
el incomparable sentimiento que se 
apodera del hombre que ha hecho por 
yez primera pública profesión de su 
ideal y de sus fines, ideal y fines 
que nadic, fuera de él, posee; que 
casi nadie comprende y que se bastan 
para llenar una pobre vida humana, 
comprenderá el por qué este año pien- 
so buscar la soledad en cuanto mis 
deberes lo permitan?”. 


Pero todavía sufre la crisis de Ja 
transición entre sus ideales de ayer y 
log de mañana. Alumbra eon su an- 
torcha el mundo subterráneo del Ideal, 
y no' reconocemos ya sus palabras: 
“£ Aquí se hiela el Genio; más allá, el 
Santo; bajo un espeso témpano so 
hiela ol Héroe, y, en fin, se hiela la 
Fe, la llamada Convieción, y luego, 
la Piedad... Y casi por todas partes 
so hiola *“la cosa en gí??. Hasta en- 
tonces había dicho: ““¡Perezea la 
verdad, hágase la vida!?? Ahora es- 
eribo: *“¡Perozca la vida, hágase Ja 
verdad!?? Coloca (dice Halévy) la 
ciencia por encima del lirismo, Só- 
erates por encima de Esquilo, para 
que sea más recio ol contraste con 
sus anatemas de ayer. Pero una gran 
ficción irónica late en el fondo de 
esas amarguras. Y sus sufrimientos 
materiales depuran, fortifican y tem- 
plan su alma floreciento, ““Leopardi 
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no ha sido bravo, porque ha difamado 
la vida estando enfermo, y un enfer- 
mo no tiene derecho a ser pesimista. 
Cristo mismo ha vacilado sobre li 
eraz; Padre mío, ¿por qué me has 
abandonado??? 

Ved aquí, pues, el elemento que 
nos faltaba para completar los Tac- 
tores del genio de Nietzsche: la se- 
creta conciencia de su terrible hués- 
ped, la cnfermedad, con un profando 
y creciente sentido de la catástrofe 
final. Ya en los días de su infancia 
escribía en un cuaderno de escolar 
esta nota, que ahora no podemos leer 
sin honda emoción: “Un grito agu- 
do rasga nuestros oídos: viene de la 
cercana casa de locos... Nuestras ma- 
nos se unen más estrechamorte, como 
si algún genio maléfico nos hubiese 
rozado con su ala espantosa. Desva- 
neceos, potencias de mal! Aun en este 
bello mundo hay desgraciados. Pero 
¿qué es la desgracia??? 

Recuerdo, dicho sea de paso, una 
página semejante en un libro de via- 
jes de Maupassant, el gran novelista 
predestinado al mismo fin de Nietzs- 
che: “Tú debes quedarte aquí, tú 
eres de los nuestros””, le gritó un 
loco al visitar un horrible manicomio 
tunecino. 


El loro patriota 


Al pocta E. Martínez Estrada. 


Por la historia de Roma sabemos 
que en el triunfo de Augusto, algu- 
nos buenos patriotas enseñaron «a 
unos cuantos loros a gritar: “¡Viva 
César Augusto!” En Francia ocurrió 
alga parecido hace cosa de un siglo. 
Cierto habitante de Añgers, durante 
la revolución había enseñado a su lo- 
ro el gritó de “¡Viva la república!” 
Cuando Napoleón se hizo emperador, 
el. propietario del ave creyó conve- 
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Hacía 1878 empezó a germinar en 
Nietzsche la convicción áe quo debía 
apresurarse a cumplir su obra, por- 
que la fatal predestinación le ace- 
chaba ya. “Mi salud mejora—dieo 
todavía en mayo.—Contemplo la pri- 
mavera con alegría, y estoy tranquilo, 
como alguien a quien ya no 6s fácil 
apartar de su camino. ¡Si me fuera 
dado vivir así hasta el fin??? 

Al hablarle de la ingratitud de 
Wagner, la nobleza de su contesta- 
ción deja transparentar la presencia 
de la sombra: **Mis sentimientos so- 
bre Wagner son ya libres por eom- 
pleto... Alguien me dijo: Yl ““cari- 
“* caturista de Bayreuth es un desa- 
“* gradecido y un loeo??, Yo le res- 
pondí: **Hombres destinados a tan 
“* altas cosas doben ser medidos, res- 
pecto a la virtud burguesa de la 
gratitud, con medida proporcionada 
a su destino. Además, quizá no sea 
yo mucho más agradecido que Wag- 
ner: y... por lo que se refiere a 
1 locura? (Carta “al doctor 
Carlos Fuchs, Basilea, 1878). 

A Peter Gast, desde Saint-Moritz, 
en septiembre y octubre de. 1879, es- 
criba: “En esta mitad de la vida 
estoy ya tan cercado por la muerte, 
que ella mo puede sorprender a cada 
instante. El carácter de mi dolencia 
me hace esperar una muerte súbita. 
Yo preferiría morir lentamento, con 
clara inteligencia y pudiendo hablar 
con mis amigos, aunque el morir así 
fuera mil veces más doloroso. El pen- 
samiento de que la muerte me puede 
sorprender a cada instante me iguala 
al hombre más anciano. A ello con- 
tribuyo también el sentimiento “le ha- 
ber llevado a cabo ya la obra de mi 
vida. Sé que he dado ya mi buena 
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gota de aceite y que ello hará que no 
se me olvide, He hecho la prueba de 
mi concepción del Universo; otros la 
probarán en el porvenir. Mis conti- 
nuados y penosos sufrimientos mo han 
logrado aún deprimir mi espíritu, y, 
por el contrario, me parece sentirme 
ahora más sereno y lleno de benevo- 
lencia que nunca en mi vida, ¿A 
quién he de atribuir la causa de este 
mi estado más fuerte y más perfecto? 
A los hombres, seguramente, no; pues, 
salvo muy pocos, todos han visto en 
mí *fmotivo de escándalo”? y no se 
han recatado de hacérmelo advertir. 
Al leer este mi último manuscrito 
(“El viajero y su sombra??), vea 
usted, mi querido amigo, si puede ha- 
llar en él huellas de sufrimiento y 
depresión. Oreo que no ha de encon- 
trarlas, y ya esta creencia 6s un signo 
de que en mis doctrinas se esconden 
fuerzas y uno desfallecimientos y fa- 
tiga, que es-lo que en éllas buscarán 
los que me son adversos... Pero lo 
pagué tan cara y penosamente, que 
nadie que hubiera podido evitárselo 
lo hubiera eserito a un precio tal. Moe 
estremezco al leerlo, porque, sobre 
todo en los párrafos largos, viene a 
mi memoria el recuerdo de los sufri- 
mientos que me produjeron. Todo el 
manuscrito, excepto pocas líneas, está 
meditado durante mis paseos y apun- 
tado con lápiz en pequeños cuader- 
nos. Al tratar lnego de dar forma a 
tales notas me 'acometía siempre el 
dolor. Tuve que dejar sueltos las es- 
labones de cerca de veinte cadenas 
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niente acostumbrarla a gritar: €; 
va el emperador!” En fin, después de 
la retirada a la isla de Elba, le edu- 
có de otro modo, enseñándole a de- 
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cir: “¡Viva el rey!” Mas el excelen- 
te ciudadano no contaba con que el 
loro no entendía de política, y un 
día, precisamente al pasar la duque- 
sa de Angulema, gritó el ave: “¡Viva 
la rrrrepública!”, y su amo fué me- 
tido en la cárcel por enseñarle frases 
sediciosas. 


Dr, FEIMANN,. 


de pensamientos, desgraciadamente 
muy esenciales, por no poder encon- 
trar nunca tiempo suficiente para 
descifrarlos y sacarlos de entre el em- 
brollado e iminteligible jeroglífico de 
mis apuntes; cosa que ya me sucedió 
el pasado verano. Además, pierdo en 
mi memoria la relación sucesiva de 
mis pensamientos, pues tengo que 
aprovechar los instantes de lo que 
usted llama ““energía cerebral”?, ro- 
bándolos a un cerebro enfermo, A 
veces me parece que nunca más po- 
idré ya volver a hacerlo. Leo su co- 
pia de manuscrito y se me hace di- 
fícil comprenderme a mí mismo: tan 
fatigada está mi cabeza.” 

Y como bajo la tortura de la idea 
fija, dice a Malwida al principio del 
año 1880: “El horrendo y Casi con- 
tinuo martirio de mi vida me bace 
anhelar su fin, y, según muchos sig- 
nos, está muy cercano el ataque cero- 
bral que ha de confirmar mi espe- 
ranza. Mi vida de estos últimos años 
puede compararso, en cuanto a tor- 
turas y privaciones, con la de cual- 
quier asecta de cualquier época. AÁ 
pesar de ello, he logrado en este ticm- 
po suavizar y purificar de tal modo 
mi alma, que ya no necesito, para 
conseguirlo, ni de la religión ni del 
arte. Observará usted que estoy o0r- 
gulloso de ello... Sé que he vertido 
para muchos una buena gota de 
aceites... ?? 

““Con, tales instantes de valor, o 
acaso do locúra, intento que recobro 
el equilibrio la nave de mi vida??. (A 
Rohde, desde Génova, en marzo de 
1881). Y a su madre, desde Sils Ma- 
ría, en julio de 1881: “*Llevo sobre mí 
algo que pesa más que mi falta de 


salud, y, sin embargo, logro sostener- 
me... El género de mi dolencia ee- 
rebral es muy difícil de precisar, y 
voy cada día estando más impuesto 
de la materia científica necesaria 
para definirlo por mí mismo?*.—*“He 
sufrido ya seis praves ataques de mi 
enfermedad—le cuenta a Overbeck, — 
cada uno de dos o tres días de du- 
ración ??. 
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Pero un sobrehumano deseo de ven- 
cer a su enemigo interior, para que 
su obra definitiva naciese, le haco 
exclamar, dirigiéndose a su fiel Poter 
Gast, en agosto del S1: “*¡Tendré 
que vivir todavía algunos años! Quan- 
do tales ideas llegan a mi cerebro, 
llega también la de que vive una 
vida muy peligrosa y que pertenezco 
a aquellas máquinas que pueden rom- 
perse. Lo intenso de mi sensibilidad 
me produce espanto *y risa. Ya me he 
visto imposibilitado, algunos días, de 
abandonar mi enarto por el visible 
motivo de que mis ojos estaban in- 
flamados. ¿Y por qué? Porque el día 
anterior había llorado mucho, y no 
lágrimas sentimentales, sino de ¿ú- 
bilo, en mis solitarios paseos, durante 
los cuales voy cantando, llorando y 
delirando a un tiempo, lleno de una 
nueva visión que poseo antes que 
ningún otro hombre.?? 


Desde Tantenburg, en julio de 1882, 
consigua todavía en ua carta a 
Rohde: “Estoy preparado para re- 
sistir los nuevos, más graves y más 
íntimos dolores y tragedias, que sé 
que han de venir a mí””, Y, en fin, 
dice a Hans de Bulow, desde Santa 


Margherita (Génova), en diciembre 
de 1882: “*He vivido largos años 


cerca de la muerte, y, lo que es peor, 
del sufrimiento. Mi naturaleza se ha 
hecho a dejarse atormentar de eon- 
tinuo, a consumirse a fuego lento, y 
ni siquiera he sabido poseer la prú- 
dente sabiduría de que ello me hi- 
ciera “perder la razón...?? 

Sobre esta trágica conciencia se 
preparaba Nietzsche a recibir como 
la superposición de una personalidad 
mítica que sólo por él alcanzaría 
verdadera vida de maestro y profeta: 
la nueva encarnación de Zoroastro. 
El dolor era como una lustración pu- 
rificadora que lo levantaba sobre su 
participación de humanidad y le di- 
vinizaba como un Mesías. 


El carácter por la risa 


La risa es algo así como la forma 
de la nariz o el color de los ojos: no 
puede cambiarse. La educación, el 
trato, la fuerza de voluntad podrán 
suayizar la risa, pero no cambiarla y 
aun así, en un momento inesperado, 
si el que ríe no tiene tiempo de po- 
nersó. en guardia, la risa estalla tal 
cual es, descubriendo al que ríe. 

Hay personas que se ríen sin son- 
reir. Hay que huir de su trato y de 
su compañía. Estas personas son pe- 
ligrosas; ríen como ríen las máscaras: 
su cara, se arruga, su garganta pro- 
duce ruido, pero no sonríe, como tam- 
poco sonríe una gallina cuando caca 
rea. Esas personas son duras, crueles, 
malvadas, empedernidas y bárbaras. 

El hombre provisor río con la gar- 
ganta en sacudidas espasmódicas. 
Piensa las preguntas que se le hacen 
antes de contestar. Ni habla ni ríe 
con facilidad. Lo hace después de 
wmeditarlo. 

Los que se ríen hacia adentro, sa- 
cuden las espaldas y se ponen muy 
colorados, son de buen humor, gra- 
cioso y de buena índole; pero descou- 
fiad del que se traga la risa y aprieta 
los labios para que no se le escape, 
Si tenéis la desdieha de estar ajo 
las órdenes de una persona que de tal 
“manera se tÍe, 0, mejor dicho, que 
así quiere ocultar su tisa, os hará 
sudar, os estrujará para sacaros el 
jugo; si tenéis algún pariente que así 
ría, debeéis desear que se halle muy 
lejos de vosotros. 
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Juanito quería un patín. 

Juanito era un niño muy pobre, mu; 
pobre. 

Andaba casi siempre descalzo; pero 
aunque andaba descalzo, Juanito no 
quería unas botas. Juanito quería un 
patín. 

Muchas veces había visto a otros 
chicos deslizarse ligeros por las calles 
asfaltadas y en cuesta sobre el mara- 
villoso carrito de ruedas. 

Muchas veces también Juanito se ha- 
bía parado ante los escaparates de las 
tiendas de juguetes y había visto con 
envidia los niquelados patines de gran 
precio; los lindos patines de ruedas 
“con goma”? en las llantas, con 
““guía*? de hierro, un juego de *“bo- 
las*? en todos los “*rozamientos??. 

Juanito no era feliz, como no es fe- 
liz en esta vida todo aquel que tiene 
un deseo. 

Pero esta falta de dicha no quitaba 
el sueño a Juanito, quien dormia ocho 
y diez horas “(de un tirón?””, si bien 
soñando a las veces con grandes cabal- 
gntas de patinadores quo rodaban las 
vuedas de sus aparatos sobre enormes 
pistas de asfalto, moviendo un estré- 
pito ensordecedor... 


Una noche, antes de acostarso, Jua- 
nito recibió un regalo de su madre. 

En casa de Juanito se gastaba un 
chocolate muy malo: de esos chocolates 
que, a falta de cacao, ofrecen a los 
consumidores, como fino obsequio, unas 
estampas litográficas y alegóricas que 
duermen prensadas entre el papel de 
estaño y el papel de la cubierta que 
envuelve *“la libra”? del soconusco. 

Juanito hacía colección de aquellas 
estampitas. Tenía ya el retrato de Co- 
lón, la conquista de Méjico por Hernán 
Cortés, un “*molinete”? de Belmonte y 
una alegoría de Ceres... 

—La de hoy es muy bonita—dijo la 
mamá de Juanito al entregarle la pin- 
tada cartulina. 

Y era, en efecto, preciosa. Reprosen- 
taba a la Fortuna sobre su rueda alada 
y provista del retorcido y exuberante 
cuerno de la abundancia. 

Al recibir Juanito aquella alegórica 
litografía dió un grito de sorpresa. 

La rueda alada de la Fortuna anto- 
jósele a Juanito el más rápido patin 
que pudiera concebirse. ¡Un patín con 
alas!... ¡Qué maravilla para deslum- 
brar a los demás chiquillos!... ¡Si él 
pudiera pedir a aquella señora medio 
desnuda su rueda maravillosa!. ,. 

Impresionado fobrilmente y opri- 
miendo la estampa entre sus deditos 
de rosa, nuestro héroe infantil se que- 
dó dormido... 

¡Y soñó unas co 


Un viejecito con ea barba muy 
blanca, muy blauca, y Ubas uu 
muy largas, muy largas, se le apareció 
en sueños. 

¿Por qué Joras, Juanito?-—le pre- 
gunto con caro, 

—Porque yo quiero el patín con alas 
de la “señá?” Fortuna-—respondió el 
muchacho. 

—¿Qué dices, Juanito? ¿Estás so- 
ñando? 

—No sueño, no. Mira esta estampa, 
y mira esa rueda que esta mujer lleva 
debajo de un pie, ls una rueda con un 
ala a cada lauo. Un patín muy bueno 
para correr mucho... ¿Sabes tú dónde 
se venden esos patines?... 

—fisos atributos no se venden en las 
tiendas. Si quieres esa rueda tendrás 
que robáxsela a la Fortuna. 

— Y dónde vive esa señora 2 

—Cada minuto vive en una casa dis- 
tinta. 

—Yo voy a buscarla. 

—Es inútil. No la encontrarás. Es 
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LA FORTUNA | 


una dama que huye de los que la bus- 
can. 

—¡¿ Tan mal genio tiene?... Yo voy 
a preguntarle a ““*Chipito*” si la co- 
noce. 

—¿Quién es ““Chipito??? 

—Un chico de mi escuela, muy po- 
bre, muy pobre, pero que conoce a mu- 
cha gente. 

—$i es pobre no conocerá a esa se- 
ñora “(ni de vista??. 

—Entonces la conocerá, de seguro, la 
““Pitusa??. 

—¿Quién es la *“Pitusa??? 

—La hermana de **Chipito??. 
niña muy guapa, muy guapa. 
¡Ay de ella si por su hermosura 
llega a conocer la Fortuna!... 

Juanito no entendía muy bien lo que 
el viejecito le decía; pero estaba dis- 


Una 


AA 


¿tits 


puesto a dar con la señora aquella del 
cuerno lleno de cosas, para arrebatar- 
la, fuese como fuese, su rueda con 
alas, 

La conversación eruzada entre el 
niño y el viejo fué interrumpida por 
la. voz de un ““golfillo?* que gritaba 
a pleno pulmón: 

—¡La lista grande!... 
do”? en Madrid!... 

Antes dé que acabase el pregón, ya 
el viejecillo había dicho a Juanito: 

—Mira: ahora puedes saber dónde 
encontrar a la Fortuna. Entérate de 
la casa en la que el premio mayor de 
la lotería ha buscado albergue, y corre 
ligero a la puerta. Allí ha de liegar la 
Fortuna llevando en su cuerno de oro 
los millones que el azar puso en manos 
del afortunado hijo de la diosa... 

No quiso oir más Juanito. De un 


¡El ““gor- 


brinco se puso en la calle. Interrogó, 
indagó, preguntó a un guardia... 

Por fin supo que el “*gordo”” había 
caído en casa de los duques de X, ricos 
banqueros de la población, que poseían 
un suntuoso palacio en cuyos balcones 
se leía, en letras doradas, la razón 
social de la Casa de Banca “*X y Com- 


- pañía??. 


Juanito legó al regio portal del pa- 
lacio de los duques y esperó en el qui- 
cio la llegada de la Fortuna. 

Sobre su ligero patín alado la vió 
Juanito, en sueños, llegar rápida y es- 
plendorosa. Vénía tal como el niño la 
había visto en la estampa. Dentro del 
cuerno, que embrazaba con elegancia, 
sonaban monedas de oro, y por los bor- 
des del abundante atributo asomaban 
los billetes de mil pesetas, que Jua- 
nito no conocía, pero que suponía no 
podían ser de menor cantidad. 

La Fortuna llegó de noche, y sobre 
su misma rueda penetró en el portal. 

Un reluciente y uniformado portero 
salió al encuentro de la dios. 
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—Para los duques de X—dijo la da- 
ma; y entregó al guardián el cuerno 
de la abundancia. 

— Hay algo más?-—interrogó el por- 
tero. ¡ 

-—Deseo que me devuelvan el en- 
vaso, 

Desapareció el diplomático ujier de 
blancas patillas, y la diosa sentóse en 
un baneo del portal en espera de su 
Cuerno. 

Pero como tardase mucho el porte- 
ro, se quedó dormida. 

(La Fortuna duerme muy a gusto 
en casa de los poderosos.) 


Aquella fué la ocasión que Juanito 
aprovechó para apoderarse de la rueda. 
Apoyada se hallaba, de canto, sobre 
el saliente! de la acera. Juanito acer- 
cóse de puntillas, y estirando su brazo 


desnudito... robó las alas a la Por- 
tuna. 


Apenas Juanito se vió dueño del 
patín maravilloso, montó en él y enfi- 
16 su veloz carrera hacia su casa. Su 
deseo era enseñar a su madre el nuevo 
juguete. Se sentía dichoso y quería ha- 
cer dichosos a los demás. Le había 
bastado estar unos momentos cerca de 
la generosa deidad para sentirse feliz, 
afortunado, propietario, en fin, del pa- 
tín más ligero del mundo. 

En vertiginosa marcha recorrió algu- 
nas calles. El movimiento cada vez 
era más rápido y veloz. No podía Jua- 
nito pensar en aquella desbocada ca- 
rrera. Llegó a tener miedo. La veloci- 
dad aumentaba. La vista sh lo nulia- 
ba. Por fin pudo distinguir da puerto- 
cilla de su casucha, La cuesta abajo 
que a ella conducía dió al aparato Ge 
las alas mayor impulso que el vuelo 
mismo... 

Y.¿. ¡catapúm!... 

Juanito cayó en tierra, ensangren- 
tado. Su madre salió, al estrópito, y 
pudo recoger el agonizante despojo 
de su hijo. , 

La rueda de las alas continuó sola 
su camino hacia las regiones igno- 
tas... : 

En el palacio de los duques, la, For- 
tuna despertóse sobresaltada cuando el 
portero lamóla para entregarla el án- 
reo cucurucho. 


—¡ Y mi rueda? ¿Y mi rueda ?—pre- 
guntó anhelosa al notar la falta de su 
monociclo. y 


En el mismo instante, el duque de 
X, que bajaba las escaleras y cruzaba 
el portal, preguntó a la Fortuna qué le 
ocurrí ; 

—¡Mi rueda! ¡Me nan robado mi 
rueda! —contestó la infeliz, aquejum- 
brada —Ahora ya no podré moverme 
de aquí nunca. ; 

¡Vaya un inconveniente! —arguyó 
el duque.—¡Mejor que mejor!... ¡de 
quedas con nosotros! Des ñ E 

y la diosa quedóse '“para siempre 


en casa de los ricos. 
y es que los pobr 
chosos ni robándole las alas a la Por- 


tuna. 


Una explosión 
en las minas 


es no logran ser (i- 


La primera señal de una explosión 
de grisú en las minas 64s una fuerte 
corriente de aire que se asemeja a 
algo sólido y viviente que amenaza 
con la devastación, al mismo tiempo 
que se escucha un repetido trueno quo 
hace retumbar el piso de la galería. 
Los mineros se quedan aturdidos cn 
la obscuridad, porque las lucas 10 
pueden resistir al empuje del viento; 
el trueno, antes lejano, aumevta, a la 
trepidación sucede un chasquido y 
empiezan a caor fri gmentos de rocn 
en torno de los operarios, con gin 
peligro de aplastarlos. ón seguida 
sienten como si tuvieran la cenubera 
rodeada de ardientes llamas. Lutz 
ellos y el cielo hay mil metros do biv- 
rar y de mineral sólido. 

Los mineros quedan encerrados, Sé= 
lidas rocas les cierran la salida. Du- 
rante tres días, quizás, sus lamparás 
encendidas de nuevo después dei lu- 
racán les alumbran. Los pobres pr- 
sioneros no pueden hacer más que ee- 
mer los alimentos que bajaron 4 la 
mina, y esperar. Cuamlo las luces se 
les apagan por fulta de combustible, 
pierden 14 cuenta del tiempo. 

Transcurren años... por lo menos 
así les parece; años terribles de a 
siosa espera, durante la cual su odo 
se aguza con un continuo escuchar. 
De repente brota un grito salvaje del 
reseco pecho de uno de los enterrados. 
Acaba de oir golpes en alguna parte, 
Los golpes son más fuertes cada vez. 
A los gritos responden con gritos. 1.08 
prisioneros se vuelven locos de ale- 
ería, de una alegría que mata casi... 
¡Por fin logó el salvamento! 
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Colaboración espontánea 


El “Pesao”” É 

La honda herida que surcaba su amplia frente le 
[imponía, 

a sus rasgos varoniles, como un timbre de valor; 
y contaban que en sus tiempos, más de un guapo 
[de avería, 
mordió el polvo en ruda lucha, con su empuje arto- 
| llador. 


. 
Fué cautivo de una tribu de salvajes. Se decía, 
que en los toldos, reanimado por el brillo abrasador 
de los ojos de una “*china”? fieramente se batía. 
Disputando a los infieles, los halagos de su amor. 


Y ya viejo. Bien blanqueado por los años el cabello; 


gu mirar so iluminaba con un rápido destello, 


recordando sus hazañas de bravura sin igual. 

Y al mentarlas parecía que su vista se incendiaba 
mientras la mano temblona por instinto reposaba 
sobre el mango cincelado del indómito puñal. 


CG. 8. P. RODRIGUEZ, 


Bibelot... 


Princesita del salón 

que con tu gracia trivial, 
te impones, siempre, triunfal 
al tedio de la reunión. 


Es tu silueta un primor, 
elegante muñequita; 

sin más don que ser bonita 
como es vistosa una 1flor. 


¿Verdad que en tu vida fría 
de *““bibelot”? moriría 

un germen de amor feliz; 
porque absorbe tu alma toda 


el ““chic”” de la última moda 
que ha llegado de París? 


Héctor BRIZIO. 


Arribada 


y viejo amigo!... 
Nh ramas, É 


arrastrará en sus fieras marejadas. .. 


A ATA 
¿Aquí vengo a sentarme en tis raíces, / 


a contemplar el caudaloso Plata 
2 contarte mis ponas y congojas 
y evocar los recuerdos de la infancia. 


Aquí llego de vuelta entristecido, 
5 


lo traigo amarguras y nostalgias 
«le correr caminante sitibundo. 
los lejanos rincones de la Patria... 


12 OS Recuerdo que, niño, en los bancales 
de estas mismas arenas de la playa, 

a los rayos de un sol esplendoroso 
torrecillas de arena levantaba... 


escribían mis manos juveniles 

poemas de rientes esperanzas, 
ue borró desdeñosa la marea pais 
on la zarpa iracunda de su olcada. 


í Contemplaba las cándidas gaviotas/y 


ir gallardas luchando en la borrasca... 
que después, entre espumas de su enojo, 


- arrojaba sus restos la onda a 


- Y otra vez correteando por la costa 
pude ver que las ondas arrojaban 


el cadáver de un náufrago marino 

y vestigios dispersos de una barca. 

Esta marge del río... ¡Qué intuitivas,” 
ecciones verídicas me daba 

1 las páginas nobles de su libro 


que generoso abriera a mis,miradas!.... 
dd y y > 
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— ¡Fíjate, Elena! ¡Ahí viene Luis! ¡Es un hom- 
bre muy simpático! 7 $ ES 
-—¿Cómo va a ser simpático si ya está casado? 


3 


4 
Me presentaba escrita la tragedia 
de la falacia de la vida humana;... 
ambiciones, grandezas, glorias, dichas, 
odios, amores... ¡Ilusiones!... ¡Nada!... 


Me mostraban sus páginas sublimes 
que las erguidas aguas encrespadas 
se allegaban rugiendo sus orgullos 

a deshacerse en las arenas blandas. ... 


a á UE, m) 
:¡Oh, noble ceibo, mustio y viejo amigo!... 


Ya no soy el que en días de bonanza, 
a despedirse, vino a estos parajes 
al partir para tierras muy lojanas... 


Aquí vengo como ave en las tormentas 
a buscar el abrigo de tus ramas 

y to encuentro quo, triste y desgajado, 
sólo mo hablas de vientos y borrascas... 


¡Ah!... ¡También soy un náufrago marino!. 


¡Yo también soy un ave procelaria 


“que hoy arrojan las fieras tempestades 


a las costas queridas de mi Patria! 
ol Í yl 
A ' Demetrio RODRIGUEZ. 


Sus ojos negros 
““, Que semejan dos nesras 
11 panteras de Vishapur.”” 
1 , 


( 


.. Ellos son como el eterno 
“yeto «dlel Sumo Hacedor: 
““¡Ten cuidado, pecador: 
así es de negro el Averno!?? 


Son fascinantes serpientes; 
alboradas boreales: 

“Fiat lux”? de los zodiacales 
y ““pars magna?” del Oriente. 


Son relámpagos, saetas, 
antorchas, elaror, airón, 
dardos, teas, cerrazón 
y tenebrosas facetas... 
Negras joyas de Eldorado, 
ígneas, miríficas gemas  ' 
que eodician las diademas 
de los Idolos nimbados. 

> ea 
Urnas de luz receptoras, 
y apoteosis de la noche: - 
mágico, fúlgido broche 
con reverberos de auroras. 


€ “Bolvodero?? augural, 
Junas del trópico en luto: 


ñ 


» 
ojos que dan su tributo 
a la gran noche hiemal. 
Luceros del alba son, 

y son mi gloria y mi cruz: 
la descentralización 

de la tiniebla y la luz. 


Francisco FERRARO. 


Juventud egolatrorum 


Para “FRAY MOCHO”?, 


Canta-la nota clara de un jilguero 

y llena de armonías el patio de mi casa; 
bajo la galería, Ana María repasa 

unas sencillas telas, Tempranero 


me he levantado; hoy tengo un sol 
aquí dentro; como un copón de oro 
ilumina mi alma ¡oh divino tesoro! 
Mi paisaje es hoy un paisaje español... 


Con la risa loca y sus cascabeles, 
cargadas de flores y de oropeles, 
silenciosa a ratos, a ratos hipante 


pasan mis veinte años. ¡Cante 
mi juventud una cadencia loca 
mientras me consumo de besos de tu boca! 


José HERNAN FIGUEROA. 


Azul 


Es la canción cristiana cantada por las almas 
la que se eleva al. cielo como una bendición, 
y es la canción de lauros, de mirtos y de palmas 
aquella que modula mi propio corazón, ; 


Tras de la azul quimera voló mi pensamiento 
y con la azul quimera se fué mi inspiración; 
porque la azul quimera robó mi sentimiento 
mis versos los escribo con rosas de ilusión. 


¡El arte! ¡Oh, el arte, fué el cálido proemio 
de mi vida de loco, mi vida de bohemio 
por eso lo defiendo con ínelito tesón! 


Hoy que me siento viejo, con música profana 


modulo un canto a ese arte debiendo. alzar ris 
mi voz a las alturas, de misticismo en són. 


Salvador MERLINO 


En invierno 


Madre, ha hilado bastante, vaya al lecho 
quo la noche está fría y hay neblina; 
yo entraré la maceta del helecho 

y amortiguaré el fuego en la cocina. — 


Las muchachas descansan de hace rato, 
abrigaditas hasta la cabeza; A 
buen reto se llevaron por el plato 

que por jugar rompieran en la mesa. 


El chico que concluya esa carilla 

y se acueste también, va siendo tardo. 
¿Siente?... Las diez tocan en la capill 
Deme un beso, y al lecho... «¿Dios la guar 


+ e e 
Ricardo C. MARCO. 


A la ausente 


tu carita risueña, ruborosa, 
tan pura como el cáliz de una rosa, 
tan frosea como un lirio de maña 

4 ys Ia 
Ya no escucho tu voz, bella tirana,. z 
tu voz armulladora y cariñosa, 
tan suave como nota melodiosa. 


Ni me miran tus ojos soñadore 
tus ojos grandes, negros, tentado: 
mi fuente inagotable de emo 

7 y de 
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Belleza e higiene 


LOS 0JOS 


Los ojds son las antorchas del ros- 
tro. 'Alumbran la fisonomía como las 
estrellas alumbran la bóveda celeste. 

Así como las palabras expresan el 
pensamiento, las miradas cantan la 
melodía y las oraciones del corazón. 

Los ojos no son solamente placas 
sensibles en que se reflejan las imá- 
genes de la realidad exterior, sino que 
son, al mismo tiempo, el espejo del 
alma, euya fidelidad es tal, que nin- 
guna de vosotras puede disimular com- 
pletamente a las mirada de las de- 
más vuestro verdadero pensamiento, 
vuestra impresión exacta. 

La sinceridad es una de las cuali- 
dades dominantes de los ojos. 

No atribuyáis a la forma de los 
ojos la importancia que les da la su- 
perstición popular. 

Reconocer únicamente los lindos 
ojos y su encanto elocuente en el di- 
bujo puro del arco del párpado que 
debe desenvolverse ampliamente, casi 
con majestad, desde el nacimiento de 
la nariz hasta la sien. 

Los ojos bonitos no son ni redondos 
ni estrechos. No deben salirse de las 
órbitas ni introducirse profundamente 
en ellas. 

Según el color, nuestra admiración 
enalteee el ardor de los ojos negros 
o la dulzura poética de los ojos azules. 

Los ojos grises tienen caricias im- 
previstas y los ojos verdes hacen espe- 
var voluptuosos enternecimientos, 


EL ENCANTO EXPRESIVO 
DE LOS OJOS 


La lama que inflama el color de 
los ojos, los vuelve soberbios en cier- 
tos momentos. 

Llega hasta a modificar ese color, 
según el ardor interior que nos animo, 
Y hay ojos notablemente encantado- 
res por la diversidad de su expresión 
y la mágica soberanía que ejercen, 

La mujer comprende admirablemen- 
to el lenguaje de los ojos. Su diploma- 
cia saca de ellos inagotables recur- 
sos. Sabe adivinar, en la timidez de 
una mirada, el deseo ardiente que és- 
ta encierra. 

La mirada dice tanto como la pala- 
bra y a veces más que ella, 

Fija, cayendo de arriba, es mirada 
imperiosa. : 

Ascendente, sin contracción muscu- 
lar, contenida y confiante a la vez, 
la mirada suplicante parece unir, en 
3u dulee invocación, promesas de agra- 
decimiento y la intensidad del deseo. 

Directa, investigadora y prolongada 
en su apasionada interrogación, la. mi- 
rada enamorada cuenta toda la histo- 
ria de su corazón que se+sofrece a la 
posesión. > 

De través, y, sucesivamente, sin co- 


lor y contraída, la mirada desconfia- 


da atestigua al mismo tiempo el deseo 
le saber de dónde puede venir el mal 
y el temor de ser víctima de él. 

Si los artificios, las rayas de lápiz 
y los afeites pueden corregir a veces 
la atonía de la mirada, nunca aumen- 
tan su belleza, por perfectos que sean, 

Evitad, en toda la medida de vues- 
tros medios, la fatiga de los ojos, y, 
aunque se dice que hay lágrimas dul- 
ces y lágrimas consoladoras, no hay, 
para los ojos, lágrimas bienhechoras. 

Siempre Jlevaréis el estigma de las 
lágrimas derramadas. Nada exagera 
como las lágrimas la edad de los ojos, 
y la edad de vuestros ojos es, a veces, 
la edad que nos echan. 

Si los sollozas y lágrimas—que son 
como congestiones del alma—compro- 


meten siempre el equilibrio de vuestra 
vida moral, el sentimiento más ele- 
mental de la coquetería os prohibe 
llorar, 


HIGIENE DE LOS OJOS 


Un órgano tan frágil y tan precioso 
como el ojo, requiere cuidados refina- 


dos sin tregua. 

El lavado ordinario de los ojos eon- 
siste en abluciones con agua fresca 
hervida. , i 

No conviene mezclar en esa agua 
ninguna infusión, de ningún AYOMA. 
El agua de tilo y la de rosas son se- 
guramente inofensivas. Y hasta pue- 
de su efecto ser suavizador tras cier- 
tas fatigas; pero es inútil emplearlas 
diariamente, : 

Por la mañana lavaos los ojos con 
agua hervida templada, para quitarles 
el polvo, que, durante la nocho, po- 
dría inerustarse en el párpado. 

Para esos baños del ojo emplead oje- 
ras. No los toquéis con los dedos. 
Usad siempre algodón hidrófilo, 

Proceded igualmente a esos euida- 
dos durante el día, después de cami 
nar entre polvo o viento, 

No os restreguéis nunca los ojos, y 
menos aún al despertar. 

Para desembarazaros de los ligeros 
humores que aparecen en las comisu- 
ras de los ojos y de todas las materias 
acumuladas durante la noche, serví 
también del algodón hidrófilo. 

Proceurad que, al lavaros la cara, 
no penetre en los ojos el agua que 
usáis para el rostro. 
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La cocina 


POLLO AT, ASADOR 


El pollo no debe ponerse al asador 
sino después de preparado y bien cha- 
muscado .Se cubre con un papel blan- 
co (o de estraza) engrasado con man- 
teca. Unos minutos antes de la com- 
pleta cochura se quita el referido pa- 
pel y cuando el ave ya haya adquirido 


mE 


EL 


PRECIO DE LA ROPA 


—Por lo visto, esto que llaman “civilización”, también tiene sus inconve- 


nientes. 
F 


) 


un bonito color dorado y se conozca 
que está en buen punto, se saca. Se 
sirve caliente, pero es de advertir que 
más vale comerlo después de cinco o 
seis horas. 


SALMON CON ARROZ 


Preparar: 1 taza de arroz, 1 lata de 
salmón, manteca líquida, leche. 

Cuézase una taza de arroz hasta que 
esté suave; sazonarlo con sal, leche y 
manteca, y póngase dentro de la tar- 
tera; escámoese el salmón y póngase 
entre el arroz. Cubrir todo con salsa 
de manteca, métase al horno por unos 
minutos y sÍrvase. 


COLIFLOR CON QUESO 
Se cuece en agua hirviendo, ligera- 
mente salada.-Se sata y se deja escu- 
rrir, cortándola luego en ramitos que 
se sazonan con sal, pimienta y nuez 
moscada, y se colocan por capas en un 
plato hondo que resista al fuego, eu- 
hriendo cada capa econ unas cuchara- 
das de salsa ““béchamel”*? caliento y 
queso de Parma rallado, rociando la 
superior con manteca derretida. 
Se pone el plato al horno hasta que 
forme corteza y se sirve en seguida, 


EMPANADAS DE “FOIE-GRAS”” 


Se pasa por un cedazo una cantidad 
de ““foio-gras??, y a éste se agrega una 


INVOCANDO SU ESPIRITU 


La medium.—Ahora llega, Oigo sus leves pisadas. Ya se aproxima. 
—¿Sus leves pisadas? ¡Debe haber un pequeño error, señora! ¡Mi esposa pesaba ochenta y siete kilos! 


un 


porción doble de manteca. Con ambas 
substanejas, bien amasadas y batidas, 
se hace una pasta con la que se unta 
primero una rebanada, y después otra, 
del pan con que han de quedar hechas 
estas exquisitas y substanciosas em- 
panadas. 


EMPANADAS DE FRUTA 


Preparar: Una taza de manteca, 
111% taza de azúcar morena, 1 hue- 
vo, 34 taza de lecho, 2 4 tazas de 
harina, 1 1% cucharaditas de leva- 
dura, 14 cucharadita «sal, 1 taza de 
mueces partidas, 1 taza de dátiles o 
hivwos, jugo de «limón. 

Conviértanse en una erema el azú- 
car y la manteca. Agréguese el hue- 
vo y la leche, después la harina, la 
sal y la levadura, recargándole más 
harina si es necesario, para formar 
una pasta que pueda amasarse fácil- 
mente. Divídase esta pasta en dos 
porciones. Amásese una de ellas, te- 
niendo cuidado de darle una forma y 
Pásense las nue- 
cos y dátiles (o higos) por el mole- 
dor. Humedézeanse con un poquito 
de limón y derrámense sobre la pas- 
ta preparada. Cúbrase con la porción 
reservada, preparada también, Córte- 
se a euadros con un enchillo filoso 
y euézase en horno, de doce a quince 


tamaño iguales. 


minutos. 
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paese que der sieló 
se haya desprendío. 


TI 


Cuando me pidió amores 


por bulerias. 
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an nasío, 


todos los días; 
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COLISEO 


““Y va de cuento?”, comedia de ma- 
gia de Jacinto Benavente. 

Muy poca fe tenemos en la cosecha 
moral que pueda levantarse del espíri- 
tu de los niños cuando la siembra se 
hace por el libro, por el teatro o por 
la. revista. Creemos que las almas in- 
fantiles se aburren extraordinariamen- 
te ante los grandes problemas morales 
y les importa bien poco la belleza de 
una frase o el encanto de una buena 
acción. Hay además un elemento psi- 
eológico de importancia para impedir 
todo éxito en aquel sentido y es la fal- 
ta de atención sostenida por parte de 
un público de muchachos. El niño es 
ciertamente curioso, pero esa curiosi- 
dad suya es incrustante, quebradiza, 
voluble, incapaz de permanecer atenta 
a la misma cosa durante diez minutos 
seguidos, 

Por otra parte, es imposible que un 
espíritu alto y poderoso, un talento 
que sepa muchas y muy amargas cosas 
de la vida, pueda hermanarse con el 
espíritu primitivo y elemental de un 
niño. La diferencia es tan profunda 
que ni en el terreno convencional de 
la fantasía es posible que lleguen a 
entenderse. 

Un niño se entretiene mucho más 
con las muecas y saltos de un payaso 
o con los cuentos improvisados de su 
niñera, que con la más sencilla e ino- 
cente historia de un hombre de talento. 

En este sentido creemos que es un 
error la bella obra de Benavente estre- 
nada por la compañía Guerrero-Men- 
doza, como lo es toda tentativa con 
esa misma orientación. A los chicos 
hay que dejarlos que se diviertan so- 
los, que-recursos no les faltán. Tratar 
nosotros de divertirlos llevándolos a 
donde casi siempre bostezamos los 
grandes, es como pretender encantar 
la luna de miel de dos recién casados 
acompañándoles a todas partes sin de- 
jarleos un momento de soledad. 

Fuera de esto, la obra “Y va de 
cuento?? es un alarde brillante de la 
flexibilidad de talento del autor. En 
medio de la aparente sencillez y del 
tono ingenuo en que se mantiene la 
obra, surge frecuentemente la frase in- 
tencionada, profunda y bella, que sien- 
do lo mejor es lo menos comprendido. 

-La compañía Guerrero-Mendoza ha 
hecho un verdadero esfuerzo esceno- 
gráfico para dar al espectáculo todo el 


“realce necesario. Es una presentación 


lujosa y esmerada que constituye por 
sí sola todo un éxito. 


SAN MARTIN 


“Los caciques?”, pieza en 3 actos 
de Carlos Arniches. 

Con distintos nombres, el caciquis- 
mo es un mal conocido en todas par- 
tes. El cacique es la autoridad efecti- 
va de las pequeñas poblaciones, encar- 
nada unas veces en la autoridad legal 
y otras fuera de ella, pero siempre in- 
vestido de los poderes necesarios para 
hacer do la justicia un medio cómodo 
y expeditivo de medio personal o para 
el halago de vanidades ridículas. 

Alrededor de 61 pululan los que le 
adulan, los que sufren resignados su 
tiranía y los que protestan. "A veces 
tambión llega para estos señores fen- 
dales su hora crítica, cuando una fuer- 
za política contraria sube al poder y 
le envía un comisionado para que rin- 
da cuentas. Esta situación embarazo- 
sa, complicada con la confusión de que 
es objeto el pretendiente de la hija 
del cacique, a quien éste toma por el 
comisionado, constituye el tema de la 


obra o, por mejor decir, el. pretexto 
para desarrollar con notable acierto 
una serie de escenas divertidas en las 
que chisporrotea un diálogo ingenioso, 
saturado de gracia de la mejor ley. 

El primer acto, sobre todo, constitu- 
ye un record de lo que los españoles 
llaman *“chispa?”, que Arniches la po- 
see por toneladas. El público «perma- 
nece en constante hilaridad, entre esas 
risas francas y sueltas que salen de lo 
más hondo del regocijo. 

Los actos segundo y tercero, si bien 
son excelentes, no alcanzan la eficacia 
cómica del primero. 

Tanto la Membrives como Isbert 
desarrollan una labor inteligente. Los 
demás llenan correctamente su come- 
tido. 

MARCONI 


““Los nidos rotos*”, pieza en 3 actos 
de Carmelo Martínez Paiva. 

Una meritoria tentativa de buen 
teatro constituye esta obra de Martí- 
nez Paiva. Lo que podríamos llamar su 
tesis, finca en la nobleza de sentimien- 
tos de la gente de campo y en el peli- 
gro que importa para la misma su in- 
genuidad y un poco también su exco- 
siva ignorancia. 

La obra es simpática y está bien 
concebida, pero su realización escénica 
es deficiente, haciéndose a veces mo- 
nótona por no haber sabido el autor 
mantener el interés con la debida pon- 
deración. Martínez Paiva peca en esta 
obra de la misma ingenuidad de sus 
héroes y así ha echado mano de recur- 
sos completamente ““pajueranos*” que 
restan eficacia a la obra. 

Un poco más de habilidad teatral y 
le será fácil al autor darnos frutos más 
sazonados y más jugosos. 

La compañía se desempeñó con co- 
rrección. 

NUEVO 


*““Mamá Clava?”, comedia de costum- 
bres en tres actos, de Federico Mer- 
tens. 

Creemos que la compañía de doña 
Orfilia Rico ha hallado por fin la obra 
que necesitaba para consolidar su tem- 
porada. A juzgar por las manifestacio- 
nes del público en la noche de su es- 
treno, “Mamá Clara?” es pieza desti- 
nada a perdurar en el cartel del Nuevo. 

Construída eon el mismo padrón de 
otras produceiones del señor Mertens, 
y acaso más cómica que “Las d'en- 
frente?” y *“La familia de mi sastre”, 
que tanto gustaron al estrenarse, 
“Mamá Clara?? es una de las piezas 
más risueñas que se han ofrecido en es- 
ta temporada. El público ríe desde la 
primera escena hasta la última, estallan- 
do muchas veces en carcajadas ruido- 
sas que interrumpen la representación. 
Bien 6s verdad que, en algunos momen- 
tos, esas manifestaciones se doben a 
algunas concesiones hechas por el au- 
tor al buen gusto, como sucede en el 
tercer acto, en que la comedia un poco 
grotesca de los actos anteriores, dege- 
nera en franco sainete. Sin embargo, 
debe reconocerse que, salvo esos mo- 
mentos, es una pieza que divierte con 
sanos recursos de comicidad. y que el 
señor Martens puede anotar en su ha- 
ber de comediógrafo otro éxito más. 

La señora Rico hizo una graciosísi- 
ma ereación del tipo de catalana que 
es eje de la obra, y el señor Zurlo 
probó nuevamente sus dotes de cómico 
eficaz. Las actrices Silvia Parodi, Ce- 
lia Podestá, Dora Ferreyra, Argielles 
y los actores Bastardi y Fuentes, so 
desempeñaron correctamente. 

El señor Mertens fué largamente 


aplaudido y obligado a usar de la pa- 


labra. 


PPP A O 


UNA BUENA INICIATIVA 


No puede ser más interesante, más 
simpática y más digna de aplauso, la 
idea surgida en el seno de la Sociedad 
Argentina de Autores Teatrales en el 
sentido de administrar, además de la 
producción teatral, las obras literarias 
““para leer??. 

Existen en Buenos Aires varias pu- 
blicaciones populares que editan se- 
manal, quincenal o mensualmente, una 
novela corta o un cuento largo de au- 
tor nacional, vendiendo de diez a 
treinta mil ejemplares por edición. El 
autor del trabajo percibe una suma 
que oscila de cincuenta a ciento cin- 
cuenta pesos, cuando la percibe, pues 
au veces so le exigo la entrega de otra 
novelita para recién entonces retri- 
buirle la primera, 

Obvio parece agregar que los pro- 
pietarios de algunas de esas publica- 
ciones realizan pingies negocios a cos- 
ta del ingenio ajeno. Es una de las 
tantas manifestaciones de la codicia 
mercantil, fenómeno el más destacar 
do de estos tiempos. 

La Sociedad de Autores, conten- 
plando ese estado de cosas y demos- 
trando una altura y amplitud de miras 
que debe aplaudirse sin reservas, se 
dispone a intervenir para tratar de 
poner coto a ese abuso. Al efecto, pro- 
yecta reunir a todos los cultores de ese 
género literario hoy en día tan en bo- 
ga, y proponerles la administración de 
sus obras por la sociedad. Siguiendo el 
mismo procedimiento que sigue con las 
ediciones de las piezas de teatro, la 
agencia general procedería a sellar to- 
dos los ejemplares que se ponen de 
venta, exigiendo al editor el pago de 
un centavo como mínimum por ejem- 
plar, a beneficio del autor. 

Es de esperar que los novelistas sa- 
brán apreciar en todo su valor esta 
simpática iniciativa, que contribuyo a 
aumentar los bien ganados prestigios 
de la Sociedad de Autores. que preside 
actualmente un abogado de nota y es- 
eritor de talento cual es el doctor Pe- 
dro E. Pico. 


APOLO 


““Montmartre?”, la bella comedia de 
Frondaie, traducida por Escobar, sigue 
atrayendo mucho público a la sala 
donde actúan la Pagano y los suyos. 
La excelente presentación escénica y 
la no menos excelente interpretación, 
contribuyen a su éxito, 


ARGENTINO 


Nada hay que hacer por ahora en 
los dominios del rey de nuestros bufos, 
que este año ha demostrado ser un 
émulo de Sacha Guitry. Los autores 
que esperan que decaiga “* Melgarejo?” 
para estrenar con Parra, pueden ir sen- 
tándose... Tiene cuerda para rato el 
tal ““Melgarejo”?. Bien es cierto que 
Parra sabo trabajarlo... 


POLITEAMA 


Se presentó pidiendo moratorias 
““La botica de enfrente??, antes de lo 
que'se suponía. 

Casaux se vió en el caso de cerrar 
ese negocio, cuya apertura se había 
efectuado con tanta aceptación. 

Hasta el miércoles, fecha en que de- 
bió ostrenarse “(El loco Torres?”, de 
Hicken, se llenó el cartel con la re- 
prise de **El vasco de Olavarría??, y 
otras obras exitosas. 


e En nuestro próximo número relata- 


se 


remos las locuras le ese Torres hicke- 
niano. 


AVENIDA 


El éxito de **El pobre hombre”? va 
resultando superior a todo cuanto se 
preveía: La sala del Avenida $e pone 
de bote en bote hasta los lunes y des- 
filan por ella todos los Juanes Pérez 
que hay en la capital para gozarlo al 
““pobre hombre??. 

La compañía de De Rosas comunica 
cada vez más agilidad a la obra de 
González Castillo, verdadero maestro 
para eso do encontrar efectos teutra- 
les. En este sentido, '*El pobre hom- 
bre?” es, acaso, la mejor producción 
de dicho autor, 


BUENOS AIRES 


El sainete de Darthés y Damel, 
“Hasta la hacienda baguala cái al ja- 
gúel con la seca?” (kilométrico el titu- 
lillo ¿no?), ha interrumpido el tráfico 
en el cartel de los de Muiño-Alippi. 
Se prepara y posiblemente se habrá 
estrenado al salir este número, el arre- 
glo de ““Orainquiville””, de Amnatolio 
France, cuyo éxito lo ponemos en **du- 
bio??. Se nos ocurre que muestro pú- 
blico es incapaz de apreciar los valo- 
res de una pieza del gran ironista de 
““«El figón de la reina Patoja?”, Qui- 
siéramos equivocarnos... 
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NACIONAL 


Vaccarezza ha resultado este año 
«*L'onfant gaté”” del Nacional. Su: 
nombre figura días enteros al pie de 
todas las obras que se dan en este 
teatro. El afortunado sainetero ha de 
roirse de la carestía de la vida. 


OPERA. 


Aquí también Vaccarezza absorbe la 
mayor parte del cartel, desde que os- 
trenó *“La viuda de Mendizábal”. La 
tal viudita parece que tieno larga vi- 
talidad. Se ensaya “Corrientes y Es- 
meralda?””, de Saldías, primer estreno 
que tendrá lugar. 


BANQUETE 


Se llevó a cabo el miéreoles, en el 
resaurant Conte, el banquete ofrecido 
por un grupo numeroso de actores na- 
cionales al doctor Pedro E. Pico, cele- 
brando su exaltación a la presidencia 
de la Sociedad Argentina de Autores. 

Fué una reunión simpática y Cor- 
dial, en la que se exteriorizó el presti- 
gio de que goza el doctor Pico entre 
las gentes de teatro. 
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COMPAÑIA RIOPLATENSE 


Actúa en el teatro Comedia, de Cór- 
doba, esta compañía que dirige el pres- 
tigioso autor uruguayo Edmundo Bian- 
qui y que ha realizado últimamente 
úna provechosa temporada en el Ur- 
quiza, de Montevideo. ; 

Con un repertorio compuesto de ple- 
zas de autores uruguayos y de argen- 
tinos, este elenco obtieno buenos 0X1- 
tos en su paso por los diversos escena- 
rios que comprendo la jira que realiza 
por el interior. 
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CORREO TEATRAL 


Buena.—¿Lo interesa saber algo 
inaudito, piramidal, abracadabranto? 
Reclame en la sucursal Palermo (callo 
Valle) una carta certificada dirigida 
al nombre y apellido que usted me dió 
y con domicilio Poste Restante. 
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El floricultor.—Muy hermo 
—¿Pero qué?... sa a 


o. 


—¡Qué apacible es este ambiente! 
¡Qué bien se trabaja aquí, en amable 
compañerismo y santa paz! — decíame 
en una ocasión la autora de ““Pasa- 
tiempos de una cesante??, refiriéndo- 
se a mis tareas periodísticas... 

y en efecto. La llovizna descendía 
mansamente sobre los árboles de la 
Avenida; «4 ratos una ráfaga jugue- 
tona desprendía y arremolinaba las 
hojas amarillentas proyectándolas le- 
jos... Los ruidos callejeros llegaban 
atenuados hasta nosotros y una grau 
armonía interior nos aproximaba ts- 
piritualmento, haciendo inolvidable 
ese cuarto de hora propicio a las ama- 
bles confidencias y tl tejer y deste- 
jer del ensueño. 
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—¿Qué le parece este ''Adán y Eva''? 


—La manzana que tiene en la mano 'Eva no existía hace diez meses. 


| La mujer argentina en el periodismo 
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JUICIO ORITICO 
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Es una nueva creación de la horticultura. 


ES 


por Isabel CREUS 


Mientras contemplábamos a traves 
de los eristales cómo se tornan bo- 
rrosos los perfiles de las cosas en la 
suave penumbra del crepúsculo oto- 
ñal, aleteaba en nuestra memoria el 
delicado pensamiento de Castelar: 
“Examinad vuestra vida, Vuestros 
afectos; todo cuanto haya de rudo en 
ellos es vuestro, pero si hay un sen- 
timiento dulce en yuestro pecho, si 
Moráis, si sois humanos y caritati- 
vos, si sentís misericordia, lo debéis 
a la que ha puesto en vuestras 1ma- 
nos la lira del sentimiento, porque si 
el hombre es un mundo abreviado, la 
mujer es el cielo de ese mundo...?? 

Estábamos en el amplio hogar fa- 
miliar, en el propio yunque en que 
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se realiza una obra grande y 
ciosa en pro del bien 1 
la grandeza moral y 
nuestro pueblo. 


silen- 
colectivo de 
económica de 


-—He aquí una misión grata a mi 
temperamento activo, —díjome la va- 
liente defensora de los ideales feme- 
ninos. La mujer agentina aún no ha 
conquistado este redueto, pero tengo 
la convicción de que lo hará en bro- 
ve, como sus hermanas norteamerica- 
nas y francesas. 

—¡ Y por qué no?—díjele complaci- 
da, después de saborear la dulzura 
del momento. Esta redacción y quie- 
ro erecr que todas las redacciones 
porteñas se asemejan a una colmenjy 
de laboriosas abejas, de distinta raza 
espiritual, es claro, pero admirable- 
mente organizadas para el servicio 
informativo y el aporte de muevas y 
útiles orientaciones de interés mun- 
dial. Las mujeres estarían en su pues- 
to, prestaudo su colaboración en esta 
tarea de amplias proyecciones espi- 
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rituales y materiales. Y fué bajo las 
inspiraciones de ese momento, que es- 
eribí el presente artículo refiriéndo- 
me a la actuación de la mujer argen- 
tina en el periodismo. 

Dada su estructura delicada y ar 
moniosa, su ingenio despierto y vi- 
vaz, la dulzura con que ha de en 
rar asuntos «ue «apasionan y extra- 
vían el eriterio del hombre, el perio- 
dismo es un campo propicio 4 sus 
actividades. 

En nuestro país aun no se ha in- 
corporado definitivamente la mujer 
a las manifestaciones de la eiviliza 
vión. debido /a la hostilidad, o si se 
quiere, a la inercia con que las cla- 
ses superiores oponen 4 estos nobles 
avanees femeninos, segando en lor 
sus mejores iniciativas y proporeio- 
nándoles muy someramento los cono- 
cimientos que perfeecionarían sus fa- 
enltades ereadoras, fijando decididas 
vocaciones. 


Tengamos el valor de confesar que 
el concepto social le es desfavorable, 
basado en añejas preocupaciones 6 
por errores que atribuirse a 
vasos personales. 

Aún algunos espíritus cultos si 
nen, refiriéndose a la mujer eserito- 
ra, que esa misión no cuadra al ta- 
lento femenino y sólo admiten la mu- 
jer periodista excepcionalmente cuan- 
do bajo la ruda imposición de las ext 
gencias materiales de la vida, care- 
ciendo de belleza y de suerte pafu 
realizar el ideal único: el matrimo- 
nio, sintiéndose aisladas, se cogen al 
amparo honesto de esa profesión co- 
mo un ave que busca alero hospita- 
lario en plena tormenta. 

Estudiando las civilizaciones Més 
completas, vemos descollar a la 1muu- 
jer redactora, repórter 0 directora 
de importantes rotativos que roflejan 
la vida intensa y múltiple de Jas 
erandes eapitales; en nuestro pus, 
por el contrario, algunas profesoras 
dividen sus tareas con las periodís- 
ticas y ge nota una que otra iniciat:- 
va personal por parte de niñas que 
por vocación 0 necesidad ya actúan 
en la vida social, ya desempeñan ta- 
reas de traducción, pero aún 510 so 
ha incorporado amplia y detinitiva- 
mente la mujer al periodismo argen- 
tino. 

Y es lástima. Todas mucha- 
chas inteligentes, activas y discipli- 
nadas debieran incorporarse a las grin 
des redacciones para reflejar su pen- 
sar y su sentir en el suelto diario, 
sobre asuntos educacionales, cientíti- 
cos, literarios, sociológicos, que si- 
bría tratar econ esa probidad y. ele- 
vación de miras de que ha dado tan- 
tas pruebas la inujer intelectual ar- 
gentina. 

La lucha por la vida se torna más 
recia e implacable, decía en aque- 
Ma ocasión y es deber de la mujer 
estudiosa, franquear la línea imagi- 
naria que la separa de la realización 
de unidad que, a la vez de darle se- 
renidad espiritual, fe en sí misma y 
honesta independencia, rodeará a los 
suyos del bienestar material que es 
a la vez factor de paz y felicidad. 
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Para qué sirve el bazo 

Hasta hace poco ha venido siendo 
para los fisiólogos un asunto más 0 
menos misterioso la función del bazo. 
La muerte no se produce si se le 
extrae, y hasta parece que el orga- 
nismo se encuentra perfectamente 
sin él 

Según un investigador alemán, el 
doctor Hans Grossenbacher, el bazo 
es un depósito de hierro. Dicha vís- 
cera acumula y conserva todo cuamto 
de este metal y de sus compuestos se 
introduee en el euerpo con el al- 
mento, y Jos gasta según va necesi- 
tándolos el organismo. La conclusión. 
ostablecida por el doctor alemán está 
basada en el hecho de que los perros 
segregan casi el doble dle hierro cuan- 
do se les extrae el bazo, que en Con- 
diciones normales. 
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Carra DE zos BeTaDos 0, PROBLEMAS 


po Antonio HERAS ., 


Hace un año era muy difícil a un 
extranjero obtener autorización para 
entrar en los Estados Unidos. Había 
que acreditar una porción de cosas, y 
entre ellas era la más importante qui- 
zá—euando no se trataba de un viaje 
de estudio, de recreo o de negocios— 
probar que se tenía aquí un medio de 
vida asegurado. 

Los norteamericanos decían enton- 
ces: ““No queremos que haya gente sin 
trabajo en nuestro país; y ahora, al 
terminar la guerra, nos encontraremos 
con uno o varios años llenos de difi- 
enltades??. Efectivamente, comenzada 
ya la desmovilización, era preciso que 
los miles y miles de soldados que cada 
día regresaban de Europa tuvieran en 
que ocuparse. Era preciso también 
transformar gran parte de la industria, 
y seguramente un número de obreros, 
que se elevaría por lo menos a varios 
centenares de miles, ocupados hasta 
entonces en la fabricación de municio- 
nfs, quedarían sin wrabajo. El porve- 
nir— un porvenir muy próximo — se 
presentaba bastante obscuro e inquie- 
tador. Además, se temía que varios Mi- 
Mones de europeos cayesen sobre esta 
tierra pródiga, una vez firmada la paz, 
huyendo de sus países, agotados por 
la guerra. Por eso se creía deber res- 
tringir la inmigración todo lo posible. 

Tales predicciones, que en apariencia 
no podían ser más lógicas, resultaron, 
no obstante, absolutamente equivoca- 
das. Los soldados seguían llegando por 
miles, por centenares Ge miles; las fá- 
bricas de armamento y municiones tal 
vez habían dejado ya de producir; pero 
los días y los meses pasaban, y no se 
lograba descubrir ningún síntoma indi- 
eador de la gran erisis de trabajo que 
se nos predijo. Había ocupación para 
todo el mundo; continuaba respirán- 
dose aquí por dondequiera un ambien- 
te de energía, de actividad y de opti- 
mismo. Entonces, acaso más que nun- 
“a, comprendíamos la gran potencia 
de este pueblo. 

¿Qué ocurre un año después? 

Tan falsas resultaron las profecías 
de hace doce o catoree meses, que uno 
de los problemas más graves de la 
hora presente consiste en la falta de 
brazos para la industria y la agricul- 
tura. Y la gravedad de este problema, 
de muy difícil solución, aumenta de 
día en día, amenazando paralizar en 
no pequeña parte el asombroso desen- 
wolvimiento del país. Ya se calcula 
que hacen falta de cuatro a cinco mi- 
HNones de trabajadores. Y todo el mun- 
do se pregunta de dónde podrán venir. 

Los Estados Unidos »cesitan hoy, 
y necesitarán todavía Arante mucho 
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tiempo, de una copiosa inmigración si 
han de seguir avanzando tan rápida- 
mente como hasta aquí por el camino 
de sus progresos y conquistas mate- 
riales. Sentado esto, veamos lo que 
ocurre. En 1913 la inmigración superó 
a la emigración en la respetable cifra 
de 889.702, elevándose a 915.142 en 
1914, Durante los años posteriores, €s- 
ta cantidad fué disminuyendo hasta 
descender a las insignificantes de 
16.033 en 1918 y de 17.610 en 1919. Y 
si son pocos los que llegan, es cada día 
mayor el número de:los que en estos 
últimos meses han regresado a Furo- 
pa o están preparando la vuelta. Ade- 
más, los que marchan son, en general, 
hombres útiles, y después de trabajar 
aquí durante varios años, salen bien 
provistos de dinero. El ** Journal of 
Commerce?”, de Nueva York calcula 
en 400.000.000 de dólares el dinero que 
con ellos ha emigrado a Europa desde 
noviembre de 1918 a noviembre de 
1919, período en que abandonaron los 
los Estados Unidos 214.000 emigran- 
tes. Los que llegan, en cambio, son en 
gran proporción mujeres y niños, y 
vienen, en su casi totalidad, muy es- 
casos de Tecursos. 

Basta hojear las planas de anuncios 
de los periódicos para convencerse de 
que ahora los trabajadores escasean. 
Falta mano de obra para toda clase de 
industrias, y más que nada, acaso, 
para las labores agrícolas. En el esta- 
do de Minnesota se ofrecen a los tri- 
bajadores del campo salarios que 0s- 
cilan entre 60 y 125 dólares al mes, 
además de alojamiento y comida en 
excelentes condiciones. Y, según pa- 
rece, casi nadie se presenta, y son muy 
numerosos los que abandonan el campo 
y acuden a la ciudad en busca de po- 
sibilidades más ventajosas. 

Y todo el mundo sigue preguntán- 
dose de dóndo habrán de venir o adón- 
de será preciso ir a buscar esos cuatro 
o cinco millones de inmigrantes que 
Menen los puestos vacantes abora cn 
las fábricas y en los campos. Y mien- 
tras las gentes se dirigen tales 'inte- 
rrogaciones, la fiebre emigratoria cun- 
de, haciéndose cada vez más alar- 
mante. 

El éxodo de gran número de curo- 
peos aquí residentes es debido a mul- 
tiples causas, según nos dicen los dia- 
rios y revistas que estudian en serio 
este asunto. Algunos de los países más 
o menos devastados y desorganizados 
por la guerra tratan de hacer volver 
a sus antiguos emigrantes para que 
ayuden, con su inteligencia, su 0ner: 
gía y su capital, a Ja labor recons- 
tructiva. Polonia, a lo que pareco, lla- 
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NIÑOS TERRIBLES 


ASE má 


—Al fin te hice callar, ¿en? 


—No, mamá. No callo. Estoy pensando lo que he de contestarte. 
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Dr... M. Blanco Spangenerg 


Del hospital Alvear 


ME 


Doctor ZAMBRINI 
| 
| 


Venéreo » sifilíticas H 
Do3a6p nm 


Profesor suplente dé la facultad 
de medicina. 

Jefe del servicio de nariz, garganta 

y oídos, del Hospital Ramos Mejía. 


531- TUCUMAN-»531 


Consultas: de 2 a 4 p. M. 


U. T. 4625, Lib. RIVADAVIA 1432 


Dr. JUAN E. CARULLA 


Médico del Hospital Alvear 
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Dr. Eloy A, Escobar Bavio 


Médico oficia] del 
Circulo de la Prensa 


Atiende especialmente 
enfermedades internas 


Rivadavia 764, 1.** piso 
Horas de consultas: de 2 a 4 p. m. 


LAS HERAS 1877 


Consultas de 2 a 4 p. m. 


Unión Telefónica 5728, Juncal UNION TELEF., 8717, Ay, 
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NO SE AFLIJA 
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Si no ve, si sus anteojos uo le sirven 0 sl le han dicho que para Vd. no hay 
anteojos, acuda a la Farmacia Molina, sección Optica que gratuitamente será exa- 
minado por un especialista, sin recargo en el precio de los anteojos que necesite. 


Exitos sorprendentes. 
BERNARDO IRIGOYEN, 1199 esq. SAN JUAN 
Unión Telefónica 124, Buen Orden 
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estima, exige una práctica y, sobre 
todo, una paciencia de que todavía 
catecon muchos horticultores y ati- 
cionados, pues de ambas cosas se M6: 
cesita para llegar a obtoner, Como 
los japoneses los obtienen, pimos y 
tuyas de cuarenta centímetros de 
alto, con la respetable edad de dos- 
cientos años. 

Según se dice, los chinos consiguen 
tener árboles liliputienses con mucha 
menos paciencia. Después de vaciar 
Completamente una naranja por un 
agujero de unos dos centímotros prac- 
ticado en la corteza, llenan ósta con 
mantillo bueno, mezclado con trocitos 
de lana que retienen la humedad, y 
con polvo de carbón de joña que 3M- 
pido el enmohecimiento. Alí siembran 
una bellota, una avellana, ula pipa 
de naranja, un dátil, ete., y colocan 
la naranja sobre una copa. Deo vez en 
cuando la riegan y añaden una pul- 
garada de ceniza de madera. A mi0- 
«dida que erece el árbol, las raíces 
atraviesan la corteza, pero durante: 
dos o tres años se recortan. Al llegar 
a esta edad, el árbol aleanza su al: 
tura definitiva, unos doce centíme- 
tros, y las raíces dejan de desarro- 
llarse. Mos 

La facilidad del cultivo compensa 
los fracasos, y nada tiene de parti- 
cular que se consiga algo si se tiene 
E hs ] A bol .3 ¿ 3 en cuenta que hasta los niños saben 

ría de arboles enanos que un hueso de dátil metido en 4M 

La “confección?” de los árboles tiesto lleno de tierra agarra al cabo 
enanos japoneses que gozan de gran de veinte días. 
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SOCIETÁ COMMERCIALE. ITALO-ARGENTINA 


REPRESENTACIONES y DEPÓSITOS GENERALES 


ma a sus hombres; Italia ofrece abo- 
ñar a los suyos el precio total del pa- 
saje, y Grecia la mitad de su importe. 
Hay quien se va viendo una operación 
muy Inerativa en el cambio de sus dó- 
lares por moneda europea, dada la 
enorme depreciación de esta última y 
convencido de que los primeros años 
de la post-euerra serán propicios a los 
buenos negocios. No falta quien, en 
busea de motivos que ¡justifiquen en 
todo o en parte la desbandada, llegue 
a señalar el exagerado rigor en lás 
disposiciones prohibitivas del consumo 
de bebidas alcohólicas. Lo cierto es que, 
por unas'u otras razones, son muchos 
los que ya se han ído, y muchos más 
todavía los que se preparan a partir. 

Por otra parte, se empieza 2 cOom- 
prender“que hay en,el momento actual, 
y seguramente habrá durante muchos 
años, demasiados vacios que llenar en 
Europe para poder esperar de aquellos 
países una abundante migración. 
Sospéchase igualmente que la inmensa 
mayoría de los que abandonen Europa 
se dirigirán con preferencia a América 
del Sur, donde las perspectivas pare- 
con ser más ventajosas, y encontrarán 
un medio más en armonía con sus e0%- 
tumbres y sus gustos. 

El problema es grave. ¿Cómo se re- 
solverá9 Probablemente, como aquí se 
solucionan todas las cosas, de la ma- 
nera más inesperada. 


(SOCIEDAD ANÓNIMA) 


AUTORIZADA POR EL GOBIERNO NE LA Nación CON DECRETO 16 AsriL DE 1919 


capirar sociar $ mín, 300.000 


Se encarga de representar casas 
| italianas del interior de la Repú- 
| blica. en sus transacciones comet 
| ciales y «bancarias en la capital 
al 
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PASEO COLÓN 1230 


eee A A incl aa 


RAE: 


A O Sd 0 20. ol 73 es 
A Sd E E NR A Ad io dan 0 O OA de oi III e 


-—/4 Y si te viera tú novio fumando? 


-—Bnueno, ¿y qué? ¿Acaso es algo malo? ¡Bah! 


si 


ra 
hi 
4 
Ls bi 
Ls 
Eee 


¡Humo!... 


—$1, pero a tu novio podría darle la humo... rada de dejarte. 


Charlas científicas 
por RIGEL 


LA, ELECTRICIDAD 
EN LA ATMOSFERA 


Muy a menudo dan noticia los tele- 
gramas de haberse producido fuertes 
tormentas. 


La isócrona repetición del hecho en 
el curso del año, nos familiariza con 
el fenómeno, digno sin embargo de 
constante admiración, 


Porque ¿a quién no pasma y mara- 
villa que en un cielo sereno y ¡atmós- 
fera tranquila se desencadene, por 
modo casi repentino una furia atmos- 
férica que derrocha enorme cantidad 
de energías en 'pocas horas, a veces en 
pocos minutos? 

De ordinario posee el suelo una gran 
cantidad de electricidad llamada me- 
gativa. Conforme se asciende en el 
aire nos encontramos con una dife- 
rencia de potenciales, o desnivel con 
relación al de la tierra, que por ha- 
Harse distribuido en el aire por modo 
regular, no se exterioriza. 

Cuando el mal tiempo revuelve las 
capas bajas de la atmósfera, el des- 
equilibrio se señoroa del aire. 

Admitido el potencial negativo del 
suelo, que la experiencia manifiesta 
sin género ninguno de duda, otra so 
muestra ante el afán de desentrañar 
la gónesis de las tempestades. ¿Cómo 
ese potencial, que posee quizá nuestro 
planeta desde su origen, no se ha di- 
sipado con los siglos hacía las regiones 
superiores del aire? 

Se han buscado fuentes de entrete- 
nimiento para explicar la permanen: 
cia de la carga eléctrica de la tierra. 

Las experiencias que se llevaron a 
cabo suponiendo que la constante eva- 


poración de ríos y mares en que siem- 
pre se produce dicha electricidad, era 
la fuente compensadora, han dado re- 
sultados contradictorios. 

La condensación, fenómeno inverso, 
del vapor de agua en gotas líquidas, 
parece que basta a explicar la produe- 
ción constante en la atmósfera y el 
mantenimiento de la terrostre. 

Sobre los iones (partículas matoria- 
les con carga eléctrica en que se divi- 
den las moléculas de los gases atmos- 
féricos bajo la influencia de los rayos 
ultravioletas, rayos X y rayos Boeque- 
rel, o sean radioactivos), como núcleos 
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de condensación, se verifica el depó- 
sito líquido, casi insignificante en sus 
comienzos, lo mismo por la cantidad 
de agua depositada, que por la elec- 
tricidad producida. 

Pero el aire húmedo coutiene de un 
uno a un tres por ciento de vapor de 
agua. Admitiendo el término medio y 
presupuesto que se condensa una xmi- 
tad del vapor de agua contenido, ten- 
dremos que como el vapor tiene en es- 
tado líquido una densidad 770 veces 
mayor que en el estado acriforme, su 
volumén se habrá condensado 'en 770 
veces. Ahora bien; la del volumen 
primitivo del aire (que contenía para 
liguidarse dejen supuesto una canti- 
dad representada por ciento en el de 
aire elegido) con el agua, será de 770 
por 100 y como la misma cantidad de 
electricidad formada sobre los iones y 
repartida en el volumen de aire, del 
cual partimos, se concentran ahora y 
reduce a superficie 77.000 veces más 
poqueña, la densidad eléctrica, canti- 
dad de electricidad por unidad de su- 
perficie, se hace 77.000 veces mayor. 

Pero aún hay otro motivo que au- 
menta el potencial eléctrico en la at- 
mósfera. Al reunirse dos gotas (que 
siempre llevan su carga eléctrica) el 
volumen se hace doble, pero la super- 
ficie donde se instala la electricidad 
siempre resultante de la gota suma, si 
vale la frase, no es más que 8 déci- 
mas partes del conjunto de las dos 
gotas. 

Y todo lo que sea encerrar a la fiera 
en menor espacio, si no aumenta su 
tamaño, sí hace erecer sus bríos, en 
este caso medidos por el potencial 
eléctrico o desnivel. 

De aquí que las gotas de lluvia que 
caen en las tempestades violentas y 
que generalmente preceden a las fuer- 
tes manifestaciones eléctricas, son de 
gran tamaño. 

Pero el asunto es inagotable y la 
paciencia del lector no. Concluyamos. 


Nombres personales 
de algunas cosas 


Sus curiosos origenes 


Entre las enfermedades, las armas 
y las ciencias, aparecen muchas cuyo 
nombre se deriva del de su inventor 
o' descubridor. 

La enfermedad de Addison, que 
afecta a los niños; la de Bell, que 
afecta al cerebro; la de Bright, la de 
Pott, y otras muchas, son más cono- 
cidas por el nombre de los médicos 
que las estudiaron, que por la parte 
del cuerpo donde radican, 


DE LA VIDA INTENSA 


— ¡Parece que suda usted, vecino! 


—¡Ay! No me hable. 
subscripción a la “Casa y el Jardín”. 
revista durante ocho meses! 


Cometí la Zoncera 


de regalarle a mi mujer un año de 
¡Y pensar que todavía me mandarán la 
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El número de cañona- 
zos en las salvas 
de artillería 


Al diputado Agesta, seco. 


Es un hecho realmente singular que 
en casi todos los países del mundo, 
cuando se hacen salvas de artillería, 
se disparan veintiún cañonazos, o biem 
ciento uno, pero nunca veinte ni cien- 
to, como parece que sería más natu- 
ral. El origen de esta curiosa costum- 
bre es poco conocido, y no estará de 
más el explicarlo. y 

La cosa tuvo lugar en Augsburgo, 
y en tempo de un emperador que, 
según los datos más fehacientes, de- 
bió ser Carlos V. Las autoridades de 
la ciudad habían decidido: que, para 
recibir dignamente al emperador, se 
disparasen cien cañonazos; pero el 
oficial que mandaba la fuerza de ar- 
tillería era un tanto distraído, y no 
estando bien seguro del múmero de 
descargas que se habían hecho, añadió 
una, con el fin de completar la cen- 
tena en caso de que no estuviese 
completa. 

Una ciudad vecina subo que se ha- 
bían disparado en Augsburgo ciento 
un cañonazos, y para no ser menos, 
al recibir a su vez al monarca, hizo 
el mismo número de disparos. De este 
modo, y por puro orgullo local, la 
tradición pasó de ciudad en ciudad, 
y convertida en costumbre, mo tardó 
en ser imitada por todas las naciones. 


Dr. CHUPITEGUI. 
Hablando de armas, decimos un 
mauser, un remington, un schmidt, 


etcétera, refiriéndonos a un fusil o A, 


un revólver, inventado por Mauser, 
Remington o Schmidt. 

Hablando de máquinas de guerra, 
basta pronunciar el nombre de Maxim 
para entender que se trata de una 
ametralladora, o decir Hontoria, Ver- 
des Montenegro o Krupp, para que to- 
dos entiendan que se citan cañones de 
uno u otro sistema. 

Las garnadas Shrapnmell, deben su 
nombre a un oficial inglés. 

En las ciencias naturales es costum- 
bre dar a muchas especies nuevas el 
nombre de alguna persona que tenga 
relación con ellas, bien por haberlas 
descubierto, por haberlas estudiado, o 
por haber facilitado de algún modo su 
captura. 

El nombre científico de la quina es 
““Chinchona??, por haberla tomado an- 
tes que ningún europeo, la condesa de 
Chinchón, que estaba enferma con 
fiebre. 

La hermosa planta de gigantescas 
hojas, llamada “Victoria regia??, se 
denomina así por estar dedicada a la 
difunta reina Victoria de Inglaterra. 

Una alimaña de las posesiones es- 
pañolas del Muni lleva el nombre de 
““Mungus Almodovari”?, en memoria 
del duque de Almodóvar, que siendo 
ministro del gobierno español contri- 
buyó mucho a que se realizase la ex- 
pedición en que fué cazado el animal, 
y también hay un murciélago de Us- 
paña que científicamente se llama 
“(Rhinolophus Cabrerme??, por estar 
dedicado al redactor jéfo de la revista 
“* Alrededor del Mundo?”, don Angel 
Cabrera, en memoria de los estudios 
que hizo acerca de los animales de la 
familia del citado, en España. 

Los nombres de las unidades eléctri- 
:as, Ohmio, vatio, amperio y voltio, se 
derivan del de sus inventores Ohm, 
Watt, Ampere y Volta, 

Los tan sabrosos sandwichs (empa- 
redados), recibieron el nombre que lle- 
van por haberlos inventado el cuarto 
conde de Sandwich, personaje gran 
aficionado al juego, y a quien moles- 
taba tener que suspenderlo para ceo- 
mer. Con su invento consiguió jugar 
veinticuatro horas seguidas sin sentir 


debilidad, gracias a los emparedados' 


que de vez en cuando se comía. 
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COMIQUERÍAS 


por Francisco de LLORCA 


—¿No somos todos actores? 

—¡Claro! Nos producimos en acto 
¡Pero queda tan pocas veces de la vi- 
da una obra!... 

—j¡Cómo definir entonces al cómico 
profesional? 

—Llamándole hombre acomodaticio 
que va desarrollando sus facultades de 
imitación; perfecto, si además del bien 
vestir y decir tiene figura de galán. 
Cómicos hay que a los doce lustros de 
edad siguen representando galanes. 

—y Galanes... viejos? 

-—En ol teatro no se habla sino de 
galanes jóvenes y galanes. 

-—Entonces, un actor es el deseo de 
ser lo que no se puede ser. 

Exacto. Un hombre de representa- 
ción. El traje es el símbolo supremo, 
¿No vive en cada traje un alma dis. 
tinta? 

En suma: un actor es un farsante. 

—.,., disfrazado de farsante, porque 
en la vida lo somos todos y sin dis- 
fraz, una mentira viviente que por un 
momento cobra en la escena experien- 
cia de verdad. 

—¡Qué vana cosa! 

—¡Y qué maravilla! 

—Hablemos claro; porque si los ac- 
tores son meros que humo, apariencia 
nada más, vamos a concluir afirmando 
que no existen... 

-—¿.. sino en la vida real, ¡natural- 
nos divierten los del 


mente! Por eso 
teatro. 

-—Entonces, ¿cómo suelen serlo, no 
son sino hombres vestidos? 

— Trajes vestidos y, por excepción, 
bien caracterizados. 

¡Pues son felices! 

—No lo diga usted sonriendo... ¡Lo 
son! Es de ellos la dicha del instante 
y aun la gloria futura indiscutible. 
¿Fueron grandes actores Máiquez, 
Calvo, Vico? ¿Tieno usted medio de 
comprobar si es justo lo que, juzgán- 
doles, dijeron sus contemporáneos? 

-—En adelante, merced al fonógra£o, 
al cinematógrafo, a esos maravillosos 
inventos, eso será posible. E 

—No del todo; porque el gusto, el 
buen sentido, evolucionan... 

—¡Concédame usted siquiera el que 
los actores, merced a esos inventos, 
podrán realizar interesantes estudios 
del carácter humano! 

— Concedido. Pero. en ol teatro, a 
los actores *“estudiosos”? so les llama 
así, para no confundirlos con los que 
ho tienen ninguna buena cualidad. 

—¡Qué exageración! Yo erco que to- 
dos los cómicos estudian hoy la *“pra- 
del gusto, fonética, declama- 


mática?” 


ción, buen empleo del énfasis para lle- 
gar al bien decir, a la naturalidad, a 
la composición sencilla y armoniosa 
de los personajes... 

— Ha 


dieho usted ““naturali- 
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——¡0h, Brahms! 
—No sé. No lo he comido nunca 


dad?””,.. Se cuenta de uu cómico que 
habiendo visto morir a un gran artis- 
ta, decía: ““Se ha muerto con poca 
naturalidad. ¡En la escena lo hizo me- 
jor tantas veces!?”... 

—Entonces, el artículo de Larra: 
“Yo quiero ser cómico??, continúa 
siendo todavía actual... 

—Y lo será mucho tiempo... Pero 
de Larra se vengan los cómicos lla 
mándole “mal autor?” 

—¡Oh!... ¿Y por qué se les llama 
cómicos? 

-—Acaso porque desde antiguo L£ué 
su destino olvidarse de las propias mi- 
serias para suscitar la risa de las gen- 
tes, Recuerde usted las máscaras grie- 
gas; todas parecen condenadas a relr 
eternamente. 

—Algo de poetas tienen los cómicos. 

-—Y noble ejecutoria... Porque si 
hubo tiempos en que no podían ingre- 
sar en las Ordenes de Caballería-—**su 
vivir es de pequeños, de farsas, bras- 
trueques o de pequeñas mentiras ?'- 
otros hubo anteriores en que al como- 
diante se le houraba y admiraba como 
en Atenas. Tito Livio menciona a un 
prócer de largo caudal y familia gen 
ti lqué eautivaba al público: el actor 
trágico Aristón. Ahora hay muchos 
nobles actores. Y nadio se ofendo. 


, 


¡A mí me agrada mucho! ¿Le agrada a usted? 


—¿Les rinde mucho la profesión? 

—Les rinde... Unos cuantos, mino- 
ría aristocrática, ganan dinero. 

—p Y los otros? 

—A veces viven en invierno, porque 
en el estío viajan—de cada ciudad co- 
nocen el teatro, un café, a ratos una 
posada—y casi resucitan en el otoño. 
Deliciosos seres, porque ¡jamás se pre- 
ocupan del valor ético, filosófico, lite- 
rario, de las comedias que representan. 

—¿Y no quedan aún cómicos anda- 
riegos y bohemios, esos romeros del do 
lor que iban por doquier cantando con 
alegría, hombres.sin reposo, del azar 
y de la pitanza fortuita? 

— Aunque el ferrocarril los va /0X- 
terminando, quedan aún... Hombros 
que pasan hacia el soí y los lugares 
en fiesta. ¡Acaso los cómicos mejores, 
poetas del camino que realizan el ideal 
de Cervantes: ““La vida ancha, libre 
y muy gustosa??*! 


El origen del nimbo de 
los santos 


Por los siglos x1 y x11, durante los 
cuales se construyeron muchas iglesias 
y catedrales, era costumbre poner en 


edificios sagra- 


las fachadas de los 
dos, estatuas de santos debajo de los 
aleros. Pasado algún tiempo, Se ob- 
servó que los colores de las imágenes 


se deterioraban eon las goteras que 
caían de los tejados, y para evitarlo, 
las autoridades decidieron poner enci- 
ma de las cabezas de las figuras dis- 
cos de madera, de tamaño suficiente 


para proteger a las estatuas. 


El gran artista Giotto, empezó 2 
pintar asuntos místicos cuando toda 
vía no era más que un muehacho de 
pueblo, y en su ignorancia, creyó que 
el disco protector constituía una par- 
te esencial del santo, por cuya razón, 
en: sus primeros cuadros, todas las 
figuras sagradas están adornadas con 
unos redondoles encima de la caboza. 
Más adelante, el artista idealizó cl 
círeulo, y de obscuro, como lo pintaba 
en los comienzos, lo fué haciendo ea- 
da vez más luminoso en obras sucesi- 
vas, hasta convertirlo on el nimbo de 
luz que los demás pintores adoptaron 
emblema de santidad. 


como 
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El primer modolo de ascensor fué 
imaginado en 1760, en Sehenbrumn, 
y la primera idea de máquina de 0s 
eribir se remonta a 1714. 
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4 CRONICAS DE PARIS 


“Las mil y una noches” en el teatro 


¿Es roalmente una obra maestra?..., 
¿Es un poema sintético y trascenden 
tal que contiene no sólo el alma de 
algunos seres exóticos, sino también, 
y, sobre todo, algo del alma do Orien- 
te?... Hay críticos muy eminentes 
que Jo aseguran. Y cuando uno se en- 
euentra ante el derroche de luio eon 
que Gemier ha vestido a sus héroes 
árabes; cuando uno se embriaga con 
los ritmos insidiosos que animan los 
cuadros; cuando uno se deja mecer por 
las melopeas solitarias que recita la 
dulce Seherazada; cuando uno cae en el 
hechizo del opio oriental, en fin, no 
lo cuesta ningún trabajo conceder a 
M. Mauricio Verne las mejores pal- 
mas de la poesía. Pero luego, meditan- 
do en lo que ha visto en el teatro, 
hasta siento cierto remordimiento de 
no haber protestado contra una in- 
torprotación tan herética de la subli- 
mo biblia del ensueño asiático. Por- 
que, sin duda, entro las innumerables 
rapsodias de los cuentos orientales, 
ésta os la más pecaminosa, tal vez por 
ser la más filosófica, la más literaria 
y la menos rapsódica. 

Hasta hoy, casi todos se habían 
contentado, cuando de adaptar las 
““Mil noches?”?, tratábaso de estilizar 
teatralmente una historia determina- 
da. Habíamos visto, en los bailes ru- 
$08, en las pantomimas alemanas, on 
las comedias francesas y en las ope- 
rotas inglesas, las aventuras del rey 
Sehariar y de su hermano Sehazaman, 
las del visir Nureddin y de su her- 
mano Chamsedin, las del príneipe Dia- 
mante, las de la Dulee Amiga y hasta 
las de Fairuz y su esposa. ¡Son tan 
ricos los afritos que de cualquiera de 
sus boscajes o de sús cavernas pue- 
den sacar, en un segundo, el oro, el 
ámbar y la púrpura que para embe- 
Mecer una velada necesitan los morta- 
les! Más, al mismo tiempo que ricos 
son recelosos. Y si al que les pido en- 
sueños, por el amor de Alá, eon suave 
humildad, le dan sin contar, al que 
pretende despojarlos de sus tesoros 
filosóficos, con orgullo de econquista- 
dores, lo castigan convirtiendo su oro 
en oropel y sus pedrerías en pedrus- 
cos obseuros. 


Maurico Verne, seguro de su gran 
talento, se propuso no sólo encerrar 
ón Unas; cuantas escenas simbólicas 
todo el espíritu de las *“Mil noches y 
una nocho??, sino también sacar de 
ese conjunto instintivo, sensual y ale- 
gro, una especie de austera lección 
filosófica. Para 6l, Seherazada, es 
algo así como: un sor superior, una 
“ super-hembra, que tiene la misión de 
salvar do la muerte a todas sus her- 
máanas amenazadas por la sanguinaria 
desconfianza del roy Schariar y tam- 
bién de convertir a su tirano en un 
monarca suave, piadoso, algo débil, 
algo tembloroso, muy humano y muy 
poco oriental. 


¿Es, acaso, que en el original no 
existe nada de esto? Sí; sí existe. La 
verdadera contadora de cuentos es Ja 
más sutil, la más bella, la más fuerte, 
la, más sabia entre las doncellas de 
Sassan, en las islas de la India y de 
la China. Cuando su padre, el visir, la 
dice que el roy, después de haber sido 
engañado por sus favoritas, se propo- 
ne no tenor sino esposas de una noche, 
para hacerlas degollar, una por una, 
al día siguiente, lejos de esconderse 
enal las domás vírgenes del lugar, ex- 
clama: **¡Por Alá!, padre, cásame eon 
el rey, pues si no me mata, seré yo la 
causa del rescate de las hijas de los 
muslemines y podré salvarlas de entre 
las manos del verdugo?”?. Y al oir las 
naturales protestas del visir, agrega: 
“Es imprescindible que lo hagas””. 

Así, nada más exacto que la misión 
voluntaria y providencial de la heroí- 
na. Sólo que Maurice Verne no se 
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contenta con presentarla fuerte, sutil 
y apostólica. (Quiere, asimismo, con- 
servarla pura e inmaculada durante 
las mil noches, y hacerla tan sedue- 
tora, que a sus plantas el monarea 
olvida sus deberes, hasta el punto de 
que sus súbditos llegan a ercer que ha 
muerto. Esto es tan falso, que basta 
para quitar al poema su sabor y su 
significación secretas. 

La sabiduría árabe, en efecto, no 
concebiría nunca la situación mística 
de una pareja como la que el drama- 
turgo francés quiero presentarnos. No 
hay roy en Oriente capaz de compren- 
der la voluptuosidad de la castidad, 
a la manera de los eruzados. El texto 
es, en este punto, claro y preciso. 

Antes de prineipiar su primer cuen- 
to, Scherazada, en presencia de su 
hermanita Doniazada, ofreee a su au- 
gusto esposo todas sus caricias. Y, Jue- 
go, al terminar cada noche, el narra- 
dor tiene cuidado de decir, para que 
sus lectores no pierdan de vista la si- 
tuación real: “Entonces el rey y su 
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justicia, con el visir y los oficiales y 
lá gente que lNJenaba el diván. Y ¿uz- 
gó, y nombró, y destituyó, y despa- 
chó los asuntos del reino y dió órde- 
hasta el fin del día. Luego le- 
vantóse y regresó a palacio, donde 
Seherezada lo esperaba para continuar 
su relato??. > 


¿Por qué Maurice Verne, desdeñan 


nos 


do estas palabras, ha querido desna-. 


turalizar el carácter del monarea y de 
su favorita? ¿Por qué de un hombre 
amargado por la infidelidad de las 
mujeres, pero robusto, pero íntegro, 
pero altivo, ha querido hacer un ser 
inquieto, ineapaz de saber lo que de- 
sea y lo que piensa?... Y a Sehezara- 
da, a la dulee y voluptuosa Sehezara- 
da, ¿por qué ha intentado metamor- 
foscarla en una especie de doctora 
del intelectualismo, fanática de pure- 
za y de voluntad? 

Me diréis que esto no es muy im- 
portante y que todos los poetas pue- 
den, a su antojo, transformar a las 
creaturas que adoptan. Cierto. Pero 
Maurico Verne nos ha dicho que su 
intención no es vaga, sino precisa. 
““Adaptar un solo cuento—escribe— 
os tal vez ofrecer alennas bellas imá- 
genes. No veo que sea necesario. Los 
cuentos existen y se hallan al aleanee 
de la mano de todos los que poseen el 
libro. Lo preciso, era representar la 


EN EL RESTAURANT 


—¿Tiene usted algo bueno? 


-—SÍ, señor, El carácter. Jamás me enojo. ( 


favorita, pasaron enlazados hasta la 
mañana??. 

Esto no es todo. Cuando Maurice 
Verne obliga al' pueblo a amotinarse 
para pedir a gritos la cabeza de la 
hechicera, el que habla en nombro de 
las tradiciones, dice: 

—En brazos de esa mujer nuestro 
amado soberano (que Alá esté con 
él) ha olvidado sus deberes de juez, 
de patriarca, de ¡jefo. Mil días hace 
que no preside su consejo en el Diván 
desierto... Mil días que no pasa en 
revista sus huestes de guerreros im- 
pacientes... Mil días que no importa 
la justicia entre los que solo de él 
esperan el remedio de las iniquida- 
des... 

Y esto es más falso que lo otro. No 
digo falso literalmente, lo que no ten- 
dría importancia, simo falso psicoló- 
gicamente, filosóficamente, moralmen- 
te. Para que el rey Sebariar sea, debe 
ser, el monarca por excelencia, el vi- 
cario do Mahoma entre los hombres, 
el ser implacable que escucha log re- 
latos de la sabiduría popular para nu- 
trirse el alma de ricas máximas y de 
jugosos ejemplos, es preciso que no 
deje munca de ser un varón fuerte, in- 
capaz de caor en la inacción, incapaz, 
sobre todo, de renunciar a sus deberes 
por no alejarse de su favorita. Cada 
noche, el libro dice: ““A la mañana 
siguiente, el rey marchó a la sala de 
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intensidad espiritual del conjunto, ha- 
cer la síntosis y destilar la savia pura 
de las deliciosas ficciones””, Es, pues, 
una obra eserapulosa y leal, una obra 
de sabiduría exacta, una obra casi 
científica, la que el dramaturgo pari- 
siense nos promete en esas líneas. ¿Có- 
mo no extrañarnos, entonces, de que, 
lejos de dárnosla, no nos brinde sino 
variaciones como aquéllas, muy ele- 
gantes y muy infieles, que Jules Le- 
maitre titulaba “fal margen do las 
obras maestras???,.. 

Aunque cuando digo ““¿cómo no ex- 
trañarnos?”?, me expreso mal... Lo 
inaudito, hubiera sido que, en tres o 
enatro actos, un poeta, así se llamase 
Maeterlinek o D”Annunzio, lograra 
sintetizar o encerrar el enorme, el for- 
midable, el numeroso y desarticulado 
poema de las ““Mil noches y una no- 
cho??. El espíritu griego, puede pros- 
tarse a enormos “fracourcis?” filosófi- 
cos. Un hilo conductor, que comienza 
en Hesiodo, guía a los poetas heléni- 
cos hasta Eurípides. Mas, con el genio 
siático, no pasa lo propio. ¿Qué hay 
de adaptable literariamente, para nos- 
otros, en el fondo de los poemas per- 
sas o indios, árabes o asirios. fuera 
de las imágenes y de los ejemplos mo- 
ralesd... : 

La Biblia misma, es un caos en el 
cual se encuentra todo, bueno y malo, 
eruel y tierno, y todo contradictorio, 
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todo laberíntico, todo inmenso. Uso 
es lo que Maurice Barrés, en su ho- 
rror de lo que puede destruir la «ar- 
monía del genio latino, llama “les 
toisons de 1"Asie??. 

Pero, en fin, si veneno hay, como 
veneno es preciso darlo... En la adap- 
tación, como en la traducción, se debe 
ser exacto, exacto en el espíritu o 
exacto en la letra. El doctor Mardru»s, 
lo comprendió así, y por eso pudo dar- 
nos su obra monumental, en la que 
todo es freseura, sensualidad, senci- 
Mez, bondad de alma. Verne, en esm- 
bio, imbuído de ideas extrañas sobre 
el exotismo, ha querido ser tétrico; ha 
querido matar la risa, ha querido en- 
volver en bruma áurea y rosa la gran 
ingenuidad púrpura de los árabes, y 
por eso ha hecho un poema falso. ¿Por 
qué no tuvo presente, al escribir, que 
el fondo de los euentos famosos es vo- 
luptuoso, fuerte y risueño? 

“¿La risa—dice Mardrus—he ahí el 
resorte: ella flamca con vitales osta- 
llidos ante las palabras gruesas y li- 
bres del heroico cuentista público que 
en el centro del café o de la plaza ges- 
tieula, mima, se pasea o brinca para 
dar mayor expresión a su relato, en 
medio de los espectadores risueños... 
Y se apodera de vosotros la general 
embriaguez suscitada por las palabras 
y los sonidos imitativos, el humo del 
tabaco que hace soñar, la eseneta afro- 
disíaca que parece flotante en el es- 
pacio, el sub-olor discreto del hachien, 
último regalo de Alá a los hombres... 
Y os sentís navegantes aéreos en la 
frescura de la noche.?? 

Es cierto. Es muy cierto... Al salir 
de una lectura de las “*Mil noches y 
vna noche”, bay algo de borrachera 
en nuestro espíritu, pero de borrache- 
ra infantil, complicada e inocente a 
la vez, y tan alegre, tan regocijada, 
tan primitiva en su exquisita dupli- 
cidad, que nuestra boca río, casi a su 
pesar. 

En cambio, cuando nos marchamos 
del teatro de los Campos Jlíseos, des- 
pués de haber admirado los ingenio- 
sos enadros sintéticos de Maurice Ver- 
ne, sentimos una profunda melancolía, 
una temblorosa angustia... Y en vez 
de pensar: “Qué encantadora es Sehe- 
razada, qué admirable es Sehariar??; 
murmuramos; “fPobres, pobres seres 
que llevan un alma gris bajo sus man- 
tos de púrpura! ?” 


E. GOMEZ CARRILLO. 


Un curioso tributo 


En algún tiempo, la camisa consti- 
tuía en Europa una prenda de verda- 
dero lujo y no de uso indispensable, 
tanto que servían para hacer regalos. 
Salomón, duque de Bretaña, envió 
treinta como obsequio al Papa Adria- 
no II. 

La legislación de entonces fijaba. el 
número de camisas que los vasallos 
tenían que entregar como tributo a 
sus señores, y había mujeres dedica - 
das especialmente a confeccionarias 
para sus amos. 

Un reglamento disponía que los cam- 
pesinos de la abadía de San Martín, 
en Francia, diesen al Monasterio tres 
días de trabajo, y que las mujeres 
hicieran cuatro camisas por semana. 
Los reglamentos eclesiásticos ocupá- 
banse del número de camisas que ba- 
bía que entregar anualmente a los 
curas y a los frailes, al igual que los 
concilios lo habían hecho en lo refe- 
rente al vion que diaraiamente era 
obligatorio dar al clero. ; 

A la Virgen se la daban, como 
ofrenda piadosa, camisas, lo mismo 
que si se tratase de alhajas o de 
telas preciosas. En la iglesia de Notre- 
Dame de París se colgaban cerca del 
altar al lado del cvangelio. 


En proporción a su peso, el ala de 
un ave os veinte veces más fuerte 
que el brazo de un hombre, 
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CORBATA 


por M. E. GARCIA 


Es el guardián de la casa. Eterna- 
mente sujeto del collar por una larga 
cadena a un alambre suspendido a dos 
metros de altura, dueño y señor del 
patio, impone la tiranía de sus temi- 
bles dientes y sus alertas ladridos, a 
todo intruso. 

Bion sabe él la grave responsabili- 
dad de su cargo perruno, y con una 
dignidad impropia de su especie, acep- 
ta econ altivez las caricias y las ala- 
banzas, íntimamente convencido de Ja 
justicia de los que se las prodigan. 

Corbata es, fuera de toda duda, un 
filósofo, que en su larga vida de pe- 
tro ha aprendido a mirar el mundo y 
los sucesos de la vida diaria, desde 
un miraje superior al de la generali- 
dad de sus congéneres. 

Por eso le vemos continuamente co- 
rrer a lo largo de su alambre, con hu- 
mos de capataz bien imbuído de sus 
deberos, y echando de vez en cuando 
una mirada de mando al caballo o el 
gato que se atreven a hollar sus do- 
minios, 

Muchas veces he mirado bien al 
fondo de sus pupilas de viejo perro 
bravo, y él, como si correspondiera a 
la muda intimación de mi mirada, ha 
dejado entrever para mí, que, como 
escritor poseo el don de hablar eon 
las cosas, con los perros, y, a veces, 
con los hombres, los pensamientos de 
su alma de can. 

Jreeríase que sólo le falta hablar 
para ser hombro, dicen algunos, y yo 
opino que si Corbata hablara, perde- 
tía la consideración a que le hace 
acreedor su situación de perro. 

“¿A veces pienso—me dice su alma 
en los mudos monólogos a que con él 
mo entrego—-que vosotros los hombres 

distáis mueho de ser lo que por lo 
general creemos nosotros los perros. 
Ponéis como ejemplo para educar cl 
alma infantil, nuestra fidelidad, y 
nosotros, somos muy perros para que 
practiquemos esa virtud. : 
Somos, simplemente, vuestros ami- 
gos (aquí le agradecí la diferencia 


- queremos y os compadecemos, razón 
ésta por la cual hasta nos dejamos 
encadenar, y no os abandonamos a 
pesar de la “humanidad”? que de- 
mostráis para con nosotros. 
Otras veces pensamos que sois en 
extremo estúpidos cuando os apuráis 
u, os matáis bárbaramente por una di- 
—ferencia en oso que llamáis dinero, y 
que, a mi entender, es la única causa 
de que no aleancéis una vida pareci- 
da siquiera a la nuestra. 
Yo, como perro viojo, sé todas vues- 
tras ambiciones y eonozeo todo lo 
malo que inventáis día a día para 
ortifiearos a vosotros mismos, me 


| Un monumento 
Be BR Curioso 


Tan popular como pueda ser el jue- 
go del. truco entre nosotros, es cn 
| Alemania el juego del “skat”, de ori- 
muy antiguo, pues lo inventó cier 


juego, dejó en su testamento 
cantidad de dinero, que se ha 
pleado en la construcción de una 
tte momumental, trazada por el 
eifer, de Munich, y rema- 
grupo en bronce, repre- 
atro sotas de la bara- 
wen el mejor triunfo 

me se conmemora, 


- Ramón GÓMEZ. 


con una inelinación de cabeza), os: 


he vuelto pesimista y desespero de 
que Neguéis algún día a ser felices; 
pero tengo momentos buenos, como 
éste, y os hago el favor de deciros lo 
que pienso, 

Por hoy, basta, mucho más te diré 
otro día, pues siento que se acaba el 
momento bueno...?” 

Movió nerviosamente las orejas, 
desperezóse con un gruñido, y me ale- 
jé de él eon la idea de espiar otro de 
sus buenos momentos para hablarle. 

Mientras me iba, Corbata me miró 
con un aire tal de superioridad, que 
le envidié la facultad de ladrar. 
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Peces que andan 
por tierra 


Una contradicción zoológica 


Cuando en 1797 un naturalista co- 
municó a la Sociedad Linncana de 
Londres, que había visto on la India 
a un pez subiendo por un árbol, todos 


sus colegas tomaron la cosa a risa y: 


se resistieron a ercer aquel aserto. 
Hoy, en cambio, los hombres do cien- 
cia saben perfectamente que hay mu- 
chos peces que pueden vivir y andar 
fuera del agua, y esto que parece una 
paradoja, no lo es ya más que para 
los que no están iniciados en los se- 
ceretos de la zoología, 

El pez observado por aquel natu- 
ralista, es el “fanabas”? o perca tre- 
padora, que está provisto de unos 
aguijones pequeñitos corea de la ca- 
beza y de la cola, que lo sirven para 
andar y trepar, y de un aparato que 
le permite extraer oxígeno del agua y 
almacenarlo en una cámara próxima 
a las agallas, para hacer uso de él 
mientras está en seco. El anabas pue- 
de vivir varios días fuera del agua; 
se arrastra por tierra con bastante 
rapidez y sube con cierta ligereza a 
los cocoteros, no para coger sus fru- 
tos, como antiguamente se. ercía, sino 
para alcanzar las axilas de las hojas, 
donde el agua depositada por las llu- 
vias abunda en insectos que le gustan 
mucho. En algunos ríos del Brasil hay 
otro pez anfibio, la “*“lepidosirena”, 
que aunque fué descubierta hace ein- 
cuenta años, es en la actualidad una 
de las especies más raras. Este ani- 
mal, que por su figura se asemeja bas- 
tanto 2 una anguila, sabe andar por 
el fondo de los ríos, utilizando sus 
aletas a manera de pies. Cuando Mega 
la época de la sequía, deja de comer SE 
se abre una madriguera tubular a cuyo 
fondo se retira, tapando después la 
entrada con un pegote de arcilla en 
el que se abren algunos agujeros re- 
dondos. No menos notables son ciertos 
peces de la familia de los ofioecefáli- 
dos, que también pueden vivir algún 
tiempo fuera del agua, y hasta reco- 
rror distancias regulares en tierra fir- 
me, sobre todo euando está húmeda. 
Los charlatanes chinos exhiben algu- 
nas veces peces do éstos, andando por 
tierra, como cosa digna de admiración. 
Parece ser que estos peces pueden res- 


pirar el oxígeno del aire lo mismo que: 


ol del agua; en las grandes soquías, se 
entiorran en el cieno, a veces a gran 
profundidad. En la China se les suele 
dar el nombre de ““languía??, es de- 
cir, “£pez vivo??”, porque es costumbre 
transportarlos en barriles, sin agua, y 
venderlos en trozos que se cortan sin 
dar muerte al animal. 

¿Los ““eallictis”?, que pertenecen al 
grupo de los peces gatos, deben in- 
eluirse también en el número de los 


que pueden vivir en tierra. Cuando la 


corriente en que habitañ empieza a 
bajar de nivel por falta de Muvias, 
emigran en masa en busea de nuevas 
aguas, pero no a lo largo de la co: 
rriente, sino a campo traviesa. Ver 
una bandada de estos peces arrastrán- 
dose por el suelo en busea de nuevo 
domicilio, es uwno de los espectáculos 
más extraños que puedan imaginarse. 
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Muchos de ellos son destruídos ¡por las 
aves rapaces o por otros amimales, o 
bien cogidos por el hombre para apro- 
vechar su carne; pero los que consi- 
guen llegar al término de su viaje, no 
se rosienten lo más mínimo, de su lar- 
ga permanencia en seco. 


Jn ciertas regiones de la América 
del Sur hay otra clase de pez gato 
que, cuando se cansa de nadar, trepa 
a algún madero flotante y se deja 
llevar por la corriento, lo mismo que 
hacen las ranas y los galápagos. 


En las cóstas de Europa se encuen- 
tra el pececillo llamado ““Blennius 
pholis??, que con frecuencia se encara- 
ma a las rocas y pasa horas enteras 
fuera del agua. En vez de permane- 
cer inmóvil, como otros peces que sa- 
len a tierra, puedo cambiar fácilmente 
de posición sobre las rocas, con ayu- 
da de sus aletas ventrales y pectora- 
los. A veces se le ve tendido sobre un 
costado, y otras erguido sobre las ale- 
tas y volviendo la cabeza para mirar 
i Uno y otro lado, pues ve con tanta 
facilidad fuera del agua como dentro 
de ella. 
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Muchos gobios son también anfi- 
bios. En las costas de Méjico hay va- 
rias especies de esta familia, que se 
encuentran a vecos entre las algas. 
que la marea ha dejado en seco, y en 
Nueva Zelandia existo una: que reco- 
rre la arena de la playa, saltando so-' 
bro los crustáceos que le sirven de 
prosa y moviéndose con tanta agili- 
dad, que los indígenas le han dado el: 
nombre de ““pez corredor??, 
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Australia tiene también un poz, el 
“barramuda??, que vive entre el cie- 
no en las ópocas de sequía; su aspec- 
to rocuerda algún tanto el de ciertos 
reptiles, y sus aletas, por la forma en 
que están eolocadas, pueden hacer 
muy bien el oficio de patas, Pe: 

Hay, en fin, en la India, un pez 
llamado *“cuchia?”, que tiene a cada. 
lado del cuello un saco respiratorio 
gracias al cual puedo respirar fuera 
del agua y pasearse por las verdes 
praderas como si fuese una sorpiente. 5 
Poro el más notable de todos los peces $ 
os, sin duda, la,'“Rincobdela espino 
sa??, que vive en el fango y se ahoga 
en el agua si pasa mucho tiempo si 
salir a la superficie, y 
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Hasta ahora, la altura mayor qu 
se había podido conseguir que llegas 
una cometa meteorológica, era 
6.100 metros; pero este “*record” h 


sido batido en unas experiencias 1% 


vadas a cabo en el observatorio 
náutico prusiano de Lindeberg 

Se ha llega a alcanzar en ellas una $ 
altitud de 6.480 metros, registrando. 
el termógrafo 25% centigrados bajo 0, 
mientras que la temperatura ¡junto 
suelo era de 5" centigrados sobre 0: 


8, en la misma unidad de tiempo. 
Para hacer estas observaciones 
seis cometas de una superficie tot: 
de 27 metros cuadrados, hubo q 


soltar 14.500 de cable. 


CULTIVO DE HORTALIZAS 
EN EL HU£kTO DE LA CASA 


El huerto cerca de la casa es casi 
una necesidad para surtir de hortali- 
zas a la familia. También proporciona 
recreo y contribuye a conservar la sa- 
lud. El costo elevado que han adqui- 
rido las hortalizas :hace que su uso no 
sea tan frecuente como debiera ser, 
necesitando sustituirlas con otros ali- 
mentos menos sanos y apetitosos. 

Pocas personas conocen las posibili- 
dades de producción aun de una pe- 
queña parcela de terreno. ls, pues, el 
objeto de este artículo dar consejos al 
que tenga un huerto cerca de la casa, 
que le ayudarán a producir un conti- 
nuo y abundante suministro de pro- 
ductos, en un área limitada, y hemos 
tratado de presentar esta información 
en una forma práctica, ; 

Bituación y área del huerto, —- El 
| huerto debe estar cerca de la casa y 
de tal modo situado que obtenga todo 
el sol que es posible. Si está situado 
terca de árboles grandes, las raíces 
de éstos impedirán el desarrollo de 
las hortalizas en el huerto. Este debe 
ser de tal tamaño que pueda cuidarse 
bien. Si os demasiado grande, se pue- 
de descuidar parte de él y entonces 
Se pierdo el interés en el mismo. Toda 
9 elárea escogida deberá estar bien ocu- 
pada con las hortalizas que se des: 
4 arrollan. Si se tienen presentes estos 
puntos, ol cultivador quedará admira- 
do de lo que se puede conseguir en 
cuanto a producción, 

Adaptabilidad del suelo a las plan- 
tas. — ón el cultivo de hortalizas se 
debe poner mucha atención a la adap- 
tabilidad del suelo a las plantas. Un 


JAMOS, guisantes, batatas o chauchas. 
Un suelo pesado, húmedo, no puede 
producir cosechas tempranas y se debe 
Usar para tomates, coles, maíz, ete., 
tardíos, En una marga rica so deben 
cultivar plantas que tengan exigen- 


berenjenas, apios, lechugas, espinacas 
chirivías, ; 4 
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suelo ligero, pobre, puede producir rá- 


las especiales, tales como la coliflor, 


Be debe tratar también de sembrar 


PARA LA GENTE DE CAMPO. 


al cultivador proveer el lugar para to- 
do lo que desee cultivar. Se deben po- 
dir las cantidades necesitadas de se- 
milla antes del tiempo de la siembra 
y así se ovitarán las tardanzas. Se 
pueden arreglar las plantas de tal mo- 
do que haya un suministro constante 
para la familia, De este modo se pue- 
den evitar los períodos de un sumi- 
nistro excesivo seguidos por un sumi- 
nistro insuficiento, 

La lochuga temprana es una buena 
planta compañera para la col tempra- 
na, pues la lechuga madura antes que 
la col necesite todo el espacio. Los 
pepinos, sandías y calabazas se sieme 


no, a las patatas y chauchas tempra- 
nas, pueden seguir la espinaca, los 
nabos, apios, lechugas, rábano de in- 
vierno, ete. 

El método antiguo de hacer cuadros 
o planteles no es económico ni para 
producción ni para ahorrar trabajo. 
Las siembras se deben hacer en hile- 
ras derechas a través del huerto, de- 
jando espacio suficiente, siempre que 
sea posible, para el cultivo por ca- 
ballo. 

El plano para cada año se debe con- 
servar como un record permanente 
para ayudar a establecer rotaciones, 
Los records de rendimientos y fechas 
de madurez también se deben conser- 


var, pues servirán de gran ayuda pa-: 


ra proveer un suministro constante en 
los años siguientes. 

Preparación, fertilización, semilla, 
-—Cuda año se debe aplicar al terreno 


LA OPINIÓN DEL OABALLO 


— ¡Otro burgués sinvergllenza que ha prometido una buena propina! 


-bran frecuentemente en el sitio del 


maíz dulee o de las habás de Lima o 
cerca de ellos, de modo que los tallos 
rastreros tengan bastante lugar para 
extenderse, y la sombra parcial de es- 
tas plantas no les perjudica, y 
Sucesiones buenas incluyen plantas 


tales como la espinaca, lechuga o rá- 


banos, seguidos por pepinos, berenje- 


nas, sandías, ete. A los guisantes, en 


el terreno que ha estado sembrado de 
frosas o en las hileras ocupadas por 


las cebollas tempranas, pueden seguir 
las coles, coliflores, remolachas, zana- 


_horias, chauchas, cte. Al maíz tempra- 
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abono de establo a razón de 75 tone- 
ladas por hectárea. Esto se debo hacer 
tardo en el otoño o tan temprano en 


la primavera como pueda labrarse el 
terreno. Este abono suministra mucho 


alimento de planta y humus y asegura 
un suelo de toxtura fina, suelta y de 
cualidades resistentes a la sequía, Ca- 
da tres o cuatro años, el huerto puedo 
precisar una aplicación de piedra ca- 
liza molida, enterrada eon la grada 
después de arar en la primavera. 


_Usese un kilo por cada dos metros 


cuadrados de área. La cal viva sólo se 
debe usar por el hortelano experto. 
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pagan las colabora- 
¿ciones no solicitadas 
poz la Dirección, a2un- 
que se publiquen. Los 
renórters, fotógrafos, 
corredores, cobrado- | 
res y agentes viaje- 
ros, están provistos 
¡de ura credencial de 
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os coleccionistas de “FRAY. MOCHO” o 


»1 valor de los materiales ompleados en las tapas para. 
¡jem pa de nuestra revista, anotamos a continuación 
lo Bucosivo: ¡5 , 


PA En cuero. En tela 


Es ed: pr y 
cada tomo $ 12-— 


VAR 


” "o oo» E — 


ETA ADMINISTRACION. 


- carbando en el suelo cer 
tas recientemente de 


- hay que defender contra 


los en papel. . 


la proporción de 
- 0s un insecticida 


MONGIABI UU UNI IARIIONOCNONN NONIINON N peuorp 


El estiércol de las aves de corral 
ayuda mucho al desarrollo de las ra- 
mas y hojas. Puede ocupar el lugar del 
abono químico, especialmente si se le 
añade un poco de fosfato ácido, para 
el desarrollo de plantas de hojas tales 
como el espárrago, coles, apios, lechu- 
gas, cebollas, espinacas y melones. Las 
plantas de raíz comestible necesitan 
un abono relativamente alto en ácido 
fosfórico y potasa; una fórmula 3-8-10, 
usada a razón de un kilo por cada 
cineo metros cuadrados, dará buenos 
resultados. 

El nitrato de soda se usa frecuen- 
temente como un ingrediente del abo- 
no químico, o como una cobertera pa- 
ra forzar el desarrollo de la hoja o 
desarrollar el vigor de los tallos pura 
evitar las enfermedades. Nunca se de- 
be permitir que el material toque las 
plantas, ni se debo aplicar de una vez 
más de un kilo por cada 20 metros 
cuadrados, : 

Al comprar semilla, se debe insistir 
en tener la mejor, Cuando sea conve- 
niente, se debe guardar semilla de las 
mejores plantas que se tengan, pues 
esto conduce a muy buenos resultados. 
Es fácil guardar semilla de los toma- 
tes, sandías, chauchas, pepinos, beren. 
jenas, eto, 

Equipo necesario. — No es necesario 
tener un surtido extenso de herra- 
mientas con que cultivar el jardín. Se 


. debe arar y preparar de modo que pue- 


da hacerse el cultivo con caballo de 


la mejor manera posible. Algunas de 


las herramientas más esenciales son: 


una azada de rueda, un cubo, rastrillo, 


azada, horqueta de establo, horqueta 
para las patatas, pala y palustre. 
Si el huerto es grande, puede ser ne- 


cesario un cuadro cubierto con capas 


de estiércol y abrigado con vidrieras, 


pues muchas plantas delicadas tienen $ 
que ser sembradas en él, Sin embargo, 


si el huerto es muy limitado, puede 
ser mejor comprar las plantas según 
se vayan necesitando, Las plantas se 


deben ir endureciendo poco a poco 


para prepararlas, a fin de que resis- 


“tan el mal tiempo cuando se pongan 


en el campo. de 


Enfermedades de las plantas e in- 
tas más 
rtas en- 


sectos perjudiciales.—Las pla 
comúnmento afectadas por. 


fermedades criptogámicas son las pa- 


tatas, melones, pepinos, apios, beren-- 
jonas y tomates. El caldo bordelés es 
eficaz contra dichas enfermedades. 

Para que el caldo bordelés dé los me- 
-jores resultados, se debe aplivar antes 


de que so desarrolle la enfermedad. 


% 


La mezcla comercial se debe diluir y 


aplicar a tiempo para impedir la en- ( 


fermedad. RES a 

Todos los insectos que comen la h 
ja pueden ser matados aplicand 
seniato en polvo sobre el follaje. 
modecido por el rocío, aplican 
pulverización de arseniato de 
en suspensión en el ag : 
encontrar los gusanos 


sólo son unas cuantas pla: 


cortadores, se pueden env 


vado, humedecida co 
1 en pequeñ 
istanto de cada 

caz. had cació 


y 
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PAGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirí 


—Bapero que es- — Usted, señor 


A MA 
ta noche te porta. | Sparraguetti, sién- E É 
prás bien en la me- | tese aquí. Su es- 4 A A 
sa. Hoy cenan con 0 posa... A Lo ; 
nosotros los espo- , y. 4 ; 
SOs Sparraguettí. d : pS z Ñ 
E b 


$ 


Creo que nos harás 
quedar bien. 4 


5 tendrás que re- li 
$ prenderme por na- 


z , . —=¿Yo dónde me 
ss Ñ SS i j 
kl y , S 
—$ií, mamita. No » : , ' ; 
A A E 
, PS > ¡ Y 


da. 


2 GÍA 


PS 


—$ch... ¿Cuán-1 
tas veces tengo que 

— Mamá, perdi ) si decirte que los chi- 
ni goma de borrar ! 


—Es usted la 
mejor cocinera de 
la ciudad. 


—Es el más deli- 
cioso. voshif'> que 
he comido fen mi 
vda, 23 


PS 
Fíjate qué pa- 
tada me ha dado 
mamita, Luego se 
arrepentirá cuan 
do sepa lo que que 
ría decirle. 


| 


> 
.] 


Pero, mámá,. 
es que... 


y 


NS 
1] 
1) 


/ 


f- —Quería decir- 
te, mamá, que se 

f me había caído la 
goma de borrar en 
el arroz con leche 
que sirvieron de 
postre 


Muchas gra: 
clas, Buenas no- 
ches. 


—Ya saben us: 
tedes que nosotros 
tenemos mucho 


gusto en verlos por 
STA -3U casa 


Talleres Heliográficos Ricardo Radaelli, Paseo Colón 1266 — Buenos Aires 


HESPERIDINA BAGLEY 


FABRICADA DESDE 1864 
EL GRAN APERITIVO NACIONAL 


"A Ese fué el grito de la mujer al verse sorprendida por el incendio 
¡Sálvenme! devastador. 


o Es el grito del que falto de fuerzas lanza en su auxilio para que 
¡sálvenme! vengan a librarlo acaso de la muerte. 


Una copa de 


Hesperidina Bagley 


antes de cada comida será lo suficiente para que su salud no tenga que temer nada y sea 
fuerte para luchar en los embates de la vida. 


